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  Argumento:


  Soñaba que él volvía con un niño en los brazos.


  El hombre al que Easton Springhill no podía dejar de amar había vuelto a casa con una herida grave, una niña preciosa y una explicación sobre la herida y sobre la niña que resultaba tan increíble como la excusa que había utilizado para marcharse cinco años atrás.


  Y tras cinco largos años intentando olvidarlo, Easton se enfrentaba a una decisión difícil: amar a Cisco y a la niña mientras los tuviera o protegerse y seguir con su vida mientras fuera posible. Porque esta vez, si Cisco le volvía a partir el corazón, no se recuperaría…


  


  Capítulo 1


  



  Algo sacó a Easton Springhill de un sueño profundo. Se giró y miró al despertador, que marcaba las cuatro y veintiséis minutos de la madrugada. Las cortinas del dormitorio estaban abiertas, como siempre, porque le gustaba ver el paisaje de las cumbres nevadas cuando abría los ojos; pero en ese momento sólo alcanzó a ver las estrellas en el cielo.


  Suspiró y se volvió a tumbar. Sabía que ya no se podría dormir; además, se debía levantar de todas formas en poco más de una hora.


  Odiaba despertarse antes de que sonara el despertador. Sobre todo cuando tenía la sensación de haber salido de un sueño maravilloso. Apenas recordaba unas cuantas imágenes, un eco vago; pero sabía que había soñado con él.


  Se tumbó de lado y pensó que despertarse había sido lo mejor. Cuando Cisco entraba en sus sueños, ella pasaba el resto del día en un estado extraño, suspendido. En parte, por la euforia de haber gozado de su compañía, aunque fuera en el mundo de su subconsciente; y en parte, por la depresión de despertar a otra jornada de duro trabajo en su rancho de Idaho. Sola, como siempre.


  Sacudió la cabeza, molesta por la deriva de sus pensamientos, y se recordó que tenía una buena vida. Adoraba el rancho, adoraba a sus amigos y adoraba a sus sobrinos.


  Lamentablemente, le faltaba lo que había deseado siempre desde su adolescencia.


  Se sentó en la cama y se preguntó qué la habría despertado. Jack y Suzy, sus pastores escoceses, estaban ladrando en el exterior; pero eso no significaba nada; seguramente ladraban a un ternero o a algún roedor que había cometido el error de meterse en su territorio.


  En cualquier caso, ya no podría conciliar el sueño. Sería mejor que aprovechara la situación para levantarse y trabajar un poco antes de afrontar las tareas diarias. Por desgracia, la contabilidad del rancho Winder siempre la estaba esperando.


  Ya se había levantado y estaba buscando la bata cuando oyó un ruido que hizo eco en el interior de la casa, tan grande como vacía.


  Se quedó helada y se preguntó qué diablos sería. Le había parecido una mezcla de chillido y aullido.


  Un segundo después, oyó un golpe seco seguido de un tintineo, como si uno de sus tazones de plástico se hubiera caído de uno de los armarios.


  Asustada y nerviosa, lamentó que los perros estuvieran en el exterior. Siempre permitía que el viejo Chester se quedara dentro de la casa, pero el pobre animal había fallecido durante el invierno.


  Se puso unas zapatillas, se cerró la bata sobre la camiseta que llevaba y alcanzó el rifle preferido de su tío Brant, que siempre había insistido en que lo tuviera debajo de la cama, por si acaso.


  Easton vivía sola en un rancho y a casi dos kilómetros del vecino más cercano. En tales circunstancias, sólo una idiota habría despreciado la conveniencia de ser precavida. Y ella no era una idiota; al menos, en lo tocante a esos asuntos. Tenía la suerte de haber crecido con tres primos muy protectores.


  Abrió un cajón de la mesita de noche, alcanzó dos cartuchos y los metió en la recámara. A continuación, alcanzó el teléfono móvil y se lo metió en el bolsillo, aunque no tenía intención de llamar a la policía sin comprobar antes lo que pasaba. Trace Bowman se reiría de ella si lo molestaba a esas horas porque un conejo se había metido en la cocina.


  Salió del dormitorio y se maldijo a sí misma por haberse quedado en el piso de arriba después de la muerte de Jo. Habría sido más conveniente que se mudara a una de las habitaciones del piso bajo, pero se empeñó en mantener sus rutinas y en permanecer en el mismo lugar donde dormía desde los dieciséis años, cuando sus padres fallecieron.


  Caminó hacia la escalera. Casi había llegado a ella cuando volvió a oír el ruido y se le erizó el vello de la nuca.


  Definitivamente, no era un conejo. Sonaba más bien como un puma.


  Pensó que eso explicaría los ladridos de los perros y recordó que había visto huellas de puma el día anterior; pero estaban más allá de los pastos del norte, al otro lado de la verja de su propiedad.


  Además, no tenía sentido. Aunque hubiera cometido la estupidez de dejar una ventana abierta, ningún puma se metería en una casa; los grandes felinos eran animales solitarios que evitaban acercarse a los seres humanos.


  Pensó que en eso se parecían a Cisco.


  Cuando llegó al piso inferior, su pulso se había acelerado. Se negaba a creer que un puma estuviera en la cocina de su casa. Supuso que, a pesar de sus precauciones habituales, habría dejado la ventana abierta; de ser así, cabía la posibilidad de que la brisa de mayo hubiera movido las cortinas y de que éstas hubieran tirado la loción de manos y el jabón que tenía en el alféizar.


  Era una tesis razonable, pero tenía un defecto: no explicaba el aullido.


  Justo entonces, vio que en la cocina había luz. Sin embargo, nunca dejaba las luces encendidas. Y los pumas no se dedicaban a pulsar interruptores.


  Ya había llegado a la conclusión de que no se trataba de un felino cuando oyó otro ruido, seguido por una maldición en voz baja.


  Era un animal, sí; pero un animal racional.


  Se apretó contra la pared del pasillo y dudó. No sabía si entrar en su despacho, echar el cerrojo y llamar a la policía o entrar en la cocina y apuntar al intruso hasta que las autoridades se presentaran en la casa.


  Al final, optó por la segunda opción. Entrar en la cocina era demasiado arriesgado; ni siquiera sabía si se enfrentaba a una persona o a varias.


  Se dirigió lentamente al despacho; pero a mitad de camino, oyó lo que parecía una risita y se quedó perpleja. Conocía a dos niños adorables que reían del mismo modo; uno era Joey Southerland, el hijo de Quinn y Tess, que estaría durmiendo tranquilamente en su dormitorio de Seattle; la otra era Abby Western, que se encontraba en Los Ángeles con Mimi y Brant. Y no esperaba que la visitaran en mitad de la noche.


  La risita se repitió unos segundos después. Easton cambió de opinión, dio media vuelta y entró en la cocina. Ya llamaría más tarde a la policía.


  Si se mueve, dispararé amenazó. Estoy hablando en serio.


  Easton tardó un momento en reconocer al intruso. Jamás habría imaginado que el supuesto puma resultaría ser un hombre con una niña en brazos. Y no un hombre cualquiera, sino Cisco del Norte en persona.


  Maldita sea, East… ¡Me has dado un susto de muerte! Easton sacó los dos cartuchos de la recámara y dijo:


  ¿Qué demonios estás haciendo aquí, Cisco? He estado a punto de disparar. ¿Por qué no me has llamado? ¿Y de quién es esa niña?


  La niña volvió a reír. Era de cabello negro, pestañas enormes, hoyuelos en las mejillas y unos grandes ojos azules.


  Es una historia larga. Te la contaré cuando bajes ese rifle.


  Empieza a hablar de una vez, Cisco. ¿A qué viene esto? Hace meses que no sé nada de ti; y de repente, te presentas sin avisar, en plena madrugada y con una niña en brazos.


  Él suspiró. Parecía cansado.


  Lo siento mucho, East. Supongo que debería haberme quedado en algún hotel de la carretera, pero llegué anoche a Salt Lake, procedente de Bogotá, y la pobre Isabela se quedó dormida en cuanto la subí al coche. Decidí conducir hasta que se despertara, pero ha estado dormida todo el camino.


  Eso no explica tu presencia en mi casa. De hecho, no explica nada en absoluto; salvo el nombre de la niña y que has estado en Colombia.


  Easton conocía muy bien a Francisco del Norte, al que todos llamaban, simplemente, Cisco. Sabía enredar a la gente; los confundía con todo tipo de historias y razonamientos hasta que ya no recordaban ni su propio nombre ni, por supuesto, lo que le hubieran preguntado.


  Oh, lo siento… ¿qué querías saber?


  En otras circunstancias, Easton le habría dicho un par de cosas desagradables; pero era evidente que Cisco no se encontraba bien. En ese momento, osciló un poco y se apoyó en la mesa de la cocina como si no tuviera fuerzas.


  Ella dejó el rifle en la encimera y tomó a la niña en brazos.


  ¿Cuándo has dormido por última vez?


  Cisco parpadeó. Las arrugas de su cara parecían más pronunciadas que nunca.


  ¿Qué día es hoy?


  Miércoles respondió ella. Y por el tamaño de tus ojeras, cualquiera diría que no has dormido desde el lunes o desde el domingo de la semana pasada.


  Te equivocas. Eché una cabezadita en el avión.


  Easton lo miró con espanto.


  ¿Es que te has vuelto loco? ¿Has conducido desde Salt Lake en ese estado? ¡Podrías haber sufrido un accidente!


  No es para tanto dijo con una sonrisa forzada. Me conoces de sobra… recobro las energías con facilidad.


  Easton pensó que no era cierto, que ya no lo conocía. Cisco y sus hermanos de adopción, Brant y Quinn, se convirtieron en sus mejores amigos cuando ella llegó al rancho Winder. Compartían secretos, hablaban de sus sueños y se divertían juntos. Pero luego, todo cambió.


  La niña llevó una mano a su pelo y le pegó un tirón. Easton sintió un dolor intenso; pero no por el tirón, sino porque se acordó de otra niña, de cabello igualmente negro, que sólo había tenido unos minutos entre los brazos.


  Lamento presentarme a estas horas, East. Tenía intención de llamarte por teléfono, pero ya era tarde cuando llegamos a Salt Lake.


  Easton era perfectamente consciente de que todavía no le había dado ninguna explicación. Por lo visto, Cisco había mejorado sus tácticas evasivas.


  No sabía adónde ir continuó él. ¿Te importa que nos quedemos en el rancho? Sólo serán unos días.


  Ella quiso echarlos a él y a la niña que tan malos recuerdos le despertaba. Sin embargo, se dijo que no era para tanto; si podía dirigir un rancho de ganado sin ayuda de nadie, soportaría unos cuantos días con Cisco del Norte y su niña misteriosa.


  Sabes que no tienes ni que preguntarlo. Vivo sola en esta casa gigantesca y destartalada, llena de habitaciones vacías. Además, Brant, Quinn y tú tenéis acciones del rancho; es tan mío como vuestro le recordó. No te puedo echar a patadas.


  ¿Aunque te apetezca?


  Easton hizo caso omiso de su pregunta.


  ¿La niña es tuya? contraatacó.


  Claro que no respondió él, indignado. Si hubiera tenido una hija, os lo habría dicho.


  ¿Por qué? Nunca nos cuentas nada.


  Los ojos de Cisco brillaron con enfado.


  Pues no, no es mía insistió.


  Entonces, ¿de dónde ha salido? ¿Qué estás haciendo con ella?


  Él apretó los labios.


  Es una historia larga y complicada.


  Ella no dijo nada; se quedó esperando a que ampliara la información. Era un truco que había aprendido de su tía Jo, quien siempre había sido una especialista en el arte de dejar que los niños que adoptaba se cavaran la tumba con sus propias palabras.


  Cisco resultó no ser inmune a la táctica, porque segundos más tarde, suspiró y siguió hablando.


  Sus padres eran amigos míos. A su padre lo mataron justo antes de que ella naciera, y su madre murió la semana pasada… pero antes de morir, me rogó que la llevara a Estados Unidos y la dejara con una de sus tías, que vive en Boise. Lamentablemente, su tía no se puede ocupar de ella hasta dentro de unos días.


  Easton pensó que su historia tenía más agujeros que un queso de gruyer, pero no quiso presionar porque Cisco estaba tan agotado que parecía a punto de desmayarse.


  Además, no quería que se quedara en el rancho. La mayor parte del tiempo, Easton estaba convencida de ser una mujer fuerte y capaz; pero cuando él entraba por la puerta, despertaba todos los sentimientos que ella había sepultado a duras penas.


  De haber podido, le habría dicho que se fuera a otra parte. Sin embargo, el rancho Winder era tan suyo como de ella, aunque él parecía haberlo olvidado.


  Seguiremos hablando cuando descanses un poco. Pondré sábanas limpias en tu cama. Tess y Quinn han convertido el antiguo dormitorio de Brent en una sala de juegos para el pequeño Joe, y Abby lo usa para echarse la siesta. Isabela puede dormir en la cuna.


  No hace falta que las cambies; lo haré yo dijo Cisco . De hecho, estoy tan cansado que me tumbaría a dormir en el suelo de la cocina si me lo permitieras.


  Dormirás mejor con sábanas limpias insistió. Quédate aquí y descansa unos minutos… si es que puedes seguir despierto, claro.


  Gracias, East.


  Cisco le dedicó otra sonrisa llena de agotamiento y Easton odió la tensión que siempre había entre ellos, como si fuera una verja electrificada.


  Pero no podía hacer nada al respecto. Lo había sobrellevado durante los cinco años transcurridos desde la muerte de su tío y podría soportarlo unos días más; a fin de cuentas, Cisco y la niña necesitaban un sitio donde quedarse.


  Subió al dormitorio, se quito la bata y el camisón, se puso unos vaqueros y una camiseta, se cepilló los dientes y se recogió el pelo antes de dirigirse al antiguo dormitorio de Cisco.


  Sus tíos, Jo y Guff, no habían podido tener hijos propios; así que tomaron una decisión y se dedicaron a adoptar niños con problemas. Cisco no fue ni el primero ni el último, pero Quinn, Brant y él se entendieron tan bien que se querían tanto como si fueran hermanos de verdad.


  Easton procuraba evitar su antiguo dormitorio. Era una habitación sin lujos, como las del resto de la casa; tenía cortinas de color verde y azul, una cómoda, una mesa, una silla y una cama grande. Al entrar en ella, se preguntó qué habría pensado Cisco cuando la vio por primera vez, en su infancia.


  Se acordaba perfectamente del día en que Cisco llegó. Por entonces, Easton tenía alrededor de nueve años; sus padres todavía no habían fallecido, y vivía con ellos en la casa del capataz, en la carretera que llevaba al cañón. Aquella mañana se había encaramado a una de las vallas y se dedicaba a observar a Brant y a Quinn mientras entrenaban a un caballo bajo la supervisión de Jo, que estaba esperando a Guff.


  La camioneta de Guff, que siempre estaba inmaculadamente limpia, apareció poco después en el camino. Segundos más tarde, la portezuela del copiloto se abrió y Easton se encontró ante un chico de cabello negro y rasgos mediterráneos. Llevaba unos vaqueros que le quedaban demasiado cortos y una camiseta tan desgastada que parecía un trapo viejo.


  Por supuesto, todos estaban informados de su llegada. Jo ya les había hablado del chico al que habían encontrado un par de semanas antes en las montañas, donde se había escondido de las autoridades después de que su padre falleciera en un accidente de trabajo.


  Easton sabía que Brant y Quinn estaban preocupados por el chico nuevo, pero ella ardía en deseos de añadir otro hermanastro a su colección.


  Bajó de la valla y caminó hacia la camioneta del tío Guff en compañía de Jo, consciente de que Brant y Quinn los seguían a cierta distancia. Guff pasó un brazo alrededor de los hombros de Cisco, que parecía perdido y asustado. Pero justo entonces, el recién llegado le dedicó una sonrisa tan aparentemente llena de seguridad que Easton se enamoró de él al instante.


  Habían transcurrido veinte años desde entonces e Easton seguía sin saber si se había enamorado por la vulnerabilidad inicial de su mirada o por aquella sonrisa que intentaba enmascarar sus temores. Fuera como fuera, aquella misma noche se juró a sí misma que nunca lo dejaría de amar.


  Suspiró, quitó las sábanas de la cama y puso unas limpias mientras se preguntaba cómo era posible que todavía siguiera fiel a aquel juramento.


  A lo largo de los años, se había repetido una y otra vez que lo que sentía no era amor. Se decía que era un encaprichamiento juvenil, una tontería que la mayoría de las personas superaban con el paso del tiempo. Incluso se había esforzado por enamorarse de otros hombres.


  De hecho, estaba saliendo desde el mes anterior con Trace Bowman, el jefe de policía de Pine Gulch. En principio, Trace era todo lo que podía desear: un hombre divertido, cariñoso y muy atractivo que, además, tenía su propio rancho en el pueblo.


  Easton quería una familia; siempre la había querido, pero su sentimiento se había exacerbado al ver a Quinn y Tess con el pequeño Joey y a Brant y a Mimi con Abigail. De repente, necesitaba algo más que su trabajo; algo que no podría encontrar mientras siguiera encaprichada de Cisco del Norte.


  Sabía que debía olvidarlo y seguir adelante; pero cada vez que se creía liberada de aquella condena, él reaparecía y la volvía a conquistar con su sonrisa.


  Habría dado cualquier cosa por ser una mujer tan fuerte como su madre y su tía Jo. Hasta había llegado a pensar que todo habría sido más fácil si Cisco se hubiera establecido en alguna parte en lugar de andar por ahí, yendo de un país a otro. Si hubiera dejado de viajar, ella habría dejado de preocuparse por él. Pero seguía viajando, lo cual significaba que no había encontrado lo que buscaba. Y cuando se cansaba de deambular por el mundo, volvía al rancho, se quedaba unos días o unas semanas y reavivaba la antigua pasión.


  Por desgracia, no podía hacer nada al respecto. El rancho Winder también era suyo.


  No podía echarlo sin más, pero podía y debía controlar sus propios sentimientos.


  Esta vez, las cosas serían distintas. Seguiría con su vida y asumiría definitivamente que Cisco era como el puma que había visto en los pastos del norte, una criatura salvaje y errante que no se podía domesticar.


  Capítulo 2


  



  Cisco se llevó una mano al costado. Estaba agotado y la herida le dolía terriblemente. No deseaba otra cosa que dormir. Y por si eso fuera poco, ahora sentía remordimientos por haber vuelto al rancho.


  Su intención original consistía en volar a Boise, dejar a la pequeña con sus parientes y marcharse sin que nadie supiera que había regresado a Estados Unidos, pero las cosas se complicaron. Cuando por fin consiguió hablar con Sharon Weaver, la tía de Isabela, resultó que se había marchado de Boise para asistir al entierro de su padre y que no volvería hasta varios días después.


  Se sintió tan perdido que decidió ir al rancho y pedir ayuda a Easton. Ella siempre había sabido qué hacer. Desde niña, sabía afrontar cualquier dificultad que se le presentara.


  Además, el rancho Winder era su hogar. O más bien, Easton era su hogar.


  Se llevó una mano a la rosa de los vientos que llevaba tatuada en su brazo izquierdo y miró a Isabela, que sonreía ajena a cualquier preocupación.


  Esto te parece muy divertido, ¿verdad?


  La niña soltó unos sonidos ininteligibles y él se alegró de que se portara tan bien. Sabía que había hecho lo correcto al llevarla a Estados Unidos. Socorro, su madre, a la que todos llamaban Soqui, se lo había rogado en su lecho de muerte.


  Y Cisco estaba en deuda con ella. Entre otras cosas, porque le había fallado; porque no había sabido protegerla. Soqui había arriesgado la vida por terminar el trabajo de su esposo y vengar su muerte a manos del narcotraficante que lo había asesinado el año anterior.


  Pero esta vez no le fallaría. Le había prometido que dejaría a Isabela con sus familiares y cumpliría la promesa.


  Aunque tuviera que quedarse en el rancho Winder y enfrentarse a sus demonios del pasado. Aunque tuviera que enfrentarse a Easton.


  Justo entonces, ella reapareció en la cocina con el aroma a flores silvestres que siempre llevaba en la piel. Se había cambiado de ropa y se había hecho una coleta que le caía sobre la espalda como una cinta de color del trigo.


  Su aspecto era profundamente dulce e inocente.


  Cisco la encontró tan deseable que, durante unos segundos, su arrepentimiento se impuso a todo lo demás; incluida su preocupación por el futuro de Isabela. La echaba tanto de menos que a veces no lo podía soportar. Pero echaba de menos a la Easton de verdad, no a la mujer contenida y cuidadosamente educada en la que se había convertido por culpa de su estupidez y de su deseo descontrolado.


  Ya he cambiado las sábanas de la cama. Te puedes acostar cuando quieras.


  Gracias, pero estoy bien.


  No seas idiota. Acuéstate y duerme un par de horas. Cuidaré de la niña mientras pongo al día la contabilidad del rancho afirmó. Burt y los chicos tardarán un rato en llegar.


  Burt McMasters era el capataz; había empezado a trabajar en el rancho después de que los padres de Easton perdieran la vida en un accidente.


  En aquella época, Cisco ya se había alistado en la Infantería de Marina; pero cuando supo lo ocurrido, cruzó el país para asistir al entierro. En cuanto entró en el rancho, Easton se arrojó a sus brazos y rompió a llorar; fue como si sólo pudiera expresar sus sentimientos cuando él estaba presente.


  No necesito dormir dos horas; con una, me basta y me sobra declaró. Pero si puedes echar un ojo a la niña, te lo agradecería.


  Ella lo miró con escepticismo, porque el aspecto de Cisco no podía ser peor. Sin embargo, asintió y dijo:


  Como quieras. Burt y yo tenemos que hacer unas cosas más tarde, pero estaré libre hasta entonces.


  No te molestes. No la he traído aquí para que hagas de niñera.


  Estoy segura de ello.


  Cisco supo que lo había dicho en serio. Easton quería saber por qué la había llevado al rancho, pero no podía responder a esa pregunta.


  En ese momento, notó que su visión se empeñaba y se dio cuenta de que estaba al borde del desmayo. Necesitaba tumbarse.


  Gracias, Easton; te debo una.


  Ella se giró hacia la niña y le sonrió.


  Sólo dormiré una hora insistió él. Siento haberte metido en este lío…


  Ve a dormir, Cisco. Yo me ocupo de todo.


  Él asintió. Su Easton siempre había sido capaz de ocuparse de todo.


  Subió al dormitorio con grandes dificultades; se encontraba tan débil que, cuando llegó al final de la escalera, estaba cubierto de sudor.


  Pensó en darse una ducha rápida para quitarse la suciedad del viaje y no manchar las sábanas limpias, pero no tenía fuerzas y se tumbó sobre la colcha.


  Sólo una hora. No necesitaba nada más.


  Una hora en una habitación que olía al paraíso, a Easton. Porque en lo tocante a él, Easton y el paraíso eran lo mismo.


  


  


  Iré cuando pueda, Burt. Lo siento; no esperaba que surgieran complicaciones.


  Easton estuvo a punto de suspirar tras la respuesta sucinta de Burt McMasters, que siempre había sido un capataz trabajador y entregado plenamente a sus ocupaciones. Ella lo adoraba y le estaba muy agradecida; era consciente de que, sin su ayuda, habría tenido que vender el rancho cuando a Jo le diagnosticaron el cáncer.


  Pero Burt tenía un defecto; tendía a ser impaciente y malhumorado cuando le rompían los planes.


  Sí, ya lo sé, es una lata, pero no puedo hacer nada. Empieza a vacunar a las reses; yo iré en cuanto me sea posible. Seguro que Luis y tú os las podéis arreglar hasta que llegue.


  Sí, supongo que sí.


  Burt la miró y añadió con su voz grave:


  Ten mucho cuidado. No me agrada que Cisco esté de vuelta en el rancho. Sé que Jo y Guff lo querían tanto como a los demás, pero desde mi punto de vista, ese chico siempre ha sido una fuente de problemas.


  Easton se resistió al impulso de defender a Cisco. No podía negar que había sido un adolescente rebelde e imaginativo y que, en consecuencia, los había arrastrado a todos a un sinfín de complicaciones. Además, Burt tenía motivos para estar enfadado con él; no había olvidado la broma que le había gastado años atrás.


  Una noche, consiguió convencerlo de que un oso negro estaba merodeando por el campamento donde se encontraban. A la mañana siguiente, mientras Burt hacía sus necesidades en mitad del bosque, Cisco se escondió detrás de unos arbustos e imitó el rugido de un oso. Burt se asustó tanto que salió corriendo sin subirse siquiera los pantalones.


  Normalmente, Easton le habría dado la razón; en efecto, Cisco era una fuente de problemas. Pero se equivocaba en una cosa: ya no era ningún chico.


  Venga, Burt, sabes que Cisco no me haría daño mintió. Lo sabes perfectamente. Es de la familia.


  Al otro lado de la línea telefónica, Burt soltó un taco.


  De todas formas, me disgusta insistió. ¿Es qué no sabe que tenemos mucho que hacer? Lleva tanto tiempo viajando por el mundo que quizás no se acuerda de lo problemática que es esta época del año en un rancho de ganado.


  Seguro que se acuerda, Burt. Vivió aquí mucho tiempo le recordó. Pero necesitaba descansar unos días y el rancho era su mejor opción… además, no olvides que es propietario de parte de las acciones.


  Como si pudiera olvidarlo murmuró.


  En fin, tengo que dejarte. Como ya te he dicho, iré en cuanto pueda.


  De acuerdo. Pero ten cuidado repitió.


  Cuando cortó la comunicación, Easton miró a la niña y se dio cuenta de que tenía hambre.


  No te preocupes, cariño. Te prepararé el biberón y luego iré a ver cómo se encuentra ese granuja del que hablaba Burt.


  Entró en la cocina y preparó la leche; por fortuna, tenía mucha práctica como tía honoraria de Joey y de Abby y sabía lo que tenía que hacer. Tras comprobar la temperatura, llenó el biberón y se lo dio a la pequeña, que empezó a succionar.


  Entonces, miró reloj de la pared.


  Habían pasado tres horas.


  Cisco le había prometido que sólo necesitaba dormir una, pero como en tantas otras ocasiones, había mentido.


  Al cabo de un rato, cuando la niña ya se había quedado dormida, la tomó en brazos, la llevó al piso superior y la tumbó en la cuna. Mientras la tapaba con la manta, se preguntó qué le habría pasado a su madre. Cisco había comentado que había muerto, pero sin añadir nada más. También había dicho que no era hija suya, pero Isabela tenía unas pestañas tan largas y un pelo tan negro como el de él.


  Tras mirarla durante unos segundos, encendió el intercomunicador que Quinn había instalado para que Tess y él pudieran oír a su pequeño cuando se despertaba. Después, salió de la habitación, cerró la puerta y avanzó por el pasillo hasta llegar al dormitorio de Cisco.


  De repente, sintió un cosquilleo en el estómago. Supo que se debía a la perspectiva de verlo otra vez y se maldijo para sus adentros, pero tomó aire y llamó a la puerta.


  Cisco no respondió.


  Easton volvió a probar, con más fuerza que antes. Y con resultado idéntico.


  Automáticamente, frunció el ceño. A Cisco no se le pegaban las sábanas; siempre parecía a punto de hacer algo divertido y apasionante. Jo solía sacudir la cabeza y decir que dormía poco porque tenía miedo de perderse algo interesante.


  Además, Easton lo conocía lo suficiente como para saber que su cansancio tampoco era una excusa. Lo había visto mil veces al final de una dura jornada de trabajo, cuando montaban un campamento y se metían en sus sacos de dormir. Incluso entonces, permanecía alerta y despertaba al menor sonido, aunque sólo fuera el viento que azotaba la tienda de campaña.


  Giró el pomo de la puerta, incómoda. Cabía la posibilidad de que se hubiera marchado. No habría sido la primera vez que huyera de sus obligaciones por el procedimiento de abrir la ventana y descolgarse por el arce que se alzaba a ese lado de la casa.


  Sin embargo, le pareció improbable. Cisco podía ser muchas cosas, pero no carecía de sentido de la responsabilidad. No era capaz de abandonar a la niña.


  ¿Cisco? ¿Estás bien?


  En ese momento creyó oír un gemido y se preocupó. Podía ser una simple pesadilla, pero debía comprobarlo; a fin de cuentas, había llegado al rancho en un estado deplorable.


  Entró en el dormitorio con cautela. Cisco no había huido; estaba tumbado en la cama, encima de la colcha, parcialmente desnudo de cintura para arriba. Parcialmente, porque alrededor de su estómago había una venda blanca con una mancha de sangre en el lado izquierdo.


  Se acercó y notó que estaba cubierto de sudor. Supo que tenía fiebre incluso antes de tomarle la temperatura.


  Oh, Cisco… ¿qué te ha pasado ahora?


  No te lo puedo decir murmuró él entre sueños. No preguntes…


  Easton le tocó el hombro. Le parecía increíble que hubiera conducido toda la noche, en esas condiciones, desde el aeropuerto de Salt Lake.


  Despierta, Cisco. Estás enfermo. Tenemos que llevarte al médico.


  Cisco entreabrió los ojos y dijo algo ininteligible antes de cerrarlos otra vez.


  Despierta insistió ella. Vamos, Cisco.


  Easton volvió a mirar la venda y tuvo la impresión de que tenía más sangre que antes.


  No sabía qué hacer. Podía llamar a una ambulancia para que lo llevaran al hospital; pero si era una herida de bala, la policía abriría una investigación. Y si Cisco había cometido algún delito, tendría problemas.


  Respiró hondo y deseó que Quinn o Brent estuvieran en el rancho. Ellos habrían sabido cómo actuar.


  Cisco, por favor… rogó.


  Easton ya había tomado la decisión de no llamar a una ambulancia. Jake Dalton era la mejor opción; tenía una clínica privada en Pine Gulch y sabía que sería discreto. Pero no podía llevarse a Cisco sin ayuda. Necesitaba que cooperara un poco.


  Lo agarró de los brazos y lo sacudió.


  Vamos, despierta de una vez.


  Easton… murmuró él. Hueles tan bien… hueles a flores.


  Despierta de una vez, idiota. Si no despiertas, tendré que pedir una ambulancia.


  Él frunció ligeramente el ceño, pero no reaccionó.


  ¡Cisco! exclamó.


  Súbitamente, Cisco cerró los brazos alrededor de su cuerpo y la besó.


  Durante unos segundos, Easton se quedó sin habla y sin poder pensar. No la había tocado en varios años; no la había tocado ni una vez desde el entierro de Guff; no le había dado ni una simple palmadita en la espalda.


  Y sin embargo, ahora la besaba con pasión.


  Se dejó llevar un poco, dominada por el deseo. Pero era consciente de que Cisco no sabía lo que estaba haciendo; se comportaba así por la fiebre.


  Por fin, logró reaccionar y se apartó de él.


  Maldita sea, Cisco… despierta de una vez.


  Cisco abrió los ojos de golpe, metió una mano debajo la almohada, sacó una pistola y la apuntó con ella.


  Easton mantuvo el aplomo.


  Deja de apuntarme con eso, vaquero.


  Él sacudió la cabeza, como intentando despejarse, y la miró con desconcierto.


  ¿East? ¿Eres tú?


  Por supuesto que sí. Aparta esa pistola repitió con calma. Nadie te va a hacer daño.


  Cisco no parecía muy convencido; pero al cabo de unos segundos, la apartó.


  ¿Qué ocurre?


  Dímelo tú. Tienes fiebre y estás sangrando mucho. Voy a llamar a Jake Dalton.


  Cisco se sentó y Easton notó su gesto de dolor.


  No, no… Me harían demasiadas preguntas.


  Lo siento, pero voy a llamar a Jake de todas formas. No tengo tiempo para ocuparme de una niña y de un cadáver a la vez.


  No me estoy muriendo protestó, pasándose una mano por el pelo. Sólo es una herida sin importancia.


  ¿Una herida sin importancia? repitió, escéptica.


  Sí. Me clavaron un cuchillo durante una pelea en un bar. Pero descuida… he pasado por cosas peores.


  Ella entrecerró los ojos.


  No lo dudo, pero es evidente que esa herida sin importancia se ha infectado. Tienes mucha fiebre, Cisco. Será mejor que te despabiles y que inventes una historia más verosímil que una trifulca de bar. Jake no es tan crédulo como yo.


  Cisco parecía contrariado, pero no tenía fuerzas para discutir con ella.


  ¿Dónde está la niña?


  Está durmiendo, aunque supongo que tendré que despertarla para llevarla con nosotros respondió. ¿Y bien? ¿Qué prefieres que hagamos? Puedo llamar a una ambulancia y llevarte a un hospital o puedo llamar a Jake para que te trate en su clínica. Si prefieres lo segundo, tendrás que levantarte y caminar hasta mi camioneta.


  Él suspiró.


  Entonces, caminaré.


  Easton sabía que andar no era lo más conveniente para su estado, pero Cisco era terco y no tuvo dudas de que lo conseguiría.


  Alcanzó su camisa, que había dejado en el respaldo de la silla, y se la dio. Él se la puso con grandes esfuerzos, pero tardaba tanto en abrocharse los botones que ella suspiró, se acercó y solventó el problema.


  Una vez más, se dijo que sólo la había besado porque tenía fiebre y no sabía lo que hacía. Una vez más, intentó hacer caso omiso de lo que sentía por él.


  A fin de cuentas, tenía otras preocupaciones más inmediatas. Por ejemplo, cómo ayudar a un hombre de ochenta y cinco kilos a bajar por la escalera.


  Cuando terminó de vestirse, Cisco no era el único que estaba sudando.


  ¿Cómo conseguiste conducir desde Salt Lake? preguntó mientras lo llevaba a la puerta del dormitorio.


  No fue difícil. Tomé la I 15 en Idaho Falls y luego giré a la derecha bromeó.


  Ella lo miró con cara de pocos amigos.


  Me alegra que todo esto te parezca tan divertido, pero a mí no me lo parece. Te podrías haber desmayado. Podrías haberte salido de la carretera y haberte matado con la niña.


  Él le dedicó una sonrisa de arrepentimiento.


  Lo sé, lo sé… Discúlpame, Easton. No debí venir al rancho dijo. No debí meterte en mis problemas.


  Antes de salir de la casa, Easton decidió llevarlo en el coche y no en la camioneta porque en el coche podía instalar una sillita para la niña. Mientras la montaba, pensó en lo fácil que había sido su vida hasta que Cisco se presentó. Sólo se tenía que preocupar por el precio de los terneros y de los pastos, por el caprichoso clima de Idaho y por el arroyo que estaba a punto de desbordarse e inundar sus tierras.


  Pero las cosas habían cambiado.


  Capítulo 3


  



  —¿Una pelea en un bar? ¿Pretendes que me lo crea? —Maggie Dalton quitó el termómetro a Cisco y sacudió la cabeza. Estaba tumbado en la camilla de la clínica de Pine Gulch y se sentía más estúpido que en toda su vida.


  O no tanto. Ciertamente, aquélla no era la situación más estúpida en la que se había metido. Aún se acordaba del día en que un adolescente le disparó porque no reconoció la contraseña del campamento que vigilaba y lo tomó por un enemigo. Paradójicamente, acertó con lo segundo; pero él no tenía forma de saberlo.


  Y por supuesto, también estaba el asunto del narcotraficante de Panamá, cuyos esbirros lo torturaron durante horas cuando descubrieron que era un infiltrado.


  —Es la verdad —respondió al cabo de unos segundos—. Estaba en Barranquilla cuando un borracho me atacó porque creyó que estaba coqueteando con su chica.


  —¿Y estabas coqueteando con ella?


  Cisco pensó que seguramente habría coqueteado con la mujer en cuestión si hubiera existido. Pero ni lo habían herido en un bar ni había sido un borracho celoso, sino un delincuente con más músculos que cerebro.


  —No me acuerdo —mintió—. De todas formas, no era tan bonita como tú.


  Maggie lo miró con exasperación y aumentó la presión del tensiómetro hasta que Cisco soltó un grito de dolor.


  Maggie siempre le había caído bien. Era un par de años mayor que él, pero la conocía desde el colegio, cuando sólo era una alumna que se llamaba Magdalena Cruz. Pine Gulch era una localidad pequeña, y como el rancho de su familia se encontraba en la misma dirección que el rancho Winder, coincidían en el autobús.


  Cuando supo que la habían herido en Afganistán, donde trabajaba como médico de campaña, se llevó un gran disgusto. Maggie perdió una pierna en un atentado y ahora llevaba una prótesis, pero parecía llevarlo bien.


  —Cisco, puedes insistir todo lo que quieras con esa historia de la pelea en un bar, pero no me la creo.


  —Eres una mujer de corazón duro, Magdalena.


  —No lo voy a negar. Pregunta a Jake si quieres —declaró con una sonrisa—. Pero, dime, ¿de dónde ha salido la niña?


  Cisco sintió un dolor mucho más intenso que el de la herida. Isabela se había quedado huérfana por culpa suya, porque no había sabido proteger a su madre.


  Cuando permitió que Soqui participara en la operación, supo que se estaba equivocando. Pero estaba decidida a acabar con el asesino de John, su esposo, y no fue capaz de negarle esa posibilidad.


  Ahora, ya no tenía remedio. Soqui había muerto a manos de los hombres de El Cuchillo, un narcotraficante extremadamente peligroso; sin embargo, Cisco se sentía como si el gatillo del arma que la mató lo hubiera apretado él.


  —Su madre era amiga mía —se limitó a decir.


  —¿Era?


  —Sí. Murió la semana pasada —dijo—. Pero te aseguro que la documentación está en regla… me concedió su custodia antes de morir.


  Cisco no había olvidado ese momento. Casi podía ver el suelo lleno de cadáveres, incluido el de El Cuchillo, donde Soqui se desangraba poco a poco. No sabía cómo, pero estaba seguro de que Soqui sabía que terminaría pagando con su vida; de que lo sabía desde el principio, desde que le rogó que la dejara participar en la operación.


  —Tengo papeles… —dijo con su último aliento—. Están escondidos debajo de la pila… son de la custodia de Isabela. Lleva a mi pequeña con la familia de Johnny, por favor. Prométeme que la llevarás, Francisco…


  Cisco no se pudo negar. Se lo debía. Le había fallado y ella había muerto por su culpa, pero haría lo que fuera por concederle su último deseo.


  —Todo es legal, Maggie —insistió—. Tiene una tía en Boise. Iba a dejarla con ella, pero está de viaje y no volverá hasta dentro de unos días.


  Maggie le limpió la herida con sumo cuidado, pero él se estremeció de dolor.


  —Lo siento, Cisco. Tengo que limpiarla un poco para que Jake le pueda echar un vistazo.


  —No te preocupes.


  —¿Por qué no te curaron la herida en Colombia?


  Cisco podría haber contestado que tenía que sacar a la niña del país antes de que el hermano de El Cuchillo descubriera su existencia y antes de que las personas a las que el mafioso había sobornado o extorsionado cambiaran la idea y le impidieran salir de Colombia. Pero naturalmente, se lo calló.


  —Porque quería disfrutar de tus dulces cuidados, Meg.


  Ella sacudió la cabeza, pero sonriendo.


  —¿Y qué pasará cuando Jake te cosa? ¿Volverás a algún antro inmundo en busca de pelea, hasta que te encuentres con alguien que maneje mejor una navaja?


  Él no supo qué decir. Estaba atrapado en su propia red de mentiras y no tenía ni idea de cómo escapar. El Cuchillo había fracasado en su intento de asesinarlo, pero Cisco no se hacía ilusiones al respecto; sabía que, más tarde o más temprano, alguien lo encontraría y le daría muerte.


  De hecho, tenía suerte de seguir con vida.


  En ese momento, Maggie ladeó la cabeza y lo miró con intensidad. Magdalena Cruz Dalton siempre había sido una mujer muy perceptiva.


  Pero Cisco era un as en estrategias de distracción.


  —He oído que tienes dos niños muy guapos —dijo.


  —Sí, una niña y un niño. Sofía y Charlie. Nos mantienen muy ocupados.


  —Suena bien…


  —Tal vez deberías quedarte por aquí hasta que la herida se cure. Easton lleva demasiado tiempo sola en ese rancho tan grande.


  —Pero no estará sola todo el tiempo… Sé que Mimi y Brant la visitan a veces, al igual que Quinn y su familia —le recordó.


  —Sí, eso es verdad. Y tiene suerte, porque la familia es lo más importante —comentó Maggie—. Es algo que he aprendido en estos últimos años.


  Cisco pensó en su extraña familia. Jo y Guff se habían hecho cargo de un grupo de niños problemáticos sin demasiada esperanza. Eran delincuentes juveniles, víctimas de abusos o, simplemente, huérfanos solitarios. Y sin embargo, contra todo pronóstico, habían conseguido crear una familia.


  Una familia de la que Easton siempre había sido el centro, el corazón. Incluso cuando sólo era una mocosa rubita que seguía a los chicos.


  —No te vas a desmayar, ¿verdad?


  —¿Bromeas? —dijo él con una sonrisa, aunque estaba al límite de su resistencia—. ¿Y perderme un minuto de tus atenciones? Tendría que ser idiota…


  De repente, se oyó la voz de un hombre.


  —Lo eres. Eres un idiota que se ofreció de diana de un objeto punzante. Y un idiota que se llevará su merecido si no deja de coquetear con mi esposa.


  Cisco giró la cabeza y miró a Jake Dalton, el único médico de Pine Gulch. Estaba en la entrada de la consulta, mirándolo con ironía.


  —Hola, Jake. Ha pasado mucho tiempo…


  Jake entró y se lavó las manos.


  —Sí, creo que no nos habíamos vistos desde que volví de la universidad y adornaste mi camioneta con papel higiénico —declaró con humor.


  Cisco se alegró de que Jake se hubiera convertido en un médico capaz de cuidar a un tipo que le había hecho la vida imposible en su juventud.


  Por lo visto, le había perdonado sus pecados. Seguramente, porque no conocía ni la mitad.


  —Hay que llevarlo a un hospital, ¿verdad?


  Jake entrecerró los ojos y respondió:


  —Digamos que no puedo hacerme cargo de él.


  —Eso no es una respuesta.


  —Easton, sabes perfectamente que la ley me impide hacer otra cosa. Lo siento mucho. Tengo las manos atadas.


  Easton hizo una mueca de desagrado. Por mucho que Jake Dalton le gustara, odiaba todo lo que representaba: los médicos, los hospitales, el olor de los antisépticos y la enfermedad con su presencia constante.


  Pero sobre todo, odiaba el sentimiento de pérdida.


  Tenía la impresión de que cada vez que trataba con un médico, perdía a alguien. Había empezado con la muerte de sus padres, cuando ella sólo era una adolescente estúpida que creía tener un control total de su universo.


  Su padre falleció al instante la noche de aquel enero tormentoso en que su coche chocó frontalmente con otro.


  Su madre sobrevivió al accidente y la llevaron a un hospital de Idaho Falls, donde tuvo ocasión de verla; pero Janet Springhill falleció en la mesa de operaciones.


  Más tarde, Guff sufrió un infarto. Fue ella misma quien lo encontró en el suelo del granero y le prestó los primeros auxilios mientras esperaba la llegada de la ambulancia, pero murió durante el trayecto a Idaho Falls. Easton, que los seguía en su coche, se enteró cuando llegaron a su destino.


  Luego, Jo enfermó de cáncer y recibió tratamiento en ese mismo hospital, donde murió dieciocho meses después.


  Estaba harta de tanto dolor. Cansada de tantas pérdidas.


  Por supuesto, Easton era consciente de que los hospitales también eran lugares asociados con la vida; a fin de cuentas, había estado presente cuando Mimi dio a luz a Abby. Pero su experiencia general no podía ser más negativa.


  —Se niega a que lo llevemos a un hospital —continuó Jake—. Le he dicho que se puede quedar en el pueblo si alguien cuida de él.


  Easton dio por sentado que ese alguien tendría que ser ella.


  —¿Qué cuidados necesita?


  —Fundamentalmente, que alguien se ocupe de que descanse lo suficiente y no haga tonterías —respondió.


  —Eso es muy fácil de decir —murmuró ella, sacudiendo la cabeza—, pero sospecho que no va a ser tan fácil de hacer.


  —Haz lo que puedas. Cisco tiene que descansar para recuperarse de esa infección. Pero si le sube la fiebre, avísame de inmediato.


  —Por supuesto.


  Jake la miró con expresión sombría. Easton conocía muy bien esa expresión; la preocupación por sus pacientes y por las personas que cuidaban de ellos era una de las grandes virtudes del único médico de Pine Gulch.


  —Te daré el mismo consejo, East. Tómatelo con calma. Si no puedes con él, contrata a alguien del pueblo para que cuide a nuestro amigo.


  Easton pensó que su idea era bastante razonable; estaba demasiado ocupada para cuidar de Cisco y de una niña pequeña. Pero, por otra parte, Cisco le había pedido ayuda; había ido al rancho porque la necesitaba. Y era la primera vez en diez años que acudía a una persona de su familia cuando tenía un problema.


  —Creo que me las arreglaré. Sólo serán unos días. He hablado con Burt y me ha dicho que los chicos y él podrán cuidar del rancho.


  —¿Estás segura?


  —Deja de preocuparte por mí, Jake. No soy tu paciente —respondió.


  Easton le dedicó una sonrisa llena de cariño. Le estaba muy agradecida por su apoyo durante la enfermedad de Jo. De no haber sido por él y por la enfermera del hospital, Tess Claybourne, quien después se casó con Quinn y se convirtió en Tess Southerland, no habría sido capaz de soportar aquellos días.


  —Está bien… pero no te agobies demasiado, Easton. Tienes la fea costumbre de preocuparte por todos excepto por ti misma.


  Ella reaccionó con una mueca burlona.


  —Oh, vamos. No me dirás que soy la única persona en esta habitación que tiene ese defecto, ¿verdad?


  —Buena respuesta, East —ironizó—. Pero asegúrate de que se toma sus medicinas y llámame inmediatamente si tienes alguna duda o su estado empeora.


  —Lo haré.


  —En tal caso, dejaré que te lo lleves. Estará contigo dentro de un minuto.


  —Gracias, Jake.


  Jake sonrió y la dejó en la sala de espera para atender a otros pacientes. Como era el único médico de la localidad, siempre estaba ocupado.


  —Es un gran hombre, Isabela; el tipo de hombre en el que te deberías fijar cuando crezcas. Una persona encantadora y digna de confianza.


  La niña sonrió y Easton sintió una punzada en el pecho. Tenía miedo de encariñarse con ella, porque Cisco la llevaría con su familia cuando se recuperara.


  


  


  Segundos más tarde, la puerta de la clínica se abrió y apareció un hombre alto, uniformado y de cabello castaño. Era el jefe de policía de Pine Gulch.


  Los ojos verdes de Trace Bowman se iluminaron al verla.


  —¡Easton! ¡Qué sorpresa!


  Trace se acercó y le dio un beso en la mejilla. Olía muy bien; a jabón y a loción para después del afeitado.


  —¿Qué ocurre? ¿Estás enferma? —continuó—. ¿De quién es esta maravilla? Isabela lo miró con fascinación y rió cuando Trace empezó a hacer el tonto para ganársela.


  —Oh, es una larga historia… Pero no te preocupes, no estoy enferma —respondió ella—. ¿Y tú? ¿Qué haces en la clínica?


  Trace se encogió de hombros.


  —He venido a hablar con Jake sobre uno de sus pacientes de la semana pasada. Nuestro amigo sospecha que era víctima de abusos y quiero informarle del estado de la investigación —respondió.


  Easton maldijo a Cisco para sus adentros por haberse presentado justo entonces. Estaba empezando a salir con Trace y era evidente que los dos deseaban llegar más lejos.


  Le gustaba mucho; más que ninguno de los hombres con los que había salido. Tenía conversación, escuchaba sus opiniones y era fiable. Todo el mundo se llevaba bien con Trace y con su hermano Taft, que ejercía de jefe de bomberos.


  Pero no estaba enamorada de él. Por mucho que lo intentaba, no conseguía enamorarse. Su corazón pertenecía a Cisco.


  —Me alegra que nos hayamos encontrado… precisamente te iba a llamar porque no podré salir el viernes que viene —le informó—. Lo siento mucho, Trace. Tenía ganas, pero estoy demasiado ocupada.


  Él pareció decepcionado.


  —No te preocupes; nos veremos otro día. El cine no va a dejar de proyectar películas, y en cuanto a la reserva en el restaurante Jackson Hole, se puede anular… Pero ¿qué ha pasado? ¿Va todo bien?


  Easton pensó que todo iba mal. Trace era el hombre que le convenía; un hombre seguro y muy atractivo que se preocupaba sinceramente por ella y por la comunidad en la que vivían. Sin embargo, ya no se podía engañar a sí misma. Nunca se enamoraría de él.


  Justo entonces, Cisco apareció. A pesar de estar pálido y de tener ojeras, se las había arreglado para parecer tan rebelde y peligroso como de costumbre, con el pelo revuelto y su barba de tres días. El contraste con Trace, tan rubio y tan repeinado, no podía ser mayor.


  —Hola, Bowman…


  Trace no se alegró de ver a Cisco.


  —Hola, Del Norte —dijo con frialdad—. ¿Qué haces aquí? Me habían dicho que estabas encerrado en una cárcel de Guatemala. Easton se llevó una sorpresa. No sabía nada de ninguna cárcel de Guatemala.


  —Me soltaron por buen comportamiento —ironizó.


  La animosidad que se profesaban los dos hombres era tan obvia que hasta la pequeña Isabela lo sintió.


  —Ya he terminado, East. ¿Nos vamos a casa? —dijo Cisco.


  Easton no era tan ingenua como para no darse cuenta de que la mención de la casa tenía la intención de molestar a Trace.


  —Sí, claro… Pero antes tengo que recoger las cosas de Isabela.


  —Te esperaré en el coche.


  Cisco salió de la clínica. Caminaba con aparente normalidad, pero Easton se dio cuenta de que sus movimientos eran más precisos de lo normal.


  Cuando se quedaron a solas, Trace frunció el ceño.


  —Veo que no bromeabas al decir que la historia es larga de contar. Los asuntos concernientes a Francisco del Norte suelen estar tan retorcidos como una escala de cuerda en mitad de un vendaval —afirmó.


  —Lo siento.


  Easton ni siquiera supo por qué se disculpaba. Ella no tenía la culpa de lo sucedido; a decir verdad, ni siquiera era culpable de haberse enamorado de Cisco durante su adolescencia y de seguir enamorada de él.


  Trace la acompañó a la salida y le abrió la puerta. La tarde olía a lilas y a primavera.


  Mientras caminaban hacia el aparcamiento, Trace comentó:


  —Ten cuidado con Cisco. Siempre se mete en problemas.


  Ella asintió, pero no dijo nada.


  —¿Se va a quedar en el rancho?


  Easton volvió a asentir.


  —Sí, pero sólo durante unos días. Está convaleciente de una herida y va a llevar a la niña con su familia, que vive en Boise —respondió—. Estoy segura de que no se quedará más de una semana. Nunca se queda más tiempo.


  Trace apretó los dientes.


  —¿Por qué se tiene que alojar en el rancho? ¿Es que no tiene adonde ir?


  —El rancho Winder es su hogar. Jo y Guff le dejaron parte de las acciones, al igual que hicieron con Quinn, Brant y yo misma.


  En realidad, no eran propietarios con los mismos derechos. Easton tenía el cincuenta y uno por ciento de las acciones y Quinn, Brant y Cisco se repartían el cuarenta y nueve restante. Era lo más razonable; al fin y al cabo, ella se encargaba de todos los asuntos del rancho desde la muerte de Jo.


  —Sobórnalo para que se marche. Seguro que necesita dinero.


  Ella ya había considerado esa opción. Podía hacerle una oferta y adquirir su parte de las acciones, pero tenía un buen motivo para desestimarla; si se las compraba, cabía la posibilidad de que no se volvieran a ver.


  Nerviosa, decidió cambiar de conversación.


  —Siento no poder verte el viernes. Te prometo que te llamaré en cuanto las cosas se tranquilicen —declaró.


  Por la expresión de Trace, Easton supo que se había quedado con ganas de decir algo más; pero afortunadamente para ella, se mordió la lengua.


  Un segundo después, la besó. No era la primera vez que la besaba, pero nunca lo había hecho con tanta pasión; era como si quisiera demostrarle que pertenecía a él.


  Easton intentó dejarse llevar, pero no pudo. El regreso de Cisco lo había cambiado todo.


  Rompió el contacto y dio un paso atrás, perfectamente consciente de que el amor de su vida los estaba mirando desde el interior del coche.


  —Será mejor que me marche.


  —Está bien, pero llámame cuando puedas —dijo Trace con una sonrisa encantadora—. Estoy deseando volver a verte. De hecho, llámame en cualquier momento si me necesitas… estaré en tu rancho en un abrir y cerrar de ojos.


  Easton asintió.


  —Gracias, Trace.


  El policía se marchó y ella sentó a la niña en la sillita que había instalado en el asiento trasero. Después, se sentó al volante y arrancó.


  Ya habían salido del pueblo cuando Cisco rompió el silencio.


  —¿Estás saliendo con Bowman?


  Ella apretó las manos en el volante.


  —Hemos salido unas cuantas veces, sí, pero no sé hasta dónde llegaremos —respondió, escueta—. Es un buen hombre. Me gusta.


  —Y se nota que tú le gustas a él. Te ha besado como un perro marcando el territorio.


  —Una metáfora encantadora —ironizó ella—. Pero exageras.


  —¿Tú crees?


  —Yo no soy el territorio de nadie.


  Easton se dijo que ella sólo se pertenecía a sí misma.


  Con la salvedad del trocito de su corazón que pertenecía a Francisco del Norte.


  Capítulo 4


  



  Cisco pensó que aquello era el paraíso. Viajaba a lomos de su caballo preferido, Russ, cabalgando por un camino precioso desde el que se veían las montañas. El cielo estaba despejado y olía a pino y a flores silvestres. Como Easton.


  Ella cabalgaba a poca distancia, montando a Lucky Star. Cuando se giró para mirarla, le dedicó una sonrisa. Su cabello rubio flotaba en la brisa. Parecía más joven que antes e inmensamente feliz. De hecho, Cisco no la había visto tan feliz en mucho tiempo.


  El día era tan perfecto que deseó que no terminara.


  Pero todo tenía su final. De repente, el sol se ocultó tras un frente de nubes que anunciaban tormenta y el camino se volvió oscuro y peligroso. Easton bajó el ritmo y la distancia que los separaba aumentó.


  Cisco siguió adelante de todas formas. Tenían que encontrar un lugar donde guarecerse de la lluvia, que había empezado a caer.


  Por desgracia, el terreno resultaba muy poco recomendable en esas condiciones. El agua lo embarró enseguida y lo volvió más traicionero que de costumbre, porque estaba lleno de piedras sueltas.


  En ese momento, se dio cuenta de que el caballo de Easton se estaba saliendo del camino e intentó avisarla, pero el viento soplaba en dirección contraria y ella no lo oyó.


  ¡Para, Easton! ¡Vuelve atrás!


  Easton se limitó a sonreír, ajena a su advertencia. Un segundo más tarde, Lucky Star piso mal y cayó con Easton por el precipicio.


  ¡Easton!


  Cisco despertó inmediatamente de la pesadilla y llevó la mano a la pistola que guardaba bajo el almohadón. Miró a su alrededor, confundido.


  Sólo había sido un sueño. Estaba en su antiguo dormitorio del rancho Winder.


  Miró las cortinas que Jo le había hecho y devolvió la pistola a su sitio mientras se intentaba tranquilizar.


  Sólo había sido un sueño. Easton se encontraba bien.


  No lo había seguido al corazón de sus pesadillas. Por lo menos, en esa ocasión.


  Ya se había calmado cuando oyó una especie de gemido. Tardó unos instantes en darse cuenta de que procedía del intercomunicador.


  Era la niña, que estaba llorando. Se levantó a toda prisa, a pesar del dolor de su costado, y se dirigió al dormitorio contiguo.


  La habitación de Easton estaba a oscuras, y esperaba que siguiera así. Isabela era su responsabilidad. Ya la había molestado bastante.


  Sin embargo, se sentía decepcionado porque no la había visto desde el día anterior, desde que fueron a la consulta de Jake Dalton. Cuando volvieron al rancho, estaba tan agotado que sólo tuvo fuerzas para subir por la escalera y echarse a dormir. Además, el efecto de la fiebre y de los antibióticos era tan fuerte que había dormido toda la noche, toda la mañana y parte de la tarde de un tirón.


  Pensó en Easton y se preguntó si tendría sueños tan tormentosos como los suyos. Sin embargo, sabía que él no le convenía, que siempre le complicaba la existencia. Era mejor que mantuviera las distancias.


  Entró en el dormitorio de la pequeña y se acercó a la cuna. No se había despertado; estaba gimiendo en sueños.


  La tumbó de lado, le puso una mano en la espalda y le empezó a tararear una nana, cuyo origen ni siquiera recordó. Tal vez se la hubiera cantado su madre, aunque había fallecido cuando él era un niño de tres años y no tenía muchos recuerdos de ella.


  Sus padres habían sido braceros que viajaban por todo el país, de cosecha en cosecha. Recogían lechugas, fresas, arándanos, manzanas, cualquier cosa que la tarjeta de residencia temporal les permitiera. Él había nacido en Texas, y siempre viajaba con ellos. Según su padre, había sido un buen chico que se quedaba junto a su madre cuando trabajaban en los campos; pero una vez, según le contó, se lanzó a la aventura y se perdió en California.


  Cuando Mariana notó que había desaparecido, corrió en su busca. Lo encontró a punto de zambullirse en un canal de riego que iba muy crecido por las lluvias. Mariana no sabía nadar, pero se arrojó tras él y consiguió sacarlo del agua.


  Desgraciadamente, fue lo último que hizo. Cuando los hombres llegaron, era demasiado tarde. Se ahogó sin remedio.


  Cisco se frotó los ojos. Recordaba pocas cosas de aquel día. Recordaba la temperatura helada del agua y su temor y su confusión cuando vio que su madre no salía del canal.


  Su padre nunca lo culpó por ello; pero cuando Cisco creció, se sintió culpable de todas formas.


  Desde entonces, había imaginado muchas veces que se lanzaba tras ella y que le salvaba la vida en el último momento. Pero no podía cambiar el pasado. No había podido evitar la muerte de su madre y tampoco lo había conseguido con Soqui.


  Empezaba a pensar que daba mala suerte a las mujeres. Y no quería hacer daño a Easton.


  Tras asegurarse de que la niña estaba completamente dormida, caminó hasta la ventana y apartó la cortina. La vista era la misma que la de su dormitorio; la misma de siempre, con las montañas al fondo y el granero en primer plano.


  Cada vez que volvía al rancho, se sentía mejor. A fin de cuentas, era el único hogar que había tenido.


  Cuando Jo y Guff lo adoptaron, estaba seguro de que duraría muy poco en aquel lugar. Se preguntaba por qué querrían a un niño delgaducho y problemático, al hijo de una pareja de trabajadores inmigrantes. Incluso llegó a robar una tienda de campaña que encontró en el ático, dispuesto a fugarse otra vez a las montañas.


  No había olvidado el día en que llegó. Se acordaba del alto y canoso Guff, con su cara curtida por muchos años de trabajo al sol; se acordaba de la esbelta y pequeña Jo, de ojos marrones y sonrisa encantadora; se acordaba de Quinn y de Brant, que eran mayores que él y a los que siempre intentaba agradar; pero sobre todo, se acordaba de Easton.


  Al verla por primera vez, pensó que tenía los dientes más blancos y la piel más clara que había visto nunca. Era realmente preciosa; de pelo rubio, recogido en una coleta y cubierto con un sombrero vaquero.


  Y ahora, veinte años después, seguía pensando lo mismo. Aún le parecía la mujer más hermosa de la Tierra.


  Echó la cortina y salió del dormitorio. La herida le dolía tanto que sabía que no podría dormir, pero necesitaba descansar para cuidar de Isabela. No quería molestar a Easton más de lo necesario.


  Jake le había recetado unas pastillas que le quitaban totalmente el dolor, pero tenían el inconveniente de que también le producían sueño. Decidió bajar a la cocina y tomar algo más suave.


  Mientras se dirigía a la escalera, se acordó de las travesuras que hacía con Brant y Quinn. Quinn siempre había sido el líder del grupo, aunque él contribuía con ideas propias. Brant, que iba de chico bueno, intentaba evitar que se metieran en líos; pero lo conseguía muy pocas veces. La fuerza incendiaria y combinada de Quinn Southerland y Francisco del Norte era demasiado para alguien que intentaba cumplir las normas.


  Los tablones de la escalera crujieron bajo sus pies. Eso tampoco había cambiado. Crujían tanto que, de niños, se descolgaban por la ventana para que nadie los oyera.


  Cuando llegó abajo, echó un vistazo a su alrededor y pensó que la casa era demasiado grande y estaba demasiado vacía para que Easton viviera sola. Tal vez sería más adecuado que se mudara a la casa del capataz, donde ya había vivido con sus padres.


  Pero no quería pensar en ella.


  Entró en la cocina y abrió el armario donde Jo siempre había guardado las medicinas. Justo entonces, oyó un ruido a su espalda y reaccionó por instinto: alcanzó el primer arma que pudo encontrar y se giró con un cuchillo en la mano.


  Era Easton. Llevaba unos pantalones sueltos y una camiseta vieja.


  Ya me has amenazado con una pistola y con un cuchillo. ¿Qué será lo siguiente? ironizó. ¿Llevas una ametralladora encima?


  Él dejó el cuchillo en la encimera.


  Descuida. De momento, estás a salvo declaró.


  Easton sacó un vaso para servirse un poco de agua. Cisco hizo un esfuerzo por no admirar sus curvas cuando los alzó los brazos.


  Siento curiosidad, Cisco añadió.


  ¿Curiosidad? ¿De qué?


  Easton echó un trago antes de hablar.


  ¿Es que no duermes nunca? No me refiero aquí, sino a los sitios adonde vas cuando haces esas cosas de las que no hablas.


  Claro que duermo.


  ¿Con una pistola bajo la almohada y un cuchillo al lado?


  Cisco tendría que haber contestado afirmativamente, de modo que decidió hacerse el loco y cambiar de conversación.


  He bajado a buscar un ibuprofeno, pero no hay.


  ¿Por qué quieres uno? ¿Las pastillas de Jake no te hacen efecto?


  Sí, pero me duermen.


  Ella lo miró con intensidad, pero no dijo nada. Se limitó a abrir otro armario y a sacar un botecito, que le lanzó.


  Gracias.


  No hay de qué.


  Siento haberte despertado. Siempre olvido que esa escalera cruje terriblemente…


  Easton sonrió.


  A veces pienso que Guff lo hizo a propósito cuando la construyó, para que sirviera como alarma comentó ella. Me descubrió in fraganti varias veces, durante mi adolescencia…


  Vaya, no sabía que hubieras sido tan rebelde, Easton Springhill. ¿Y adónde ibas, si se puede saber?


  Ella lo miró con humor.


  A ningún sitio especialmente interesante. Yo no era tan traviesa como vosotros… en general, sólo salía a montar.


  Sí, claro. Salvo cuando te venías con nosotros le recordó.


  Sí, eso es cierto admitió. ¿Te acuerdas del día que os rogué que me llevarais con vosotros a Hidden Falls? No recuerdo cuántos años tenía… ¿trece, tal vez? Pero recuerdo que mi madre me lo prohibió porque decía que ya era mayor para hacer escapadas nocturnas con chicos.


  Lo recuerdo perfectamente.


  Cisco no lo habría podido olvidar en ningún caso. Dejaron una nota a la madre de Easton para que no se preocupara, pero Guff no fue menos clemente por eso. Los reprendió con aspereza y les recordó que Easton ya no era una niña, que se había convertido en una mujer y que debían tratarla con respeto a partir de entonces.


  Siempre fuimos una mala influencia para ti…


  Easton arqueó una ceja.


  ¿Y eso ha cambiado? bromeó.


  No sé si ha cambiado, pero tus padres deberían haberte encerrado en la casa del capataz cuando Jo y Guff adoptaron a Quinn.


  Ella se apoyó en el frigorífico y sonrió.


  Oh, vamos… mi vida fue mucho mejor gracias a vosotros. Brant y Quinn se convirtieron en los hermanos que no había tenido. Y en cuanto a ti…


  Easton dejó la frase sin terminar.


  ¿En cuanto a mí?


  Bueno, es evidente que no fuiste precisamente un hermano murmuró.


  Él suspiró y dio un paso hacia ella, haciendo caso omiso de las alarmas que se habían activado en su mente. Le gustaba demasiado y se sentía completamente dominado por el deseo, irresistiblemente atraído por su encanto.


  Easton tragó saliva y lo miró con más intensidad, consciente de lo que pasaba.


  En circunstancias normales, Cisco habría refrenado sus impulsos y habría salido de la cocina antes de cometer un error; pero su contención saltó por los aires cuando la miró a los ojos y comprendió que ella también lo deseaba.


  Cisco…


  Sus palabras se perdieron contra los labios de Cisco. Y le pareció maravilloso.


  La boca de Easton estaba fría por el agua que acababa de tomar; pero le supo a menta, dulce. Su piel, profundamente femenina, tenía un aroma tan cálido como seductor.


  Durante los momentos más oscuros de Cisco, cuando estaba en alguna misión de resultado incierto, se aferraba al recuerdo de los besos de Easton en la caseta del lago Windy que había construido con ayuda de Quinn y de Brant.


  Recordaba el placer de tenerla entre sus brazos y el calor de su pasión. Recordaba cada instante, cada gemido, cada suspiro del tiempo que habían compartido cinco años atrás. Recordaba el ángulo de su cabeza cuando la acariciaba, el movimiento de sus manos cuando las llevaba a su camisa y, naturalmente, el éxtasis de entrar en su cuerpo.


  Pero la realidad de su boca era mucho más placentera que los recuerdos del pasado.


  Desgraciadamente, sabía que no podía durar. En cuestión de segundos, uno de los dos recobraría el buen juicio y rompería el contacto. Pero de momento, Easton seguía aferrada a él, con las manos en su cintura.


  Cisco la apretó contra la mesa de la cocina. Ya no le dolía nada; ni la herida del costado ni sus heridas interiores. Sólo podía pensar en ella, en la única cosa de su vida que merecía la pena de verdad.


  Cisco repitió.


  Sólo dijo eso. Su nombre.


  Un sonido que le pareció increíblemente erótico; pero también, un sonido que le hizo reaccionar. No podía hacer eso. No le podía hacer eso. Las cosas ya estaban demasiado revueltas entre ellos.


  Cisco sabía que era culpa suya; a fin de cuentas, él era el canalla que había despertado sus sentimientos cinco años antes, cuando se aprovechó de su necesidad de cariño tras la muerte de Guff.


  Por entonces, Easton tenía veinticuatro años; pero a pesar de ello, seguía siendo virgen. Y Cisco se odiaba por haberle robado la inocencia.


  Nada había sido igual desde aquella noche. Al día siguiente, tuvo que volver al trabajo y alejarse de Easton y del rancho Winder. Tres meses más tarde, cuando se recuperaba de una herida de bala, recibió una carta de Jo en la que mencionaba que Easton había aceptado un empleo en la asociación de ganaderos de Denver y que dejaba el rancho.


  Cisco comprendió que lo dejaba por su culpa.


  Su madre adoptiva no necesitó ser más explícita. Jo desconocía lo sucedido entre ellos, pero era evidente que había notado algo y que había llegado a la conclusión de que su huida estaba relacionada con él.


  Cisco mantuvo las distancias durante dieciocho meses, hasta que Quinn lo llamó para decirle que iba a organizar una fiesta sorpresa para Jo y que, si no se presentaba en el rancho, tomaría un avión, se presentaría en el agujero donde estuviera metido y lo sacaría de allí, literalmente, por el pescuezo.


  Consiguió que le dieran un permiso y volvió a Estados Unidos. Easton había regresado al rancho, cansada al parecer de su pequeña aventura en Denver.


  Cuando la vio de nuevo, le pareció más pálida y más callada que nunca. Ni siquiera se atrevía a mirarlo fijamente.


  Desde entonces habían pasado tres años, pero las cosas habían cambiado poco. El azul de sus ojos se seguía oscureciendo cuando lo miraba y su cuerpo se seguía estremeciendo cuando la tocaba.


  Pero ya no se estremecía. Ahora lo besaba con seguridad, como si hubiera superado sus temores.


  Cisco frunció el ceño y se repitió que estaban cometiendo un error; pero tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para dejar de besarla y apartarse.


  Easton lo miró a los ojos, pero él no pudo interpretar su expresión. Al parecer, se había acostumbrado a ocultar sus sentimientos.


  Si Quinn y Brant estuvieran aquí, te darían una charla sobre la necesidad de que te mantengas alejada de lugares oscuros con hombres que no están en plena posesión de sus facultades, sobre todo si el encuentro se produce en mitad de la noche. Lo siento, Easton.


  Tras unos segundos, su expresión cambió. Y esta vez la interpretó perfectamente. Estaba enfadada con él.


  Pero no están aquí, así que te has sentido en la obligación de decírmelo tú dijo con sarcasmo. La próxima vez, deberías atacarme con ese consejo en lugar de amenazarme con un cuchillo de cocina.


  Cisco no dijo nada.


  Me voy a la cama añadió ella.


  Está bien, pero no te preocupes por la niña. Me levantaré a primera hora y me encargaré de ella afirmó. Gracias por haberme ayudado estos días.


  Easton lo miró una vez más, dio media vuelta y salió de la cocina, dejándolo a solas con sus remordimientos y sus recuerdos.


  Capítulo 5


  



  No había muchas cosas que pudieran competir con la belleza de Cold Creek en una mañana de primavera.


  El sol no había salido todavía, pero su destello asomaba sobre las montañas del este. El aire era fresco y el ambiente olía a una mezcla deliciosa de pino y de salvia, que se sumaban al cuero de la silla de montar y al caballo.


  Jack, el mejor de sus perros pastores, corría por el camino olisqueándolo todo. Easton lo miró y pensó que adoraba esos momentos de su vida; incluso a pesar del sentimiento de culpabilidad que la embargaba.


  No tenía tiempo para salir a montar. Aunque Cisco le había asegurado que se encargaría de la pequeña, se sentía incómoda con la idea de dejarla en manos de un hombre que se estaba recuperando de una herida grave.


  Pero por otra parte, si Cisco tenía energías para besarla, también las tendría para asumir su responsabilidad. Además, debía cuidar del rancho. Burt le había enviado un mensaje de correo electrónico para decirle que el arroyo llevaba mucha agua en una zona que pasaba por los pastos y que temía que se desbordara en cualquier momento.


  Al final, Easton había decidido salir a echar un vistazo, comprobar la situación y volver a tiempo de encargarse de la niña. Al fin y al cabo, no podía dormir. Su encuentro de la noche anterior la había dejado tensa e inquieta.


  Suspiró e intentó olvidar la boca de Cisco y disfrutar de la belleza de la mañana. Aquel lugar siempre la llenaba de paz. Cinco años antes, cuando volvió a Pine Gulch y al rancho Winder, se sentía completamente pérdida, devastada. Nunca le habló a Jo de su relación con Cisco, aunque sabía que tenía sus sospechas. Jo le dio la bienvenida sin hacer preguntas y ella se concentró en el trabajo del rancho.


  Poco a poco, gracias a los consejos de su tía y de Burt, aprendió el negocio. Después, Jo cayó enferma de cáncer y no tuvo más remedio que sustituirla al frente del rancho. Pero a Easton no le importó; adoraba las tierras, el cambio de estaciones, los retos de cada día. Pasara lo que pasara, aquel paisaje acudía en su ayuda. Como ahora.


  En realidad, no había salido a montar por el simple hecho de que el arroyo se pudiera desbordar e inundara los pastos. Necesitaba volver a la comodidad y a la seguridad de sus rutinas. Necesitaba sentirse mejor.


  Y casi lo había conseguido.


  Casi dijo en voz alta.


  Jack la oyó y ladró. Easton sonrió justo en el momento en que el sol apuntaba en el horizonte.


  Tras comprobar el estado del arroyo, volvió a montar a Lucky Star y dio media vuelta. Ya estaba bajando por la colina, en dirección al rancho, cuando su teléfono móvil sonó.


  Easton sacó el aparato, pensando que sería Burt; pero se llevó una sorpresa al reconocer el número en la pantalla.


  ¡Mimi! exclamó. ¿Qué haces despierta a estas horas? ¡Dudo que haya amanecido en Los Ángeles!


  Mimi van Hoyt Western, chica de la alta sociedad, madre de una niña preciosa y una de las mejores amigas de Easton, soltó una carcajada.


  Brant se tenía que levantar a las cinco por asuntos de trabajo y, como suele ocurrir, Abby y yo no hemos tenido más remedio que despertarlo. Bueno, en realidad lo he despertado yo… Abby se ha limitado a llorar porque tenía hambre.


  Dos años antes, el coche de Mimi había terminado en el arroyo de la propiedad de Brant durante una tormenta de febrero. Para sorpresa de todos, el héroe de guerra inició una relación tórrida con la princesa de las revistas del corazón, que en aquella época estaba embarazada de otro hombre.


  Se habían casado en agosto, poco antes de que Mimi diera a luz. Easton estaba encantada de que Brant hubiera encontrado a la mujer adecuada para él. Mimi era una persona alegre y despreocupada que resultaba el complemento perfecto para el serio coronel que siempre intentaba hacer lo correcto.


  Además, Brant había conseguido que lo destinaran a Estados Unidos y podía estar más tiempo con su familia.


  ¿Qué estás haciendo? preguntó Mimi.


  Disfrutar de unas vistas espectaculares en el camino del lago Windy respondió. Me encantaría que estuvieras aquí.


  Y a mí también. Saca una fotografía con el móvil y envíamela ordenó Mimi, con su estilo encantador y algo caprichoso de siempre. Pero no me refería a lo que estás haciendo ahora; hablaba en términos más generales.


  ¿En términos más generales? preguntó ella, que ya había adivinado sus intenciones.


  Hemos oído algunos rumores…


  Vaya. ¿Los rumores del rancho llegan a Los Ángeles? ironizó. Me extraña un poco… además, imagino que allí sólo tienes que abrir la ventana para ver a personas que hacen cosas más interesantes que yo.


  Sí, eso es verdad. No imaginas lo que vi el otro día en Pinkberry… pero no estoy completamente de acuerdo contigo. Tess me llamó anoche desde Seattle y me contó algo de lo más jugoso. Si no hubiera sido tan tarde, te habría llamado por teléfono para confirmarlo declaró.


  Easton ya no tenía dudas. Se refería a Cisco.


  Me sorprendes, Mimi. Tú deberías saber mejor que nadie que la mayor parte de los rumores son falsos. Por ejemplo, hace poco leí una revista en la que se afirmaba que estabas embarazada otra vez y que esperabas quintillizos. Supongo que el esperma de Brant debe de ser de una calidad increíble. O que un extraterrestre te ha abducido.


  Mimi rió.


  Cállate de una vez… No estoy embarazada. Puede que lo reconsidere dentro de un año o dos, pero no será para tener quintillizos. Además, no estábamos hablando de mí ni de una revista estúpida. Tess me ha dicho que Cisco ha vuelto.


  Easton puso cara de circunstancias y se alegró de que Mimi no la pudiera ver.


  ¿Qué pasa? ¿Que habéis establecido una red de espías desde que vivís a varios miles de kilómetros?


  Bueno, la madre de Tess estaba en la floristería de Pine Gulch cuando te vio saliendo de la clínica en compañía de Francisco. Pero eso no es lo mejor; al parecer, ibais con un bebé de poco tiempo explicó. Cuando Tess me lo contó, le dije que su madre se habría tomado demasiados vodkas con manzana o que necesitaba gafas nuevas.


  Easton suspiró.


  ¿Aún sirven vodka con manzana en The Gulch?


  Ni idea. Deberíamos comprobarlo la próxima vez que pase por ahí. Pero esa no es la cuestión… ¿Cisco ha vuelto?


  Easton volvió a suspirar.


  Ya veo que en Pine Gulch no se pueden mantener secretos. Debería saberlo a estas alturas de la vida.


  Mientras apretaba las riendas, pensó que no tenía toda la razón. Hasta en Pine Gulch se podían guardar algunos secretos. Ella se las había arreglado para ocultarle uno a todo al mundo, empezando por el propio Cisco.


  Así que es verdad…


  Sí, es verdad. La señora Jamison no se pierde ni una… Dile a Tess que su madre no había bebido demasiado y que no necesita cambiar de gafas. Efectivamente, Cisco apareció hace unos días.


  Mimi tardó tanto tiempo en hablar que Easton se empezó a preguntar qué estaría pensando. Sospechaba que Tess y ella estaban al tanto de sus sentimientos por Cisco, aunque nunca lo habían comentado.


  ¿Me lo vas a explicar? ¿O me vas a dejar con la duda? preguntó al fin. ¿Por qué ha vuelto? ¿Dónde ha estado? ¿Por qué fuisteis a la clínica de Jake? Y sobre todo y por encima de todo, ¿de dónde ha salido ese bebé?


  Easton soltó una carcajada ante el interrogatorio de su amiga.


  El bebé es una niña de Colombia. Sus padres han muerto y Cisco la va a llevar con su familia de Estados Unidos, pero no puede hasta dentro de unos días.


  ¿Y cómo se ha metido Cisco en ese asunto? ¿Ahora se dedica al negocio de la adopción? quiso saber.


  Creo que era amigo de sus padres. Me dijo que su madre le rogó que dejara a la pequeña con una de sus tías.


  Luego el bebé no es suyo…


  Aparentemente, no.


  ¿Y la clínica? ¿Qué ha pasado? ¿Todos están bien?


  Por todos los demonios, Mimi; sólo te falta preguntar qué ropa me he puesto esta mañana o lo que he tomado para desayunar.


  Esta vez fue Mimi quien rió.


  Oh, vamos, supuse que preferirías que te interrogara yo en lugar de dejar ese placer a un soldado tan bien entrenado como mi marido. Te estoy haciendo un favor. Sabes que sólo lo hago para librarte de Brant; en cuestión de interrogatorios, tiene muchísima más experiencia que yo.


  No me digas ironizó mientras tomaba el camino de los establos.


  Todavía no has contestado a mi pregunta. ¿Qué estabais haciendo en la clínica? ¿La niña está enferma?


  Easton desmontó.


  No, a ella no le pasa nada. Era Cisco; se presentó en el rancho con una herida de arma blanca que se le había infectado. Pero no te preocupes por Jake… ya lo conoces; está acostumbrado a lidiar con esas cosas.


  Sí, eso es cierto dijo Mimi, que apreciaba mucho al médico porque la había atendido en el parto. ¿Una herida de arma blanca?


  Me temo que sí.


  Ah, ese hombre… alguien le debería dar un buen puñetazo. ¿Es que no se da cuenta de la preocupación que te causa?


  Se da cuenta de sobra, pero dudo que le importe. Si le importara, habría vuelto al rancho hace años.


  Mimi hizo un ruido de disgusto.


  Yo ya me preocupo demasiado por Brant le confesó . Tiene un trabajo muy peligroso, pero es su trabajo y lo asumo… Lo peor de Cisco es que nadie sabe qué hace exactamente. Eso es lo que vuelve loco a Brant.


  Y a mí también.


  Tenerlo en el rancho no es fácil, ¿verdad? afirmó Mimi. ¿Qué tal lo llevas?


  Lo llevo bien respondió, fingiéndose despreocupada. Ya sabes que siempre me alegro cuando estoy con la familia.


  ¿Quieres que Abby y yo vayamos de visita? Brant estará fuera un par de semanas, así que estaré menos ocupada que de costumbre… sólo tengo que asistir a uno de los actos de mi querido padre.


  El padre de Mimi, Werner van Hoyt, era un poderoso productor y empresario de Hollywood que había sorprendido totalmente a su hija cuando le demostró que también podía ser el mejor abuelo del mundo.


  Easton consideró la posibilidad de aceptar su propuesta; sabía que se sentiría mejor en compañía de Mimi y de Abby. Pero, por otra parte, no las quería obligar a cruzar medio país sin un motivo importante. Y en el fondo de su corazón, deseaba estar a solas con Cisco.


  Descuida, estaremos bien. Además, se marchará pronto. Ya lo conoces.


  Sí, claro que lo conozco. ¿He dicho ya que le deberían dar un puñetazo? Pues bien, añado que deberían ponerle cola en los pies y pegarlo al suelo para que no se pudiera mover.


  No es mala idea. Pero es muy escurridizo… escaparía antes de que lo pudiéramos atrapar bromeó. Mimi soltó una risotada.


  Y que lo digas… En fin, cuídate. Y si cambias de idea, dímelo y estaremos allí al día siguiente aseguró.


  Gracias de nuevo, Mimi.


  Tras las despedidas, Easton dejó a su montura en el cercado y la observó durante unos minutos.


  Mimi le había dicho que se cuidara.


  Supuso que el concepto de cuidarse implicaba evitar los viajes nocturnos a la cocina, sobre todo si se iba a encontrar con un hombre peligroso en busca de analgésicos.


  Suspiro y pensó que todo habría sido más fácil si hubiera podido escapar a las montañas hasta que Cisco se marchara.


  Pero eso era imposible.


  Estate quieta o terminaremos mal, cariño.


  La niña rió y dio palmaditas con las manos mientras Cisco le intentaba cerrar el pañal. Poner pañales no formaba parte de su formación militar; se había dado cuenta al día siguiente del fallecimiento de Soqui.


  Bueno, ya hemos terminado con esto. Ahora tenemos que vestirte.


  La niña se movía tanto que no pudo.


  Deja de moverte… protestó. Recuerda que mañana vas a ver a tu tía y que tienes que causarle una buena impresión.


  Guuuuuu… dijo la niña.


  Yo pienso exactamente lo mismo dijo él mientras le ponía los calcetines.


  Gaaaaaa…. continuó Isabela.


  No podría estar más de acuerdo.


  Ya había terminado de vestirla cuando vio que Easton estaba apoyada en el marco de la puerta, con los brazos cruzados. Se preguntó cuánto tiempo llevaría allí y la observó con detenimiento. Estaba tan dulce y adorable como siempre.


  Seguid con vuestra conversación, por favor bromeó. Cualquiera diría que estáis arreglando los problemas del mundo.


  Muy graciosa protestó él.


  Easton se acercó a la pequeña.


  Siento haberme marchado. Pensé que volvería antes de que la niña se despertara y me marché a los pastos a comprobar una cosa.


  No es responsabilidad tuya. Ya te dije que me ocuparía de ella.


  Todo lo que ocurre en el rancho es responsabilidad mía puntualizó.


  Easton no exageraba. Adoraba el rancho y su compromiso con él no podía ser mayor. Había sido así desde siempre, desde que era una niña.


  ¿Qué tal está? ¿Ha dormido bien?


  Él se encogió de hombros.


  Despertó hace una hora y se puso a llorar.


  Pobrecita…


  Pensé que tenía hambre, pero puede que eche de menos a su madre.


  Easton se inclinó y besó a la niña en la frente. Era una criatura preciosa.


  De todas formas, sé que le irá bien continuó él. Aunque siempre echará de menos a sus padres… eso es inevitable.


  ¿Lo dices por experiencia propia?


  Cisco la miró.


  Por supuesto respondió. Como sabes, yo sólo tenía tres años cuando perdí a mi madre… al menos, tú tienes más recuerdos de la tuya.


  Sí, pero el sentimiento de pérdida es el mismo afirmó. Tuvimos mucha suerte de acabar con Jo. Espero que la tía de Isabela sea la madre que necesita.


  Cisco había hablado con la hermana de John por teléfono y sabía que era una buena persona, aunque se había quedado muy sorprendida cuando le habló de la niña. Pero eso era normal. Al fin y al cabo, la pobre mujer estaba a punto de asistir al entierro de su padre.


  Eso espero… pero será mejor que le demos su desayuno.


  ¿Me dejas a mí?


  Claro.


  Easton tomó a la niña en brazos.


  ¿Cómo te encuentras esta mañana? ¿Sigues con fiebre?


  Cisco se encogió de hombros.


  Parece que los antibióticos han surtido efecto. Me encuentro bastante bien.


  Ella arqueó una ceja con escepticismo. Conociendo a Cisco, habría dicho lo mismo aunque se supiera a punto de morir.


  ¿Por qué te has levantado tan pronto? preguntó él. ¿Ha surgido algún problema?


  Sí, algo parecido…


  ¿No me lo vas a contar?


  Ella asintió.


  Ya sabes cómo son las primaveras en esta zona. El arroyo lleva mucha agua por el deshielo de las cumbres y Brent me dijo que estaba punto de desbordarse. He ido a echar un vistazo, por si tenemos que poner sacos terreros para formar un dique.


  Cisco se sirvió un café.


  ¿Y tendréis que ponerlos?


  No, no lo creo. La crecida mayor llegará mañana, pero dudo que inunde los pastos.


  A pesar de lo cual, seguro que le has pedido a Brant y a los chicos que preparen los sacos afirmó él.


  Ella sonrió.


  Sí, claro que sí.


  ¿Quién decía siempre que todavía no estaba lloviendo cuando Noé se puso a construir el arca? ¿Era Jo? ¿O Guff?


  Easton rió.


  Creo recordar que los dos. Y mi padre, por supuesto… no dejaba de repetirme que cuando fracasas con la necesidad de estar preparado, tienes que prepararte para un fracaso seguro. Me lo empezó a decir cuando yo sólo tenía la edad de Isabela.


  La sonrisa de Cisco desapareció de repente.


  Supongo que éste no es el momento más adecuado para que sume otro problema a los que ya tienes, ¿verdad?


  Easton apartó la mirada y echó un sorbo de café.


  ¿Es que hay algún momento adecuado para los problemas?


  No lo sé. ¿Tal vez el treinta de febrero? bromeó Cisco.


  Ella rió.


  Sí, el treinta de febrero sería perfecto.


  Cisco había mencionado una fecha inexistente porque en un rancho de ganado siempre había algo que hacer. Los inviernos eran largos y difíciles para las reses; en primavera, llegaba el momento de plantar los campos; en verano, había que llevar el ganado a pastos frescos y, en otoño, hacer la cosecha y vender los animales.


  Ser ranchero era una ocupación extraordinariamente dura, pero también tan estable que resultó ser perfecta para Cisco. Cuando llegó al rancho, no había tenido ni un momento de sosiego en toda su vida; no en vano, sus padres eran trabajadores inmigrantes que se veían obligados a cambiar de domicilio cada dos por tres.


  Allí había encontrado un hogar, además de una familia.


  Y se sentía profundamente agradecido a Jo, Guff y los demás.


  Sin darse cuenta, soltó un suspiro. Easton lo tocó suavemente en el hombro, aunque apartó la mano al instante.


  Duele, ¿verdad?


  Él la miró con extrañeza.


  ¿Por qué lo dices?


  Porque siempre adoptas una mirada distante cuando intentas ocultar tus sentimientos respondió ella.


  ¿En serio? preguntó.


  Su comentario le había sorprendido. Tenía fama de ser un hombre frío y perfectamente capaz de parecer imperturbable.


  Ella tomó un poco más de café antes de contestar.


  Cuando eras un jovencito, la gente pensaba que estabas de buen humor todo el tiempo; que siempre reías, que siempre bromeabas y que siempre estabas planeando la siguiente travesura. Pero yo sabía que fingías.


  Cisco pensó que tenía razón. Easton lo había calado desde el principio. Y eso siempre le había dado miedo.


  En este caso te equivocas. Estoy bien, en serio mintió. De hecho, me gustaría hacer algo por ayudarte en el rancho… sería una forma como otra cualquiera de pagar por mi alojamiento y por tu ayuda.


  Ella frunció el ceño.


  ¿Quieres ayudarme? Entonces, vuelve a la cama y deja que me ocupe de la niña.


  Él hizo caso omiso de la sugerencia.


  ¿Necesitas que te traiga algo del pueblo? ¿Quieres que vaya por suministros? Estoy seguro de que aún podría conducir un tractor, aunque no me he subido a uno desde hace años… podría poner a Isabel en su sillita y llevarla conmigo.


  ¿Crees que permitiría que lleves maquinaria agrícola en tu estado? Jake me ordenó que descansaras unos días y eso es exactamente lo que vas a hacer.


  No necesito una niñera, Easton.


  ¿Estás seguro de eso? preguntó, con una mirada tan fría como el lago Windy en enero. ¿Cuántos hombres hechos y derechos de treinta y tres años se dedican a buscar pelea en bares de Colombia?


  Sólo los más afortunados respondió.


  Cisco intentó sonreír y fingir que no le importaba la mala opinión que Easton tenía de él. Naturalmente, le podría haber contado la verdad sobre su herida y sobre el fallecimiento de la madre de la niña; pero conocía su trabajo y no quería que se involucrara en actividades peligrosas. John y Soqui eran los ejemplos perfectos; John había permitido que su esposa se metiera en su retorcido mundo y, al final, había muerto.


  No tenía más opción que tragarse su orgullo y dejar que Easton lo siguiera tomando por una especie de descerebrado, por mucho que le doliera.


  ¿Cuándo vas a crecer de una vez, Francisco? ¿Por qué no dedicas tu vida a algo útil? bramó ella.


  El comentario de Easton colmó su paciencia.


  No sigas, East.


  Ella no le hizo caso.


  Vuelve a casa. Quédate definitivamente.


  Cisco la miró con asombro.


  ¿Aquí? ¿Quieres que me quede aquí?


  Easton se ruborizó.


  Bueno… no necesariamente en el rancho puntualizó con rapidez. Ya sabes lo que quiero decir. Estoy segura de que Quinn te podría encontrar un empleo en la sede de Shoutherland Shipping, en Seattle.


  Él pensó que se había vuelto loca. No iba a dejar su trabajo para aceptar un empleo como dependiente en la empresa de su amigo.


  No me parece una buena idea. Además, hago lo que me gusta.


  Ella sacudió la cabeza.


  ¿Cómo te puede gustar ese tipo de vida? Siempre estás viajando de un lado a otro… no tienes tierra firme bajo los pies.


  Cisco pensó que su afirmación no podía ser más paradójica; de joven, sólo deseaba un poco de estabilidad; siempre decía que ahorraría todo el dinero que pudiera para comprarse una casa, con un garaje donde aparcar su camioneta, un porche en el que sentarse a tomar vino por las noches y una esposa preciosa.


  Pero las cosas habían cambiado hasta el extremo de que ahora llevaba una vida muy parecida a la de sus padres, aunque en lugar de ser jornalero como ellos se dedicara la ocupación de salvar el mundo.


  No sé qué haces exactamente continuó Easton, pero seguro que no es tarde para empezar otra vez, Cisco. Sé que no eres feliz.


  No me conoces. Ya no me conoces.


  No, es evidente que no; pero sé que le partiste el corazón a Jo… ¿Tienes idea de cuánto se preocupaba por ti? ¿Sabes cuánto me preocupo yo?


  No malgastes tus energías declaró él, irritado con su actitud. No tienes derecho a juzgarme de ese modo. Nadie te ha pedido que seas la voz de mi conciencia.


  En ese momento, la niña rompió a llorar.


  Cisco se inclinó sobre ella y le murmuró cariñosamente.


  Tranquila, cariño. Tranquila…


  La tomó en brazos, la acunó un poco y le cantó la nana que supuestamente le había cantado su madre cuando él era un niño. Cuando alzó la mirada de nuevo, vio que Easton lo observaba con expresión tensa.


  Parece que lo tienes todo bajo control declaró. Puesto que no me necesitas, me marcho. Tengo cosas que hacer.


  Cisco estuvo a punto de estallar y decirle la verdad.


  Quiso tener la satisfacción de callarle la boca de una vez por todas, de que supiera que él no era el delincuente por el que lo había tomado, sino la ley misma, un agente secreto que se dedicaba a infiltrarse en organizaciones criminales para acabar con ellas.


  Pero no quería involucrarla en su vida. Ya había perdido a su madre y a Soqui. Todas las mujeres que se cruzaban en su camino, terminaban pagando un precio demasiado alto por culpa de sus errores.


  En cierta forma, era mejor que Easton tuviera una mala imagen de él. Si no esperaba nada, tampoco la decepcionaría.


  Capítulo 6


  



  Easton consiguió mantenerse alejada de la casa durante el resto del día, aunque se sentía avergonzada de su propia debilidad.


  Había ofrecido un consejo a Cisco y él lo había rechazado, pero estaba en su derecho. Era su vida y era libre de elegir lo que quisiera. Ni siquiera sabía por qué se había enfadado con él; sabía que con recriminaciones y gritos no se llegaba a ninguna parte.


  Para empeorar las cosas, se encontró sin nada que hacer. Burt esperaba que cuidara de la niña, de manera que ya se había encargado de todo. Y como no quería estar de brazos cruzados, se dedicó a limpiar los establos, arreglar los tablones sueltos de las vallas y poner un poco de orden en el cuarto de las herramientas.


  Cuando terminó, decidió dedicar parte de su tiempo al jardín de Jo, si es que aún se podía llamar jardín.


  Tras dos veranos de abandono, estaba lleno de maleza. Si quería preparar la tierra para plantar tomates, le esperaba un trabajo verdaderamente duro.


  La tarea resultó tan difícil como había imaginado, y con el agravante de que ocupaba sus manos pero dejaba libre su mente, que se dedicó a pensar en lo que no debía.


  Sabía que había cometido un error al meterse en la vida de Cisco. Cuando dejó los marines y se marchó a América Latina, Easton pensó que tal vez quería reencontrarse con el pasado de su familia, con su herencia cultural, con lo que había perdido tras la muerte de sus padres. Pero al cabo de varios meses de silencio, se empezó a preocupar; Cisco no tenía una dirección fija adonde escribir, ni fuentes de ingresos aparentemente legítimas.


  Jo y Guff estaban tan preocupados como ella; de eso estaba segura. Pero cuando, cada vez que Cisco volvía a casa, se mostraba tan amable y encantador como siempre y los convencía de que todo iba bien.


  Sin embargo, no era cierto. Easton había notado que el brillo de sus ojos se había apagado lentamente con el transcurso de los años.


  En cierta ocasión, cuando llevaba varios meses sin dar señales de vida, Jo se sentó con ella y le recordó que Francisco era un hombre adulto y que podía tomar las decisiones que considerara más oportunas.


  ¿Y si toma decisiones estúpidas? alegó Easton.


  Entonces, no podemos hacer otra cosa que esperar que aprenda de sus errores respondió Jo con su forma habitual de quitar importancia a los problemas. No tenemos más remedio que esperar hasta que se decida a volver a casa.


  Easton había esperado. Esperó años enteros. Lo extrañaba terriblemente, y cada vez que recibía un mensaje de correo electrónico o una llamada suya, se preocupaba un poco más. No podía hacer nada por evitarlo.


  Sacudió la cabeza y alcanzó el azadón preferido de Jo para arrancar un hierbajo particularmente resistente.


  La jardinería nunca había sido una actividad que le agradara; pero más tarde, cuando quitó la última de las malas hierbas, sintió una profunda satisfacción.


  Justo entonces apareció uno de los cachorros de Suzy y le quitó el hierbajo que acababa de arrancar.


  Eh, devuélveme eso… si lo sacudes tanto, caerán semillas en la tierra y dentro de poco tendré el mismo problema que antes.


  Obviamente, el perrito no se atuvo a razones. Salió corriendo con la planta entre las fauces y ella lo persiguió entre risas a pesar de su frustración. Cuando lo alcanzó, le quitó el hierbajo y le lanzó un palo a cambio; justo entonces, oyó un sonido de neumáticos en el camino de Cold Creek.


  Era un vehículo del departamento de policía de Pine Gulch.


  Dejó el azadón contra la valla del jardín y se dirigió al vado de la casa. El vehículo se detuvo unos segundos más tarde.


  Trace Bowman salió del interior, saludó con la mano y se quitó las gafas de sol antes de empezar a caminar hacia ella. Estaba tan atractivo que Easton se volvió a lamentar de no sentir nada por él; a diferencia de Francisco del Norte, sabía que Trace no le rompería el corazón una y otra vez.


  ¿Ocurre algo, agente? Creo que no he sobrepasado el límite de velocidad… de hecho, creo que soy la arrancadora de maleza más lenta de todo el condado bromeó.


  Él sonrió.


  No, no pasa nada. Tengo que hacer unas cosas en la zona y decidí aprovechar la circunstancia para venir a visitarte.


  Al verlo de cerca, Easton se preguntó por qué no se podía enamorar de un hombre tan encantador y fiable como él.


  ¿Cisco se ha marchado? preguntó mientras echaba un vistazo a los alrededores.


  Ella sacudió la cabeza.


  No, todavía no. La tía de la niña tenía que asistir a un funeral y se va a retrasar un poco. Ha dicho que vendrá a recogerla mañana o al día siguiente explicó.


  ¿Y él se marchará después?


  Supongo que sí. Nunca se queda mucho tiempo.


  Trace la miró de forma extraña, como si quisiera decir algo y no se atreviera.


  Easton suspiró.


  ¿Qué estás pensando, Trace?


  Bueno… sé que no es asunto mío, pero me preocupas.


  No tienes motivos para preocuparte. Estoy bien.


  Él la tomó de la mano. Easton llevaba los guantes de jardinería, que estaban llenos de tierra; pero no le importó.


  No me agrada que ese tipo siga aquí.


  Su mano era grande, cálida y agradable; sin embargo, Easton rompió el contacto con la excusa de quitarse los guantes y guardárselos en uno de los bolsillos traseros del pantalón.


  No lo puedo echar del rancho. También es suyo.


  Puede que técnicamente lo sea, pero todo el mundo sabe que el rancho Winder es tuyo y nada más que tuyo. Tú eres la persona que lo ha dirigido todos estos años, sin ayuda de nadie. Tú eres la que se quedó aquí cuando los demás se marcharon… ¿Qué ha hecho Cisco por él? ¿Vagabundear por esos mundos, cometiendo quién sabe qué delitos?


  Easton se sintió en la obligación de defender a Cisco, a pesar de que las recriminaciones de Trace eran las mismas que ella le había dedicado por la mañana.


  Cisco no me haría daño nunca. Crecimos juntos.


  Él extendió un brazo y le quitó una hoja del pelo.


  Estoy seguro de que crees que lo conoces bien. De hecho, lo comprendo y hasta lo respeto… pero sé que se trae algo entre manos.


  Easton frunció el ceño.


  ¿A qué te refieres?


  He dedicado las últimas veinticuatro horas a intentar averiguar lo que ha estado haciendo estos años respondió.


  Ella lo miró fijamente.


  ¿Lo has investigado?


  He buscado por aquí y por allá y he hecho unas cuantas llamadas telefónicas. Recuerda que ahora vive en mi jurisdicción, East. Además, se ha presentado con una niña de procedencia dudosa… necesitaba saber algo más.


  Ella cerró los ojos brevemente. Cuando los volvió a abrir, Trace la estaba mirando con preocupación.


  ¿Qué has descubierto?


  Muy poco, lo cual me preocupa más que si hubiera encontrado mucho. Ese hombre es un fantasma. No deja rastro contestó. Es verdaderamente sospechoso.


  ¿Sospechoso?


  Trace dudó un momento.


  Easton, no sé lo que estaría haciendo en América del Sur, pero creo que no era precisamente legal.


  Oh, venga… No tienes pruebas.


  No, no las tengo porque tu amigo es un especialista en borrar sus huellas o porque tiene a alguien que se las borra. En cualquier caso, es comprensible que su presencia en el rancho me preocupe.


  Easton se preguntó si Cisco habría mentido sobre la niña, si Isabela formaría parte de algún tipo de conspiración. Pero no lo creyó ni por un momento. Sabía que Cisco jamás haría nada que pusiera en peligro a la pequeña o a ella.


  De eso, estaba convencida.


  Te confieso que ya no conozco al hombre que ha venido al rancho, Trace; pero sé que no me haría daño. La tía de la niña vendrá a recogerla, Cisco se marchará como siempre y yo seguiré con mi rutina.


  Hasta que regrese y te la vuelva a destrozar.


  Ella asintió.


  Sí, supongo que sí.


  Sabes que uno de estos días lo matarán, ¿verdad?


  No digas eso susurró. No digas eso, por favor.


  Él la miró con detenimiento durante unos segundos, sin decir nada. Lo único que se oía eran las abejas que zumbaban por el jardín.


  Al final, suspiró y dijo:


  Ahora lo entiendo.


  Easton supo exactamente lo que quería decir. Y no lo negó.


  No lo puedo evitar, Trace.


  Se sentó en el banco preferido de Jo. Trace se acercó y se sentó a su lado.


  No es culpa tuya, East. Los sentimientos son así. Ella se mantuvo en silencio.


  Me importas mucho continuó él. Creo que, con un poco de esfuerzo por ambas partes, lo nuestro podría llegar a ser algo más que una amistad.


  Eso me encantaría.


  Sí, a una parte de ti le encantaría; pero hay otra, la mayor, que sigue enamorada de él. Y puede que lo esté siempre.


  Easton deseaba que las cosas fueran de otro modo. Incluso sintió la tentación de pedirle que le concediera un poco de tiempo, pero sabía que habría sido profundamente injusto; no podía esperar a una mujer que estaba enamorada de otro hombre.


  Lo siento murmuró.


  Él se encogió de hombros y sonrió con tristeza.


  Yo también lo siento. Pero no te preocupes; sobreviviremos.


  Permanecieron en silencio durante unos minutos, sin hacer nada salvo contemplar a las abejas que iban de flor en flor.


  Al final, Easton le confesó lo que sentía.


  Me enamoré de Cisco cuando llegó al rancho. Él tenía doce años y yo, nueve. Recuerdo que llevaba unos vaqueros que le quedaban cortos, una camiseta vieja y unas zapatillas prácticamente destrozadas… Desde entonces, he intentado romper nuestro vínculo una y otra vez. Y a veces creo que lo consigo, pero luego vuelve al rancho y el amor sigue allí, imperturbable.


  ¿Él lo sabe?


  Easton suspiró. Era la primera vez que confesaba sus sentimientos por Cisco a otra persona. Ni su familia ni sus mejores amigos lo sabían, aunque algunos lo sospecharan.


  No, nadie lo sabe.


  En ese momento apareció otro de los perritos de Suzy y lamió la bota de Trace, que se inclinó y le acarició la cabeza.


  Easton se encontró al borde de las lágrimas. Trace era el hombre que le convenía; un hombre adorable y decente, comprometido con su familia y con el bienestar de las gentes del pueblo. Si no hubiera estado enamorado de Cisco, su relación podría haber sido distinta; pero desgraciadamente, lo estaba.


  Suzy apareció al instante y se sentó en el suelo, esperando pacientemente a que Trace dejara de jugar con su cachorro.


  Tu madre acaba de llegar. Anda, ve con ella.


  Trace soltó al animal y los dos perros se marcharon.


  No quiero que te hagan daño, Easton.


  Lo sé, Trace.


  Él la miró.


  Tal vez deberías aprovechar su estancia para poner tus cartas sobre la mesa. Confiésale lo que sientes y averigua si él siente lo mismo por ti. Es posible que no puedas seguir con tu vida porque, en el fondo de tu corazón, albergas la esperanza de que te ame.


  Easton abrió la boca para protestar, pero no lo hizo.


  Trace había acertado. En el fondo de su corazón, albergaba la estúpida esperanza de que Francisco del Norte la amara.


  Sí, es posible.


  No lo puedo creer… Te estoy dando consejos para que conquistes el corazón de otro hombre; de un hombre del que desconfío y que me disgusta. Debo de estar loco.


  No estás loco. Eres maravilloso.


  Trace rió.


  Lástima que no lo digas en el sentido que me interesa bromeó.


  Lástima repitió ella. No puedo darte lo que quieres, Trace; pero quiero que sepas que eres la primera persona que me ha hecho dudar… la primera persona que me ha hecho desear que las cosas fueran diferentes.


  Él volvió a reír.


  Bueno, algo es algo.


  Easton ladeó la cabeza y la apoyó en su hombro.


  Si cambias de opinión cuando Del Norte se marche, házmelo saber continuó el policía. Estoy a tu disposición, aunque sólo sea en calidad de amigo. No soy precisamente un experto en asuntos del corazón, pero en mi trabajo se aprende a escuchar.


  Gracias, Trace.


  De repente, Easton tuvo la impresión de que el ambiente se había cargado de electricidad. Se giró hacia el porche de la casa y vio que Cisco estaba apoyado en la barandilla, observándolos. Como no estaba con la niña, supuso que se habría quedado dormida.


  Trace se dio cuenta, sonrió y dijo:


  Le voy a dar algo en que pensar.


  Easton no tuvo ocasión de preguntar a qué se refería. Trace se inclinó sobre ella y la besó en la boca, girando la cabeza para que Cisco sólo pudiera ver su nuca y se llevara la impresión de que se estaban besando apasionadamente, cuando en realidad sólo fue un beso inocente, apenas un roce.


  Cuando se apartó, ella no supo si reír o pegarle una bofeteada. Su cara estaba tan roja como si hubiera tomado el sol todo el día.


  Trace se levantó y le guiñó un ojo.


  Ya me darás las gracias más tarde. ¿Me acompañas al coche?


  Ella asintió y lo acompañó sin mirar hacia la casa.


  Cuídate dijo Trace antes de subir al vehículo.


  Descuida, lo haré.


  El policía volvió a sonreír, se sentó al volante y se marchó.


  Easton miró el coche durante unos segundos y dio media vuelta para volver al jardín y a sus tareas.


  Ya había llegado a su destino cuando Cisco se le acercó.


  Su aspecto era imponente. Con su cabello demasiado largo, su barba de dos días, sus vaqueros desteñidos y el tatuaje del brazo, parecía extraordinariamente salvaje y peligroso. Por algún motivo, le recordó a un puma.


  De modo que estás con el policía…


  Easton se llevó una buena sorpresa. Por su tono, era evidente que Francisco del Norte tenía celos de Trace. Jamás lo habría imaginado.


  Me alegro por ti continuó. Por lo que he oído, es un buen hombre.


  Las palabras de Trace fueron como una puñalada para ella. Un buen hombre. Aparentemente, se había equivocado al pensar que Cisco estaba celoso; de hecho, parecía más aliviado que enfadado con ella.


  Easton se inclinó y recogió el azadón.


  Es curioso que digas eso, porque él afirma lo contrario de ti.


  Los ojos de Trace brillaron.


  Entonces, deberías creerlo a él.


  Acto seguido, se alejó hacia el porche, entró en la casa y cerró de un portazo.


  


  


  Ella respiró hondo y se intentó tranquilizar mientras recordaba las palabras de Trace:


  «Tal vez deberías aprovechar su estancia para poner tus cartas sobre la mesa. Confiésale lo que sientes y averigua si él siente lo mismo por ti. Es posible que no puedas seguir con tu vida porque, en el fondo de tu corazón, albergas la esperanza de que te ame».


  Trace estaba en lo cierto. Debía averiguarlo. Sólo tenía que encontrar el valor necesario para preguntar.


  Cisco cerró la mano sobre una de las sillas de la cocina con tanta fuerza que las tablillas del respaldo se le clavaron en la palma.


  Easton y Trace se habían besado. Estaba tan enfadado, tan fuera de sí, que tuvo que hacer un esfuerzo por no destrozar la silla, romper todos los platos de la casa y arrancar los armarios de las paredes.


  Respiró hondo e intentó calmarse. No tenía derecho a sentir celos. Además, quería que Easton fuera feliz. Odiaba verla sola en el rancho, sin nadie que le hiciera reír, nadie con quien compartir su vida.


  Ya había sufrido demasiado; primero había perdido a sus padres y, más tarde, a las dos personas que se habían ocupado de ella desde su infancia. Merecía estar con un hombre decente como Bowman; con alguien que la quisiera y que se preocupara por su bienestar. Ya era hora de que disfrutara de la vida.


  Era obvio que Trace Bowman estaba perdidamente enamorado de ella y que le podía dar el cariño que necesitaba sin poner obstáculos a su libertad, porque Easton había heredado el carácter independiente de Jo y de su propia madre.


  Si el jefe de policía de Pine Gulch la hacía feliz, él debía apartarse del camino y facilitarles las cosas.


  Se apartó de la silla y echó un vistazo a la cocina. Allí estaba el reloj de pared que Guff le había regalado a Jo tras volver de un viaje a Denver; era más bien feo, pero a Jo le hizo tanta ilusión que lo mostraba como si fuera un tesoro. Y también estaba la vieja mesa, donde todos habían aprendido a reír, a compartir experiencias y a convertirse en una familia.


  Tanto si Easton terminaba con Bowman como si elegía a un hombre distinto, Cisco sabía que no podría volver al rancho. Verla asentada y enamorada de otro hombre, o incluso embarazada de él, le partiría el corazón.


  Esta vez, se marcharía para siempre. Después, dejaría de trabajar para las agencias gubernamentales que contrataban sus servicios, compraría una casita en una playa de México y pasaría el resto de la vida en camiseta y bañador, sin más preocupaciones que elegir un restaurante para cenar e intentar olvidar Cold Creed, el rancho Winder y a Easton.


  Media hora después, Cisco se encontraba algo más animado. Acababa de abrir el frigorífico para prepararse un sándwich cuando Easton entró en la cocina.


  Al verla, no supo cómo interpretar su expresión. Parecía enfadada y asustada a la vez.


  Ella caminó hasta la pila y se lavó las manos.


  Si la tía Jo supiera que he abandonado su jardín durante años, tendría unas palabras conmigo afirmó.


  Has estado muy ocupada. Estoy seguro de que lo entendería.


  Ella lo miró con sorpresa.


  ¿Tú crees?


  Por supuesto. Además, ya sabes cómo era; tenía una habilidad especial para fijarse en lo bueno y desestimar lo malo.


  Sí, es cierto.


  Sólo tienes que fijarte en Quinn, en Brant y en mí mismo. Éramos tres chicos rebeldes y problemáticos que habrían terminado de mala manera si ella no nos hubiera convertido en hombres decentes… Bueno, con alguna excepción puntualizó.


  Ella frunció el ceño.


  No digas eso, Cisco.


  ¿Por qué no? Sé lo que piensas, East. Quinn dirige una de las empresas de transporte más importantes del noroeste de Estados Unidos y Brant es un oficial condecorado del Ejército; en cambio, yo sólo soy una bala perdida que pierde el tiempo bebiendo tequila y poniéndose moreno por ahí, ¿verdad?


  Oh, basta ya, Cisco protestó, irritada. Si no te gusta tu vida, cámbiala y vuelve a casa. Llama a Quinn y pídele un trabajo.


  Mi vida está bien como está mintió. ¿Has considerado la posibilidad de que vuestra actitud recriminatoria sea lo que me hace infeliz? Todos os preguntáis por qué no vengo a casa más a menudo. Pues bien, puede que sea porque estoy cansado de que me juzguéis y de que me condenéis sin saber nada de nada.


  Easton se quedó atónita. Pero no tuvo ocasión de responder, porque el teléfono móvil de Cisco sonó justo entonces.


  ¿Dígame?


  No respondió nadie.


  ¿Dígame? insistió Cisco.


  Hola… soy Sharon Weaver.


  Cisco oyó gritos de niños al fondo.


  Hola, Sharon. ¿Qué tal va todo?


  No muy bien. Mi furgoneta se ha estropeado; el sistema de refrigeración funciona mal y he tenido que llevarla al taller, así que todavía estoy en casa de mi madre, en Helena respondió. Me temo que llegaré más tarde de lo previsto… pero pasaré a recoger a la niña en algún momento de mañana.


  A Cisco no le importó por Isabela; a fin de cuentas, era un encanto. Sin embargo, la perspectiva de pasar un día más en compañía de Easton, se le hizo insoportable.


  No te preocupes. Te esperaré.


  Sharon se apartó un momento del teléfono para poner paz entre sus hijos, Janie y Austin, que por lo visto se estaban peleando.


  Discúlpame, Francisco… La casa de mis padres es muy pequeña y mis hijos se sienten como si estuvieran en una cárcel.


  ¿Seguro que podrás con una niña más?


  La mujer suspiró.


  Qué remedio… dijo.


  Cisco se preguntó si Sharon se estaba arrepintiendo de haber aceptado a la hija de Soqui y de John. Si ella no se hacía cargo de la pequeña, tendría un buen problema. Pero no le iba a dar la oportunidad de echarse atrás.


  Bueno, te estaré esperando. Gracias por llamar.


  Cisco cortó la comunicación y dejó el teléfono en la mesa.


  ¿Ocurre algo? preguntó Easton.


  Espero que no, pero tengo la sensación de que Sharon Weaver es una mujer que ya tiene bastantes problemas en su vida.


  Bueno, supongo que adoptar a la hija de otra mujer cuando ya tienes dos hijos propios, debe de ser difícil…


  Él frunció el ceño.


  Sí, debe de serlo. Y por si fuera poco, Sharon ha perdido a su padre unos meses después de perder a su hermano.


  Easton asintió, pero no dijo nada.


  Parece que tendré que quedarme otro día en Pine Gulch continuó él. Pero si lo prefieres, podría llevarme a la niña a la casa que Brant y Mimi tienen el pueblo; estoy seguro de que no les importaría.


  Ella lo miró con desconcierto.


  ¿Por qué dices eso?


  Cisco pensó que tenía motivos de sobra para alejarse de Easton. Por ejemplo, los hoyuelos de sus mejillas, que no podía dejar de mirar. Por ejemplo, su melena de cabello rubio que siempre deseaba acariciar. Por ejemplo, el sabor a canela de su boca y sus gemidos de placer cuando la besaba.


  Porque estás muy ocupada y no te quiero molestar contestó.


  Easton, que en ese momento se estaba preparando un bocadillo, dejó el cuchillo sobre la mesa y se giró hacia él.


  Déjate de estupideces. Isabela y tú os podéis quedar todo el tiempo que sea necesario. Ya te lo he dicho.


  Sí, me lo has dicho, pero es obvio que me preferirías a varios miles de kilómetros. Y si fuera por Bowman, estaría en otra galaxia.


  Trace sólo se preocupa por mí.


  Cisco arqueó una ceja.


  ¿Se preocupa? ¿Qué cree que te va a pasar?


  Lo que ya ha pasado.


  Cisco la miró a los ojos con intensidad. Sabía lo que Easton quería decir, pero no encontró una réplica oportuna.


  Por suerte, el intercomunicador de la habitación de la niña se activó en ese momento. Estaba llorando.


  Salvado por la campana murmuró.


  Muy gracioso dijo ella.


  Cisco ya se disponía salir de la cocina cuando ella sacudió la cabeza y declaró:


  Quédate aquí. Subiré yo.


  Él se sentó y se preguntó cómo iba a sobrevivir a otro día en el rancho Winder sin rendirse a la tentación de Easton.


  Capítulo 7


  



  Easton habría aprovechado cualquier excusa con tal de alejarse de Cisco. Toda la tranquilidad que tan duramente se había ganado a lo largo del día en el jardín de Jo, había saltado por los aires.


  No podía estar ni cinco minutos con él sin sentir una corriente subterránea más intensa y más rápida que las crecidas aguas del río Cold Creek.


  Pero a pesar de ello, echaba de menos los días en que Cisco le tomaba el pelo y se reían juntos; siempre había sido el más divertido de todos los chicos; siempre tenía una historia nueva, un chiste nuevo y una ocurrencia nueva.


  Cuando entró en la habitación, la niña seguía llorando.


  Ya estoy aquí, pequeña…


  Se inclinó sobre la cuna y localizó el problema.


  Oh, vaya; parece que te has mojado un poco dijo. Bueno, no te preocupes, no es nada que no se pueda arreglar.


  Tomó a la niña en brazos, la dejó en la mesa y le dio un perro de peluche para que se entretuviera un rato mientras ella le cambiaba los pañales. Cuando terminó, le puso unos pantaloncitos y un jersey de color rojo.


  ¿A que te encuentras mejor ahora?


  La niña se rió y se llevó el juguete a la boca.


  Ya veo que ese perrito te encanta dijo Easton, sonriendo. Debería enseñarte a ver uno de verdad. Mi Suzy acaba de tener cinco cachorros preciosos.


  La niña le ofreció el peluche de repente. Easton pensó que se parecía a los gatos del granero, que siempre le llevaban ratones a modo de ofrenda.


  Eres una niña maravillosa, Isabela. Espero que tu tía te quiera tanto como yo…


  Easton decidió no pensar en esos términos. No se podía permitir el lujo de encariñarse de ella. Sharon llegaría al día siguiente y se la llevaría.


  La devolvió a la cuna y le acarició el pelo.


  Cisco apareció entonces y la miró desde la entrada de la habitación.


  ¿Qué tal está? Tardabas tanto que he decidido subir.


  Lo siento… He tenido que cambiarle los pañales y me he quedado a jugar con ella un rato respondió.


  Espero que esos pañales no te hayan dado mucha guerra. Se los puse yo, y ya habrás notado que no soy precisamente un especialista.


  Ella sonrió.


  Todo lo contrario. De hecho, yo diría que estás haciendo un gran trabajo con ella.


  ¿Yo? Pero si nunca sé qué hacer…


  Ni yo tampoco le recordó.


  Oh, vamos, tú siempre sabes qué hacer. Y es evidente que la niña te incomoda menos que a mí afirmó.


  Ni mucho menos. En cuestión de bebés, soy tan incompetente como tú.


  Cisco soltó una carcajada que se bastó y se sobró para destrozar la tensión que quedaba entre ellos.


  No, ya en serio… lo estás haciendo muy bien con la niña dijo él. Empiezo a pensar que deberías ser madre. ¿Por qué no te casas con un hombre como Trace Bowman y llenas la casa de niños?


  La tensión de Easton se reavivó al instante. Aunque Cisco no lo supiera, acababa de meter el dedo en la llaga que más le dolía.


  Pero no le podía contar la verdad.


  Supongo que todavía no ha llegado mi momento acertó a decir. El rancho Winder me mantiene demasiado ocupada.


  En cualquier caso, sé que algún día serás una gran madre.


  Ella se las arregló para sonreír.


  Le estaba hablando a Isabela de mis perritos dijo, cambiando de conversación. ¿Por qué no descansas un poco mientras se los enseño?


  Porque no me apetece descansar. Además, nunca me ha gustado la siesta.


  Pero no siempre te estás recuperando de una herida grave…


  No, no siempre. Sólo en ciertas épocas del año bromeó.


  Ella apretó los labios. Sabía que el comentario de Cisco era una broma, pero le recordó que llevaba una vida peligrosa y que no tenía intención de cambiarla.


  Hace una tarde preciosa continuó él. Creo que os acompañaré a ver a los perritos… si a Suzy no le importa, claro.


  Oh, estoy segura de que no le importará. Siempre has tenido éxito con las hembras. De todas las especies ironizó.


  Con todas, menos contigo murmuró él.


  Easton pensó que no podía estar más equivocado; pero obviamente, se lo calló.


  Cuando salieron de la casa, volvió a recordar el consejo de Trace. Aquella tarde podía ser la ocasión perfecta para confesarle sus sentimientos y averiguar si Cisco la correspondía. Sólo tenía que encontrar el valor suficiente.


  Una hora más tarde, Cisco estaba sentado en el suelo del granero, con la niña en brazos y cachorros correteando por todas partes.


  Por primera vez en muchos años, se había quitado su máscara de ironía. Parecía más joven, más inocente, más accesible. Easton lo encontraba tan encantador que no le extrañó que se hubiera enamorado de él; sabía que se había engañado a sí misma al creer que podría mantener una relación seria con otro hombre.


  Sin embargo, la posibilidad de perderlo le resultaba tan deprimente que se enfadó con él y con ella misma.


  No deberías estar sentado en el suelo, con todos esos perros a tu alrededor. Te recuerdo que tienes una herida profunda. Se podría infectar otra vez.


  No pasará nada.


  ¿Qué no pasará nada? ¿Pretendes que confíe en el buen juicio de un hombre que busca pelea en los bares?


  Cisco volvió a adoptar su actitud distante de costumbre.


  Olvídalo, East. Estoy bien.


  Permíteme que lo dude. Hace dos días, delirabas; ni siquiera sabías que estabas en el rancho declaró.


  Pero ahora lo sé se burló.


  Ella abrió la boca para replicar y la cerró al instante. Se conocía lo suficiente como para saber que le estaba buscando las cosquillas porque no soportaba la idea de que se marchara. Pero no era ni justo ni correcto. No podía provocar a Cisco cada vez que se sentía amenazada o que tenía miedo.


  Acarició las orejas a Suzy y decidió concentrarse en el presente y dejar de preocuparse tanto por el futuro.


  ¿Te acuerdas del día en que Gert, la perra de Guff, tuvo cachorros?


  Cisco rió.


  Cómo lo iba a olvidar… El pobre Guff tenía intención de cruzar a Gert con una pastora escocesa de Wyoming con pedigrí.


  Ella asintió.


  Exacto. Pero Gert tenía otros planes y se quedó preñada del chucho de mi madre, Dudley…


  Cuando alguien dice que todos los cachorros son preciosos, pienso en las criaturas de aquella camada; creo que eran los cachorritos más feos que he visto en toda mi vida.


  Tonterías. Eran una preciosidad protestó.


  Él sacudió la cabeza.


  Si tú lo dices…


  En ese momento, Isabela tiró del rabo a uno de los perritos.


  Esta chica tiene carácter dijo Easton.


  No me sorprende nada. Es obvio que ha salido a su padre.


  ¿Era muy amigo tuyo?


  La expresión de Cisco se volvió sombría.


  Se podría decir que sí. Éramos amigos… y asociados.


  ¿Asociados? ¿En qué tipo de empresa?


  Oh, ya sabes; un poco de esto, un poco de aquello…


  Easton daba por sentado que Cisco no respondería a su pregunta. Nunca lo hacía. Pero su evasiva había sido tan débil y tan evidente que decidió presionar.


  Claro, cómo no. Un poco de esto y de aquello que termina con un amigo muerto declaró con amargura.


  Cisco apretó los dientes.


  Easton…


  Olvídalo dijo con una sonrisa forzada. Hoy no quiero pelearme contigo. Anda, déjame que me encargue un rato de ella.


  Easton tomó en brazos a la pequeña, pensando que Cisco no iba a decir nada más sobre su padre y el tipo de asociación que había tenido con él, pero estaba equivocada.


  Si las circunstancias fueran distintas, volvería a casa. Créeme, East; volvería. Pero no puedo. Tengo… obligaciones que cumplir.


  Ella apretó a la niña con más fuerza.


  Obligaciones. Le pareció una forma extrañamente siniestra de referirse a su trabajo, como si estuviera en deuda con algún tipo de mafia. O como si tuviera una esposa y unos hijos escondidos en algún lugar del mundo.


  No tienes que darme explicaciones, Cisco dijo. Es tu vida, como tantas veces me has recordado.


  Cisco estuvo a punto de contárselo todo. Allí, en el rancho Winder, entre el olor a heno, estiércol y amapolas, bajo la luz del sol de la tarde.


  Estaba harto de mentiras y subterfugios. Necesitaba abrazarla, apoyar la barbilla en su cabeza y confesarse con ella.


  Sin embargo, apretó los puños y se contuvo. La idea de arrastrarla a la fealdad de su mundo le resultaba repugnante. Había fracasado con todas las mujeres que se habían cruzado en su camino; pero al menos, evitaría los detalles dolorosos a Easton.


  La niña empezó a llorar en ese momento. Por lo visto, ya se había cansado del granero y de los cachorros.


  Si la llevas al dormitorio, me encargaré de devolver los cachorros a su caseta dijo ella.


  No te preocupes; ya lo hago yo.


  Cisco llevó a los perritos con su madre y volvió con Easton. Isabela le estaba tirando de la coleta una y otra vez; cuando ella se apartaba, la niña la volvía a agarrar y se la llevaba a la boca.


  Parece que tiene hambre…


  Sí, creo que sí.


  Él se prestó a llevarla a la casa, aunque la herida le había empezado a doler otra vez. Por suerte, Easton se dio cuenta de que no se encontraba muy bien y llevó a la pequeña a la cocina, donde la sentó en su sillita y le limpió la cara y las manos con un paño húmedo antes de prepararle su papilla.


  Bueno, será mejor que me vaya a trabajar declaró al cabo de unos minutos. ¿Podrás cuidar de ella?


  ¿Por qué no dejas que te ayude? Aún recuerdo por qué parte del cuerpo comen los caballos bromeó él.


  Ella arqueó una ceja.


  Te agradezco el ofrecimiento, pero Burt y yo tenemos nuestra forma de hacer las cosas. Tardaría más en darte explicaciones que en hacerlo.


  Easton se sentó para cambiarse de calzado y ponerse unas botas.


  Estaré de vuelta dentro de una hora. Si necesitas algo, llámame al móvil.


  Él asintió y ella salió de la casa y cerró la puerta.


  La niña soltó un gemido de angustia.


  Sí, cariño murmuró él. Sé lo que sientes.


  


  


  Se estaba convirtiendo en una mala costumbre.


  Easton despertaba en mitad de la noche y miraba automáticamente el intercomunicador, creyendo haber oído a Isabela.


  La habitación estaba a oscuras, sin más luz que los rayos de luna que se filtraban entre las cortinas y el destello de las manecillas del despertador.


  Como no se oía nada, pensó que la imaginación le jugaba malas pasadas; pero por otra parte, cabía la posibilidad de que el intercomunicador se hubiera estropeado.


  Tras un momento de duda, se levantó de la cama. Odiaba la idea de que la niña se despertara y se encontrara sola en una habitación desconocida para ella. Además, sabía que no podría pegar ojo si no se aseguraba antes.


  Se puso una bata y unas zapatillas y salió al corredor, tan oscuro como su dormitorio.


  Al llegar a la habitación de Isabela, la encontró durmiendo a pierna suelta. Easton sacudió la cabeza por preocuparse sin motivo y la miró con tristeza; la pobre criatura había perdido a su madre, pero esperaba que su tía fuera una buena sustituta.


  Sabía que sólo faltaban unas cuantas horas para que Sharon se presentara en el rancho y se la llevara; unas cuantas horas para que Cisco se fuera otra vez. Sin embargo, no quería pensar en eso; prefería recordar la maravillosa tarde que había pasado el día anterior.


  Tras terminar sus tareas, volvió a la casa y se llevó una sorpresa al ver que Cisco había preparado pasta para cenar. El ambiente se cargó enseguida con la tensión erótica que siempre estaba presente entre ellos, pero hizo caso omiso porque sabía que se marcharía al día siguiente y quería disfrutar de sus últimas horas.


  Cenaron y salieron al porche a disfrutar de la noche de mayo. Cuando se hizo tarde para la niña, Easton insistió en llevarla al dormitorio; al fin y al cabo, Cisco no tenía fuerzas para andar subiendo y bajando escaleras.


  La bañó, la cambió de ropa, la metió en la cuna y esperó a que se quedara dormida. Después, volvió al porche y vio que él seguía allí, sentado en el balancín.


  Estaba contemplando las estrellas, con expresión distante.


  ¿Se ha quedado dormida?


  Sí, se ha dormido en seguida; pero no he podido resistirme a la tentación de quedarme un poco a su lado. Es encantadora, ¿verdad?


  Sí.


  Easton lo miró y pensó que había llegado el momento de poner en práctica el consejo de Trace. Sólo tenía que sentarse junto a él en el balancín, aferrar con fuerza la cadena y confesarle sus sentimientos.


  Por fin, se sentó y dijo:


  Cisco, yo…


  Desgraciadamente, él la interrumpió.


  Sí, yo también me voy a ir a la cama. Los antibióticos me dejan agotado. Ella no supo qué decir.


  ¿En serio?


  Sí. Te veré por la mañana.


  Easton se quedó tan sola como perpleja en el balancín. Incluso llegó a pensar que Cisco había adivinado sus intenciones y que se había marchado para evitarse y evitarle una conversación difícil.


  Al cabo de un rato, se acostó. Y ahora estaba otra vez en el dormitorio de la niña.


  Antes de marcharse, extendió una mano para acariciarle los rizos; pero la retiró sin llegar a tocarla porque no la quería despertar. Cuando se dio la vuelta, se asustó. Cisco estaba en el umbral, con el pelo revuelto y sin más ropa que unos vaqueros desabrochados.


  Automáticamente, Easton se puso en tensión; pero no dijo nada hasta que salieron al pasillo y cerraron la puerta.


  He venido a ver cómo estaba explicó.


  ¿Le ocurre algo?


  No. He creído oír que lloraba, pero eran imaginaciones mías. ¿Tú has oído algo?


  Sí… a ti.


  Cisco cambió de posición y Easton notó que llevaba una pistola metida en los pantalones. Al parecer, ni siquiera podía caminar por la casa sin sentirse en la necesidad de ir armado para protegerse.


  Siento haberte despertado dijo ella.


  No me has despertado. Ya estaba despierto.


  Pero ¿no habías dicho que estabas agotado?


  Los ojos de Cisco brillaron con culpabilidad, confirmando su sospecha de que se había marchado del porche para no quedarse a solas con ella.


  He dormido unas cuantas horas. No necesito nada más.


  ¿Ni siquiera cuando te recuperas de una herida de cuchillo?


  Ni siquiera entonces respondió. Supongo que son mis costumbres; siempre he sido un animal nocturno.


  Él la miró en silencio durante unos instantes y ella se sintió repentina e intensamente incómoda por llevar una bata vieja y desgastada, más propia de una anciana de otro siglo que de una mujer joven.


  ¿Cómo te encuentras? preguntó.


  Todavía me duele mucho, pero ya no tengo fiebre ni me siento como si me hubieran atado a un caballo y me hubieran arrastrado por medio país.


  Me alegro.


  Easton pensó que había llegado el momento. Tenía que decírselo. Saboreó las palabras que iba a pronunciar, pero se contuvo.


  Podía esperar hasta el día siguiente. Cuando le confesara lo que sentía, ya no tendría remedio. Y tenía miedo de que Cisco se asustara tanto que huyera.


  Como no se le ocurría nada que decir, se quedaron en silencio. La casa estaba tan silenciosa que podía oír los latidos de su propio corazón. Deseó dar un paso adelante y besarlo, volver a sentir el sabor de su boca.


  Al final, se limitó a suspirar.


  Deberíamos acostarnos dijo. Bueno… quiero decir dormir. Cada uno por su cuenta. Por separado.


  Él la miró de forma extraña.


  Sí. Buena idea.


  En tal caso, buenas noches.


  Easton entró en su habitación a toda prisa y cerró la puerta, sintiéndose estúpida.


  Después, se metió en la cama y se dijo que no le importaba haberse comportado de forma estúpida, sino cobarde.


  Capítulo 8


  



  Easton hizo un esfuerzo y echó otra paletada de arena en un saco. Tras varias horas de esfuerzo físico, los músculos le dolían tanto que no quería volver a ver una pala ni un montón de arena en toda su vida.


  Burt cerró el saco, lo subió a la camioneta y dijo:


  Sólo necesitamos un par más. Creo que será suficiente para terminar el dique e impedir que el arroyo inunde los campos.


  Ella dejó la pala en el suelo.


  Eso espero. Además, dentro de unas semanas segaremos el heno y ya no tendremos que preocuparnos comentó.


  Y después, sacaremos las reses del rancho y se acabarán los problemas añadió Burt. ¿Crees que lo conseguiremos?


  No lo sé contestó mientras se secaba el sudor de la frente. ¿Por qué no llamas a Dusty Harper y le preguntas si puede vendernos heno? En esta época del año, querrá cobrarlo a precio de oro; pero puede que lleguemos a un acuerdo.


  Lo hará. ¿Estarás bien mientras Mike y yo llevamos los sacos al arroyo?


  Ella asintió.


  Claro que sí.


  Como de costumbre, Easton se alegró de que la dureza del trabajo le impidiera pensar en nada más. Especialmente, en su cobardía.


  La noche anterior, cuando dejó a Cisco en el pasillo y huyó a la seguridad de su dormitorio, estaba tan tensa que no podía dormir. Lo consiguió cuando faltaba poco para el alba y, por supuesto, soñó con él.


  En su sueño, estaban sentados en el balancín del porche; pero no conseguían columpiarse bien porque no se movían al unísono. Como la parte de Cisco iba más deprisa que la suya, las cadenas se retorcían y el balancín se movía de forma anárquica.


  En determinado momento, creyó oír un rugido de puma y se despertó; pero no era un rugido, sino la alarma del despertador que tenía en la mesita de noche.


  Después, dedicó las primeras horas del día a limpiar la casa y esperar la llegada de la tía de Isabela. Seguía tensa, de modo que se alegró cuando Burt la llamó por teléfono para decirle que el arroyo iba más alto de lo que esperaban.


  Una vez más, las ocupaciones del rancho Winder habían sido su salvación. Una vez más, pensó que el trabajo físico era una forma perfecta de tranquilizarse y doblegar cualquier tipo de agitación sentimental.


  Jo habría dicho que siempre se debía seguir adelante. Sobre todo, cuando se estaba seguro de que no se podía dar un paso más.


  Y tenía razón. De hecho, las rutinas del rancho también habían sido la salvación de Easton durante la larga enfermedad de Jo y tras su muerte.


  ¿Me estás escuchando?


  Easton se sobresaltó al oír a Burt.


  Oh, lo siento… pensaba en otra cosa.


  Sí, imagino en qué ironizó, mirando hacia la casa. Me alegraré cuando cierto individuo se marche. Podremos volver a trabajar en paz.


  Ella se inclinó, alcanzó el último saco y lo arrojó en la parte posterior de la camioneta.


  No te preocupes; falta poco para que tengas lo que deseas.


  Supongo que se habrán marchado cuando volvamos del arroyo…


  Easton había considerado la posibilidad de marcharse con la cuadrilla y ayudarlos con los sacos terreros, pero no se podía ir en ese momento. Se podía perdonar por haber sido cobarde con Cisco, pero no se perdonaría nunca si la niña se marchaba con su tía sin tener ocasión de despedirse de ella.


  Podréis hacerlo solos, ¿verdad?


  Supongo que sí respondió Burt.


  Entonces, volveré a la casa.


  Easton se despidió, entró en la cocina, se quitó las botas llenas de barro y entró en el salón. Cisco estaba con la niña.


  Hola dijo él. Te has marchado muy temprano…


  Ella se encogió de hombros.


  El arroyo lleva más agua de lo previsto; hemos tenido que llenar sacos de arena.


  Easton se acercó a Isabela y sintió una punzada en el corazón. Le recordaba a otra niña de cabello negro, a una que sólo había podido sostener durante unos momentos, antes de que las enfermeras se la llevaran.


  Hola, preciosa…


  La sonrisa de Easton fue tan forzada que Cisco lo notó.


  ¿Qué ocurre?


  ¿A qué te refieres?


  Cisco frunció el ceño.


  No lo sé con exactitud. De vez en cuando, tus ojos se oscurecen de una forma muy particular. No sé qué será, pero pareces… derrotada.


  Ella respiró hondo. Odiaba ser tan transparente.


  Son imaginaciones tuyas. Todo va bien.


  Cisco entrecerró los ojos al oír la respuesta de Easton, que había sido demasiado vehemente para resultar verosímil.


  Hasta entonces, siempre había pensado que aquella mirada se debía a él y a los errores que había cometido con ella; pensaba que le guardaba rencor por haberse rendido al deseo y haberse aprovechado de su dolor tras la muerte de Guff.


  Sin embargo, estaba equivocado. Esa mirada no tenía un fondo de rencor, sino de una tristeza demasiado profunda para estar provocada por un simple desengaño amoroso.


  ¿Has sabido algo de Sharon? preguntó Easton.


  Ha llamado hace unos minutos. Estaba llegando a Pine Gulch y no sabía dónde está la carretera de Cold Creed, así que le he dado las instrucciones pertinentes respondió. Aparecerá en cualquier momento.


  Ella sintió pánico.


  ¿Tan pronto? Será mejor que nos demos prisa y recojamos las cosas de Isabela.


  Cisco señaló la bolsa que había dejado en una silla.


  Ya me he encargado yo.


  En lugar de alegrarse, Easton apretó los labios y frunció el ceño.


  No podías esperar, ¿verdad? Ardías en deseos de quitarte de encima esa responsabilidad le recriminó. Qué típico de ti.


  La agresividad de Easton le sorprendió mucho. Se sentía como si lo hubiera empujado a las aguas heladas del lago Windy.


  Abrió la boca para defenderse, pero se refrenó porque se dio cuenta de que no había reaccionado así porque estuviera enfadada con él, sino por algo más, por algo que desconocía.


  Se había equivocado con ella. Definitivamente, Easton no estaba enfadada por su relación del pasado. Era algo más profundo.


  La miró durante unos momentos, sin saber qué pensar. Después, se levantó de la silla donde se había sentado y decidió presionarla para ver cómo reaccionaba. Era un viejo truco de los espías; consistía en decirle a otra persona lo que esperaba oír para que cayera en la trampa y mostrara sus cartas abiertamente.


  En efecto. Mañana, a estas horas, estaré en una playa con una chica entre los brazos y una botella de tequila en la arena.


  Cisco creía que Easton reaccionaría con enfado, pero lo miró con dolor.


  Easton…


  No pudo decir nada más. Justo entonces, una furgoneta plateada entró en el vado de la casa y se detuvo. Ella se quedó rígida.


  Parece que ya han llegado.


  Sí, eso parece.


  Los dos miraron a Isabela. Y cuando el timbre de la puerta sonó, ninguno de los dos se movió del sitio.


  Tal vez deberíamos abrir dijo Easton.


  Él estuvo a punto de negarse. Deseó tomar a la niña en brazos y huir con ella y con Easton a las montañas.


  Deseó que fueran suyas para siempre.


  Pero tenía obligaciones. Su trabajo era demasiado peligroso. En su vida no había sitio para un bebé, por muy adorable que fuera, por mucho cariño que le tuviera. No había sitio para un bebé y no había sitio para Easton.


  Ya abro yo.


  Se dirigió al vestíbulo y abrió la puerta. La mujer que apareció ante él era una versión femenina y regordeta de John Moore, con su mismo cabello rubio y sus mismos ojos.


  Llevaba a un niño en los brazos y parecía embarazada de seis meses. Dos niños más, de alrededor de cuatro o cinco años, se encontraban junto a ella.


  Hola, soy Sharon Weaver. ¿Tú eres Francisco del Norte?


  Él mismo.


  Easton apareció un segundo después.


  Te presento a Easton Springhill, la dueña del rancho. Y la preciosidad que lleva en brazos es tu sobrina.


  La mujer sonrió al ver a Isabela.


  Se parece muchísimo a Johnny… dijo con afecto. Ya lo pensé cuando recibí las fotografías que Socorro me envió por correo electrónico, pero no es lo mismo que verla en carne y hueso.


  Easton se apartó.


  Entrad, por favor dijo. Creo que tengo leche y galletas en la cocina. Seguro que a los niños les apetece.


  Los dos niños miraron a Easton con una sonrisa enorme.


  Te lo agradezco mucho.


  Easton y los pequeños se dirigieron a la cocina. Cisco aprovechó que se había quedado a solas con Sharon para preguntar:


  ¿Te llevabas bien con Socorro?


  Tan bien como nos podíamos llevar respondió con sinceridad. No puedo decir que me llevara una sorpresa cuando me llamaste por teléfono y me dijiste que la habían asesinado. Vivía en un mundo muy difícil.


  Cisco deseó decirle la verdad. Soqui había sido una heroína, una mujer que había afrontado peligros terribles y que finalmente había muerto por salvar las vidas de muchos inocentes. Pero era información clasificada; además, la operación contra la organización de El Cuchillo seguía adelante y no podía dar detalles al respecto. Ni siquiera a sus familiares.


  Bueno, será mejor que entres y que te sientes un rato.


  Sí, me vendría bien. Llevo toda la mañana en el coche y estoy agotada.


  Cisco la miró. En su expresión había algo más que cansancio; a fin de cuentas, acababa de asistir al entierro de su padre.


  Te acompaño en el sentimiento, Sharon.


  Ella asintió.


  Eso tampoco fue una sorpresa le confesó. Llevaba cinco años enfermo del corazón; pero estar sobre aviso no lo ha hecho más fácil… Mi madre se ha hundido por completo. Hace un año, perdimos a Johnny. Y ahora, a mi padre.


  ¿Cuántos años tiene? se interesó Cisco.


  ¿A cuál te refieres? ¿A éste? Cumplirá dos meses dentro de poco respondió. Se llama Austin… es un encanto, pero da mucha guerra.


  ¿Y cuándo vas a dar a luz?


  Dentro de tres meses. Me temo que voy a pasar la peor parte del embarazo durante el verano… a estas alturas, debería haber aprendido a planear mejor estas cosas.


  Cisco la llevó al salón y Sharon se sentó en el sofá. Parecía extenuada, pero no le extrañó en absoluto. Si cuidar de Isabela le había resultado agotador, cuidar de tres niños debía de ser un infierno.


  ¿Cómo te las arreglarás para sacar adelante a tantos niños pequeños?


  Ella suspiró.


  Sinceramente, ni yo misma lo sé; pero ya se me ocurrirá algo. A fin de cuentas, no tengo elección.


  Cisco no supo qué decir. La alternativa de quedarse con I sabela era imposible.


  Además, sé que mi hermano y Socorro querían que mi esposo y yo cuidáramos de su pequeña. Aceptamos la responsabilidad de ser sus padres, y aunque resulte difícil, no nos vamos a echar atrás.


  Bueno, tal vez te alegre saber que es una niña encantadora. Tengo poca experiencia al respecto, pero se porta bien y tiene buen carácter. Llora muy raramente; sólo cuando tiene hambre o está cansada.


  Menos mal… mi segundo hijo era un llorón. Nos volvía locos.


  Y es muy lista continuó Cisco. Ni siquiera tiene nueve meses y ya intenta ponerse de pie y decir papá.


  Sharon sonrió.


  Bueno, no sé si eso es tan bueno como parece comentó ella. Cuando empiezan a caminar, dan más guerra que nunca… ¿Podrías encargarte de Austin mientras tomo a Isabela en brazos?


  Cisco asintió y Sharon alcanzó a su sobrina, que la miró con intensidad.


  Hola, preciosa dijo la mujer, sonriendo. Soy tu tía Sharon… y éste es tu primo Austin. Es algo travieso, pero estoy segura de que os llevaréis bien.


  Isabela eructó en ese momento y Austin rió.


  Tiene los ojos de Johnny…


  Cisco asintió.


  Sí, se parecen mucho.


  Mi hermano era una gran persona. No sé en qué clase de líos se metió, pero te aseguro que lo era… Siempre pensé que al final se corregiría y que volvería a casa declaró con tristeza. Luego apareció Soqui y todo cambió.


  Él pensó que la vida de los agentes secretos era profundamente injusta. Injusta para ellos e injusta para sus familiares. Al fin y al cabo, Sharon merecía saber que su hermano había sido un héroe.


  Tu hermano era un gran hombre. Uno de los mejores que he conocido.


  En lugar de agradecer el comentario, Sharon Weaver apartó la mirada. Y Cisco supo por qué: para ella, él sólo era un tipo de vida dudosa que quizás había contribuido a la muerte de su hermano.


  Aquello le dolió, pero apretó la mandíbula y se tragó el orgullo.


  Eran gajes de su oficio.


  Vas a tener un montón de hermanos, Isabela… dijo Sharon en ese momento.


  Cisco la miró y decidió formular la pregunta que le rondaba la cabeza. Era una cuestión difícil, pero necesitaba saberlo.


  ¿Tu marido está de acuerdo con esto?


  ¿Sam? Bueno… no se puede decir que esté entusiasmado con la idea de cuidar a otro niño, pero se comprometió igual que yo y es un hombre de palabra.


  Cisco se sintió extraordinariamente incómodo. Sharon parecía una buena mujer, pero ya tenía demasiados niños entre manos.


  ¿Los papeles de adopción están en regla? preguntó Sharon.


  Sí, completamente. Pero te daré el teléfono de mis contactos por si tienes algún problema con las autoridades.


  ¿Y sus cosas?


  Cisco señaló la bolsa que había preparado por la mañana. Sólo contenía la ropa que había adquirido a toda prisa durante aquellos días de locura en Bogotá.


  Todo está ahí.


  Sharon suspiró.


  Entonces… será mejor que me marche.


  Cisco sintió angustia. En el fondo de su corazón, no quería que se llevara a la pequeña. Pero no podía hacer otra cosa.


  Come de todo, aunque las papillas de zanahoria y manzana le gustan particularmente. Todavía hay que darle leche de noche y cuando se echa la siesta… he metido un par de biberones en la bolsa.


  Gracias, Cisco. Te llamaré si tengo alguna duda.


  A estas horas suele quedarse dormida. Supongo que no te dará problemas durante el viaje a Boise afirmó.


  Sharon se levantó del sofá con algunas dificultades y él intentó imaginar a la pobre Sharon con tres hijos propios, una niña adoptada y el bebé que estaba esperando. A todas luces, era un exceso.


  Me gustaría quedarme un poco más, pero llegaré muy tarde a Boise si no salimos ahora comentó ella.


  Lo comprendo.


  Cisco la acompañó a la cocina, donde Easton había ofrecido una merienda a los niños. Cuando Sharon comentó que había llegado la hora de marcharse, los dos pequeños se despidieron y salieron corriendo a toda prisa.


  Deja que lleve a Isabela al coche dijo Cisco. Tú ya estás bastante ocupada.


  Gracias…


  Salieron de la casa sin más dilación. Easton los siguió con la bolsa de Isabela, pero no dijo nada en ningún momento.


  Vas a ser buena, ¿verdad?


  Isabela lo miró y sonrió. Cisco se sintió tan derrotado que tuvo que hacer un esfuerzo por mantener el aplomo e instalar su sillita en el asiento trasero de la furgoneta.


  Cuando terminó, el vehículo estaba tan lleno que ya no había espacio para nada más.


  Sólo esperaba que Sharon y su marido tuvieran espacio suficiente en sus corazones para una preciosidad de ojos grandes, rizos de azabache y una sonrisa encantadora.


  Capítulo 9


  



  No podía pasar otra vez por eso. Sencillamente, no podía. Easton sintió tanto pánico que apenas tuvo fuerzas para contenerse y apartarse del vehículo. En cuestión de segundos, Sharon se llevaría a Isabela y ella volvería a sentir el dolor brutal de la pérdida.


  Ya había perdido a un bebé. Y aún le dolía.


  Había intentado mantener las distancias con Isabela porque sabía que su presencia en el rancho era temporal. No quería encariñarse con ella, pero había conquistado su corazón con aquellos deditos regordetes y aquella sonrisa.


  Sin embargo, no había nada que hacer.


  Estaba a punto de perderla.


  De haber podido, habría huido al interior de la casa y se habría acurrucado en la cama en posición fetal; pero era una mujer adulta y no tenía más remedio que afrontar la situación, por mucho que le doliera.


  Se inclinó sobre la pequeña, la abrazó y le dijo:


  Suerte, pequeña.


  La niña debió de notar algo, porque dejó de sonreír y extendió sus bracitos.


  No, Isabela, ya no puedes venir conmigo. Lo siento.


  Isabela rompió a llorar.


  Si surge algún problema, llámame al teléfono móvil o comunícate con los contactos que te he dado intervino Cisco. Si tienes alguna duda sobre su cuidado o sobre los detalles de la adopción, estaré encantado de poder ayudarte.


  Easton sintió deseos de pegarle una patada. Cisco hablaba con naturalidad aparente, como si no le importara en absoluto.


  ¿Te quedarás mucho tiempo en Estados Unidos? preguntó Sharon.


  Cisco miró un momento a Easton antes de girarse hacia la otra mujer.


  No, no mucho; pero no te sabría decir… todavía debo resolver un asunto en América Latina respondió.


  Easton apretó los puños. Aquello era demasiado para ella; se sentía tan mal como si se estuviera muriendo por dentro.


  Justo entonces, Sharon cerró la portezuela trasera de la furgoneta. Isabela seguía llorando.


  Bueno, será mejor que me vaya. Pero no os preocupéis por la niña… se calmará enseguida afirmó Sharon. Te llamaré si tengo algún problema, Cisco.


  De acuerdo.


  Easton y Cisco se apartaron un poco. Sharon se sentó al volante, giró la llave de contacto y se puso en marcha. Eso fue todo.


  Cuando se vio a solas con Cisco, Easton supo que se tenía que ir. Debía escapar antes de que él preguntara por qué le dolía tanto que Sharon se llevara a la hija de otra mujer, a una niña a la que apenas conocía.


  Me voy al arroyo. Tengo que comprobar si se ha desbordado.


  Easton…


  Ella no se detuvo a escuchar. Se dirigió a los establos tan deprisa como pudo y ensilló a Lucky Star en un tiempo récord.


  Ya había puesto el pie en el estribo cuando Cisco apareció en la puerta.


  ¿Te encuentras bien?


  Sí, perfectamente. Pero apártate de mi camino.


  Easton se acomodó en su montura.


  ¿Quieres que hablemos, East?


  Ella sacudió la cabeza. Llevó a Lucky Star hacia la salida del establo y declaró, sin detenerse en ningún momento:


  No. Sólo quiero que te apartes de mi camino repitió. Si no te alejas de mí, te pasaré por encima.


  Cisco la miró con sorpresa, pero se apartó. Easton salió del granero, silbó a Jack para que la acompañara y se alejó al galope.


  Necesitaba estar sola y conocía un lugar perfecto para estarlo. Un lugar al que Lucky la llevaría en un abrir y cerrar de ojos.


  Cisco no entendía nada.


  Mientras Easton se alejaba por el camino, seguida a poca distancia por su perro pastor, él se preguntó por qué había reaccionado de esa forma. No la había visto tan angustiada desde el fallecimiento de Jo. Parecía hundida, completamente derrotada, como si su corazón se hubiera partido en mil pedazos.


  Pero no podía estar tan deprimida por una niña con la que había estado cuatro días. No tenía ni pies ni cabeza. Algo no cuadraba. Se había dado cuenta desde el principio, cuando llegó al rancho con Isabela y empezó a ver aquellas miradas tristes, llenas de angustia.


  Un momento después, Easton desapareció tras unos árboles.


  Cisco entrecerró los ojos contra el sol de la tarde de mayo y pensó que, fuera lo que fuera, necesitaba estar sola con sus pensamientos.


  Estuvo a punto de hacer el equipaje; al fin y al cabo, ya había cumplido su misión. Pero no se podía marchar así, dejando a Easton sola y deprimida.


  De repente, se le ocurrió una idea.


  Entró en la casa a toda prisa y preparó un picnic rápido, aunque sospechaba que no tendría hambre. En realidad, él tampoco la tenía. Pero sabía por experiencia que una comida decente podía servir para que el mundo no pareciera un lugar tan sombrío.


  Preparó una ensalada, hizo unos cuantos bocadillos y los metió en una bolsa adecuada para colgarla de las alforjas de la silla de montar. Después, añadió fruta y un par de botellas de agua, se puso el sombrero que estaba colgado de la puerta y se dirigió a los establos.


  Llevaba mucho tiempo sin montar. En el mundo en el que vivía, no había sitio para esas cosas. No había montado desde que Jo falleció y él se fue un par de días al monte porque no quería quedarse a solas con Easton.


  Eligió a Russ, su caballo preferido, y se puso en marcha.


  Cisco se acostumbró enseguida al traqueteo.


  De no haber estado tan preocupado por Easton, lo habría disfrutado bastante más; pero a pesar de ello, no conocía muchos placeres mayores que cabalgar al sol y oír el canto de los pájaros y el sonido del viento en los árboles.


  Cuando llegó a la zona del arroyo donde habían apilado los sacos terreros, se llevó una sorpresa. Easton no estaba allí ni se la veía por ninguna parte. De hecho, no vio más señal de vida que dos ardillas que se dedicaban a juguetear en lo alto del dique improvisado.


  Dio media vuelta y regresó al punto donde el camino se bifurcaba. Antes no se había dado cuenta, pero había huellas en el barro; Easton había tomado el camino opuesto, internándose en el cañón.


  Easton sólo podía ir a un sitio. Aquel camino llevaba al lago Windy, en cuya orilla más distante se encontraba el cobertizo que sus hermanastros y él habían construido para tener un lugar donde dormir cuando iban de pesca. El cobertizo al que él huía cuando estaba deprimido. El cobertizo al que había huido cuando Guff murió.


  


  


  El lago sólo se encontraba a un par de kilómetros de la casa. Ni Easton ni Lucky estaban a la vista, pero no tardó en localizar al caballo en un pastizal, entre flores silvestres, junto a un bosquecillo de álamos.


  Al verlo solo, se asustó. Pensó que Easton se habría caído y espoleó rápidamente a Russ. Si a Easton le pasaba algo malo, jamás se lo podría perdonar.


  Pero no le pasaba nada. Al acercarse, la distinguió encaramada en la rama de un árbol. Y tenía los ojos enrojecidos, como si hubiera estado llorando.


  ¿Por qué me has seguido? preguntó ella con tono de resignación. Tú deberías ser el primero en saber que la gente necesita que la dejen en paz de vez en cuando.


  Él se frotó la barbilla y se disculpó.


  Lo siento, pero estaba preocupado por ti. No quiero dejarte sola en tu estado.


  No estaba sola. Estoy con Jack y con Lucky.


  Sabes lo que quiero decir.


  Ella apartó la mirada.


  Llevo casi toda la vida sola, Cisco. Estoy más que acostumbrada.


  Él frunció el ceño. Desde su punto de vista, Easton merecía haber encontrado el amor y tener un montón de hijos con los que llenar el rancho. Merecía ser feliz, aunque la posibilidad de que terminara con otro hombre le pareciera inadmisible.


  Desmontó y se acercó a ella. Justo en ese momento, vio que en la rama del árbol habían grabado algo; pero no pudo distinguir las palabras.


  ¿Qué es eso?


  Ella lo miró con pánico y se movió para tapar la inscripción.


  Nada… sólo es un árbol dijo con rapidez. Si te apetece pescar, creo que todavía hay alguna caña en el cobertizo.


  Cisco pensó que como táctica de distracción no era especialmente buena, aunque podría haber servido si la herida no le hubiera dolido tanto; a fin de cuentas, le encantaba pescar. Pero le dolía. Montar a caballo no había sido la mejor de sus ideas.


  ¿Hiciste una inscripción en el árbol? Si Guff lo hubiera visto… ¿Recuerdas las charlas que nos echaba sobre la necesidad de respetar la naturaleza? Decía que una simple inscripción en una rama podía matar a un árbol por culpa de las bacterias.


  Ella no dijo nada. Se limitó a mirarlo con una expresión de desafío.


  Venga, dime qué es…


  Lárgate, Cisco. No te quiero aquí.


  Sus palabras le dolieron casi más que la cuchillada que había sufrido, aunque sabía que no tenía derecho a sentirse así. Él no formaba parte de la vida de Easton. Se había tomado muchas molestias para asegurarse de ello.


  En otras circunstancias, habría montado en Russ y habría vuelto al rancho; pero por algún motivo, le pareció que leer la inscripción de aquel álamo era crucial para entender la depresión de Easton.


  Deja que lo vea.


  No.


  Vamos, apártate…


  Ella lo miró durante varios segundos, sin moverse. Cisco ya había tomado la decisión de abusar un poco de su fuerza física para apartarla de la rama, cuando Easton se apartó por sí misma y saltó al suelo.


  Él dio un paso adelante y miró la inscripción.


  No la había labrado con un cuchillo. En realidad, había clavado una plaquita de latón donde se leía:


  


  Chance del Norte


  1 de marzo del año 2005


  


  Mi corazón Cisco se quedó helado.


  ¿Qué diablos es esto?


  Ella se mantuvo en silencio, sin mirarlo a los ojos.


  Contesta, Easton insistió. ¿Quién es Chance del Norte?


  En ese momento, Easton le pareció más bella que nunca y más frágil que nunca. Pero sus ojos estaban llenos de dolor.


  Nuestro hijo respondió en un susurro.


  Él sintió una debilidad repentina. Fue tan intensa que se tuvo que apoyar en el árbol para mantener el equilibrio.


  ¿Nuestro hijo?


  Easton asintió.


  Tenía cabello oscuro y una hoyuelo en la barbilla. Se habría parecido mucho a ti.


  Nuestro hijo… repitió como en trance. Cisco pensó inmediatamente en la relación tan corta como apasionada que habían mantenido tras la muerte de Guff. Hasta entonces, vivía convencido de que habían tomado las precauciones necesarias; pero sólo tuvo que pensarlo un poco más para recordar que una noche, dominados por la pasión, hicieron el amor sin preservativo.


  Desesperado, soltó un gemido y declaró:


  Oh, East… ¿por qué no me dijiste nada?


  Ella se encogió de hombros.


  ¿Cuándo querías que te lo dijera? Te marchaste tan deprisa que no me diste la oportunidad. Un día me desperté y ya no estabas. Era obvio que no querías saber nada de mí.


  Cisco maldijo su suerte y pensó que Easton no podía estar más equivocada. Se había marchado porque ella era una mujer dulce, inocente y generosa; una mujer a la que no podía ni debía arrastrar a los peligros de su mundo.


  Eso no es cierto. No me fui por eso…


  Ella no pareció muy convencida.


  Quise decírtelo. Y te lo habría dicho si hubiera sabido cómo localizarte; pero ni la propia Jo lo sabía.


  A Cisco no le extrañó nada. En aquella época estaba en una operación secreta, trabajando de incógnito, y se había visto obligado a echar mano de todos sus contactos para que le concedieran un permiso para asistir al entierro de Guff.


  Asombrado, sacudió la cabeza. No podía ser verdad.


  Habían tenido un hijo.


  ¿Por qué no me lo dijo Jo? ¿Por qué no me lo dijo nadie?


  Porque nadie lo sabía.


  Ella suspiró y se volvió a encaramar en la rama.


  ¿Te acuerdas de aquella vez que dejé el rancho y me marché a trabajar a Denver?


  Sí, por supuesto…


  No fue por ningún trabajo. Sencillamente, tenía que marcharme; Jo se habría dado cuenta de que estaba embarazada… Y estoy segura de que ella habría comprendido la situación, pero Brant y Quinn no habrían sido tan comprensivos.


  Cisco pensó que tenía razón. Sus hermanastros lo habrían torturado primero y asesinado después por abandonar a Easton.


  ¿Te fuiste para protegerme?


  No. Me fui porque me pareció lo mejor para nuestro bebé.


  ¿Lo mejor?


  Ella guardó silencio.


  No entiendo nada, East. ¿Qué ocurrió? ¿Lo diste en adopción?


  Por la mirada de Easton, Cisco supo que su respuesta no le iba a gustar. Deseó hundir la cara entre las manos y fingir que estaba en medio de una pesadilla.


  Pero no era una pesadilla. Era real.


  No, no lo di en adopción.


  ¿Entonces?


  Cuando me faltaba un mes para dar a luz, dejó de moverse. Me di cuenta al cabo de unas horas y fui inmediatamente al hospital, pero ya era demasiado tarde… Los médicos no pudieron hacer nada.


  Cisco se pasó una mano por el pelo. No quería ni imaginar lo terrible que habría sido para ella.


  Easton, yo…


  Ya estaba muerto continuó, pero le puse el nombre de Chance de todas formas. Lo enterraron en Denver. Me habría gustado traerlo a Pine Gulch, pero no sabía cómo hacerlo sin que Jo y los demás se enteraran.


  ¿Y la placa?


  Cuando volví a casa, me di cuenta de que necesitaba un lugar donde poder recordar la memoria de su muerte y de mis meses de embarazo dijo con una sonrisa débil. Como ves, creo que Guff me habría perdonado por dañar un árbol.


  Cisco deseó tomarla entre sus brazos y aferrarse a ella mientras intentaba controlar el dolor y la rabia que lo dominaban.


  Pero no estaba acostumbrado a esas emociones, y terminó por centrarse en la segunda.


  Nos hemos visto varias veces desde entonces. No muy a menudo, es cierto, pero sí varias veces… ¿Por qué no me lo dijiste? dijo en tono de recriminación. Merecía saberlo. ¿Cómo es posible que me lo ocultaras durante tantos años?


  Ella respiró hondo, se levantó y lo miró con ojos llorosos.


  Cuando lleves ocho meses con un niño en tu cuerpo, pases seis horas en la mesa de un quirófano y des a luz a un niño muerto, podrás decirme lo que tenía y lo que no tenía que hacer bramó.


  Easton…


  Easton dio media vuelta y se alejó en dirección a su caballo, pero él reaccionó rápidamente y la alcanzó antes de que pudiera montar.


  Lo siento. Jamás lo habría imaginado… No sabía nada de nada. No puedes culparme por reaccionar con asombro alegó. Has tenido cinco años; cinco años enteros para decirme que había perdido un hijo cuya existencia ni siquiera conocía.


  Easton se giró hacia él. Seguía enfadada, pero en sus ojos había menos frialdad.


  ¿Quieres saber por qué no te lo dije?


  Él asintió.


  Por supuesto.


  Todo fue distinto entre nosotros desde aquella noche. Cuando volvías al rancho, ni siquiera me mirabas. Tenía miedo de decirte lo de Chance porque pensaba que ya no volverías… Y Jo necesitaba verte cuando estaba enferma.


  East, yo no me marchaba porque no quisiera saber nada de ti, sino porque te deseaba tanto que no confiaba en mi capacidad de contenerme. Siempre he sabido que te pasaba algo, pero creía que me guardabas rencor.


  Cisco no pudo soportar la distancia que los separaba y le pasó los brazos alrededor del cuerpo. Ella permaneció inmóvil durante un segundo, pero después soltó un sollozo y rompió a llorar, desconsolada.


  Estuvieron así un buen rato, abrazados. Sólo se oían los relinchos ocasionales de los caballos y el sonido del viento en las hojas.


  Cuando Cisco levantó la cabeza al fin, supo que algo había cambiado entre ellos.


  Siento no haberlo sabido. Siento no haber estado a tu lado… Deberías habérmelo dicho.


  Ella lo miró a los ojos.


  ¿Y qué habrías hecho? Si hubiera podido hablar contigo cuando estaba embarazada, ¿habrías regresado?


  Cisco tardó un momento en responder. Pensó en el tipo de vida que llevaba y en los peligros que se veía obligado a afrontar.


  ¿Habrías querido que volviera? contraatacó.


  Sí. Te quería aquí todo el tiempo. Y eso no ha cambiado.


  Cisco la miró fijamente, asombrado con la vehemencia de sus palabras.


  No supo qué decir, de modo que hizo lo único que se le ocurrió: abrazarla con más fuerza.


  Capítulo 10


  



  Le pareció tan frágil y pequeña entre sus brazos como si la brisa más leve la pudiera romper.


  Sabía que era una sensación incorrecta. Easton no era frágil; de hecho, era la mujer más fuerte que había conocido. Dirigía un rancho de ganado, daba órdenes a un montón de hombres y podía conducir un tractor con los ojos cerrados.


  Por otra parte, había sufrido más de lo que nadie debía sufrir.


  Imaginó sus meses de embarazo, completamente sola, sin ayuda. Imaginó su viaje a Denver y lo mal que lo habría pasado. Le parecía increíble que no se lo hubiera dicho a nadie; ni siquiera a Jo.


  Se sentía culpable por haberse marchado a salvar el mundo mientras Easton perdía el niño que llevaba en su interior. Se sentía tan culpable que no supo si podría vivir con ello. Pero en ese momento no podía hacer otra cosa que ofrecerle su cariño.


  Apretó la frente contra su cabeza, dominado por una combinación de emociones contradictorias: tristeza, ternura y deseo.


  Easton cambió de posición repentinamente y le besó en los labios con delicadeza. Tras su sorpresa inicial, Cisco reaccionó del mismo modo y se apretó un poco más contra su cuerpo, disfrutando del contacto de sus curvas. Sin embargo, la deseaba demasiado para mantener un contacto tan leve.


  Empezó a besarla con pasión. Easton tardó un momento en reaccionar, pero se dejó llevar enseguida y soltó un gemido de placer.


  Cisco sólo pudo pensar en lo bien que se sentía entre sus brazos.


  Durante unos minutos, no hicieron otra cosa que besarse. Entonces, Cisco la apoyó en el tronco del árbol y le metió las manos bajo la camiseta, justo por encima de los pantalones. Easton se frotó contra él, avivando su deseo, animándolo a seguir adelante.


  Ya había llevado las manos a sus pechos cuando el chillido de un halcón rompió el silencio de la tarde. Uno de los caballos relinchó a modo de respuesta y Cisco se quedó inmóvil.


  Pensó que estaba cometiendo un error, que no tenía derecho a seducirla después de lo que le había contado. Apartó las manos y dio un paso atrás.


  —Lo siento, East. Lo siento mucho.


  Easton lo miró con desconcierto.


  —¿Lo sientes? ¿Tú? He sido yo quien ha empezado.


  Él no se atrevió a mirarla.


  —Lo sé, pero no tengo derecho.


  —¿Por qué no?


  —Porque yo… porque tú…


  —¿Por qué, Cisco? ¿Porque crecimos juntos y casi se podría decir que somos hermanos? ¿O es por Chance?


  —Por todo eso y por más.


  Cisco cerró los ojos un momento. Easton merecía algo mejor; merecía un hombre que la pudiera proteger y hacer feliz; un hombre que pudiera conciliar el sueño por las noches.


  —¿Qué hay de Bowman? Pensé que estabas saliendo con él.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Trace es un buen tipo, pero no es como tú.


  Easton se acercó y añadió:


  —Quería que me besaras. Quería que me besaras hace cinco años y lo quería cuando apareciste en el rancho con I sabela.


  —Yo…


  —Déjame hablar, Cisco —lo interrumpió—. Quería que me besaras entonces y quiero que me beses ahora.


  Easton dio otro paso adelante y apretó los senos contra su pecho.


  —Bésame, Cisco —murmuró.


  Él sólo podía hacer una cosa: obedecer.


  Gimió, cerró los ojos un segundo y la besó.


  Por fin.


  Easton había estado esperando tanto tiempo que se estremeció más de la cuenta al sentir el contacto de sus labios.


  A pesar de su tristeza por la pérdida de Chance y de I sabela, quería saborear el momento. Cisco volvía a estar entre sus brazos.


  Le metió los dedos en el pelo y se lo acarició. Él la besó en el cuello, le levantó el sostén por debajo de la camiseta y le empezó a acariciar los pezones.


  —No podemos hacerlo aquí —murmuró Cisco.


  Easton cayó en la cuenta de que estaban a campo descubierto, junto a la orilla del lago; pero el cobertizo se encontraba a pocos metros de distancia, de modo que lo tomó de la mano y tiró de él.


  La construcción era demasiado humilde y rústica como para considerarla una cabaña; apenas consistía en cuatro paredes y un techo. Pero era el lugar donde habían compartido su única noche entera y el lugar al que Easton se retiraba cuando se sentía especialmente débil; entonces, sacaba las mantas y las sábanas que guardaba allí y se tumbaba en el pequeño camastro de metal.


  Cisco la miró mientras ella abría la puerta. El interior olía a espliego porque Easton había dejado unas bolsitas durante su visita anterior.


  Cuando entraron, ella alcanzó un par de mantas y las extendió en el suelo de madera.


  —¿Estás segura de esto? —preguntó él.


  —Bésame —insistió.


  Se sentaron sobre las mantas y se empezaron a besar. Easton casi había olvidado su olor y el sabor de su boca, tan masculino; casi había olvidado la intensidad de sus caricias y el calor de su piel; casi había olvidado el delicioso deseo que ardía en sus propias entrañas y la habilidad de Cisco para avivarlo y consumarlo después.


  Se besaron apasionadamente, desnudándose poco a poco durante el proceso. Easton tuvo cuidado de no rozarle la herida, aunque la luz de la tarde le mostró que su cuerpo tenía más de una cicatriz. Pero a pesar de sus cicatrices, era un hombre extraordinariamente sensual y atractivo.


  En algún momento, cuando ya estaban jadeando y no se podían contener más, cuando ella empezaba a pensar que no podría soportar aquella tensión, Cisco aumentó la intensidad de sus besos, le separó las piernas y la penetró.


  Easton lo abrazó con todas sus fuerzas, guardando en su memoria la belleza del momento. Quiso pronunciar palabras de amor, pero no lo hizo. No eran ni el lugar ni las circunstancias adecuadas. Era demasiado pronto para eso.


  —Cisco…


  Retrasó su orgasmo tanto como le fue posible, porque quería saborear cada segundo. Pero al final, la excitación pudo con ella y llegó al clímax con un grito de placer.


  Al cabo de unos segundos, cuando se recuperó y recobró la consciencia de la situación, vio que Cisco la miraba con intensidad.


  —Eres preciosa, East. Lo más bello que he visto nunca.


  La besó con urgencia, de un modo feroz, exigente.


  Easton arqueó la cadera y, un momento después, él también llegó al orgasmo.


  Se quedó dormido enseguida. Pero hasta en ese momento, con los ojos cerrados y una respiración regular, Easton notó su tensión; sus músculos parecían preparados para entrar en acción si las circunstancias lo requerían.


  Era evidente que llevaba una vida difícil. Y sintió la necesidad de aliviarlo.


  Extendió un brazo por encima de su pecho y se acurrucó contra él, con cuidado de evitar la venda de la herida.


  —East…


  Cisco suspiró y la atrajo hacia él, pero no abrió los ojos. Seguía dormido y sus facciones se relajaron de inmediato.


  Easton pensó que debía contarle el resto, las palabras que no había encontrado el valor de pronunciar. Cabía la posibilidad de que rechazara su amor; incluso cabía la posibilidad de que dejara de ir al rancho cuando supiera que siempre había estado enamorada de él, pero ya había esperado demasiado; tenía que abrirle el corazón y confesarle sus sentimientos.


  Se preguntó si sería capaz de arriesgarse o si, por el contrario, se asustaría como la noche anterior.


  Una parte de ella deseaba guardar silencio; al fin y al cabo, unos cuantos encuentros ocasionales eran mejor que nada.


  Pero no podía ser. Debía decírselo.


  Era lo mejor desde todos los puntos de vista. Ahora tenía una esperanza, aunque fuera leve; y si Cisco la rechazaba, al menos podría olvidarlo y seguir adelante con su vida.


  Suspiró y acarició el tatuaje de su brazo. Sospechaba que aquella rosa de los vientos significaba algo importante; parecía un símbolo muy adecuado para un hombre que se dedicaba a viajar de país en país, pero ella sabía que guardaba algún tipo de relación con el rancho, con su hogar.


  Se lo diría. No entonces, no en ese momento; pero se lo diría.


  Y hasta entonces, saborearía hasta el último segundo que compartieran. Aunque no pudieran tener nada más.


  Easton despertó con una profunda sensación de bienestar. Sus músculos estaban tan relajados que pensó que no se podría mover.


  La temperatura había bajado un poco, pero se habían tapado con la manta y sentía del calor del cuerpo de Cisco, así que no tenía frío.


  Parpadeó, abrió los ojos y vio que él la estaba observando.


  —Hola —dijo con una sonrisa.


  Él no sonrió. No dijo nada. Siguió mirándola con intensidad.


  Easton pensó que se estaría arrepintiendo de lo sucedido y decidió que había ido demasiado lejos para permitir que sus temores triunfaran.


  Se acercó a él y lo besó dulcemente en los labios. Cisco no reaccionó.


  Lejos de darse por derrotada, lo besó una vez más y dijo:


  —Estamos muy bien juntos, Cisco. ¿Por qué no confías en mí?


  —Confío en ti, East, pero no en mí.


  —Entonces, confía en esto…


  Easton lo besó con una pasión casi desesperada. Cisco dudó durante unos momentos, pero al final se entregó a su deseo.


  Hicieron el amor por segunda vez. Ella no quería malgastar el tiempo en una ocupación tan mundana y rutinaria como dormir.


  —¿Tienes hambre? —preguntó Cisco poco después—. Antes de salir del rancho, preparé un pequeño picnic.


  Ella se alegró, especialmente porque aquella mañana estaba tan triste con la marcha de Isabela que no había probado bocado. Pero al acordarse de la niña, se preocupó. Habría dado cualquier cosa por saber si se encontraba bien y si habían llegado a Boise.


  —Sí, ahora que lo dices, estoy hambrienta.


  —Entonces, ¿por qué no te vistes? Podríamos comer junto al lago.


  De haber sido por ella, se habrían quedado entre las mantas; pero sabía que más tarde o más temprano tendrían que volver a la realidad de sus vidas, de manera que alcanzó la ropa mientras él se empezaba a vestir.


  Cuando Cisco se puso su camiseta, soltó un gemido de dolor. Era evidente que la herida le seguía molestando.


  —¿Qué pasó, Cisco? ¿Qué ocurrió de verdad?


  —Ya te lo he dicho.


  —No soy estúpida. Sé que no te apuñalaron en una pelea de bar.


  La expresión de Cisco se volvió sombría.


  —¿Por qué te iba a mentir?


  —No lo sé. Dímelo tú.


  Esta vez, Easton no le iba a permitir que se evadiera con excusas. Estaba harta de mentiras. Tenía que saberlo.


  —¿Quién te clavó ese cuchillo? ¿Qué estabas haciendo? ¿Por qué estás empeñado en mantener tu vida en secreto?


  Cisco tardó unos segundos en hablar.


  —Hazme caso, East. Es mejor que no lo sepas.


  Easton decidió insistir de todas formas. Si ella se había sincerado y le había contado lo de Chance, él tendría que hacer lo mismo.


  —Ya no soy una niña tonta a la que tú debas proteger del mundo. Soy una mujer adulta, y no una mujer cualquiera, sino la mujer que se quedó embarazada de ti. La mujer que enterró a nuestro hijo en soledad. Una mujer que tiene derecho a saber lo que le ocultas —declaró con vehemencia—. Antes has dicho que confiabas en mí, ¿no es cierto? En tal caso, demuéstralo de una vez.


  Easton se había puesto de pie y estaba a pocos centímetros de él, de modo que Cisco no tuvo más remedio que mirarla a los ojos.


  —¿Tienes problemas con la ley? —continuó—. Trace está convencido de ello.


  Cisco apretó los dientes. Parecía inmerso en un debate interior, y Easton no supo qué parte de él triunfaría cuando salió del cobertizo y se dirigió a la orilla del lago, donde Guff había instalado un banco de madera años atrás.


  Se sentó en él y ella se acomodó a su lado y esperó una respuesta.


  —Jo adoraba este lugar —comentó Easton al notar que necesitaba más tiempo—. ¿Te acuerdas?


  Él asintió.


  —Claro que me acuerdo.


  Ella sonrió.


  —Vino una semana antes de morir… era la luna de la cosecha y no quería dejar este mundo sin volver a verla otra vez. Para entonces estaba tan débil que no podía caminar, así que obligó a Tess y a Quinn a traerla.


  Easton sonrió para sus adentros. Jo había sido una mujer decidida a disfrutar la vida a fondo, incluso en sus últimos días. Se sentía enormemente afortunada de haber crecido con el amor y el ejemplo de dos personas tan fuertes como su madre y su tía.


  Se estaba preguntando cómo habrían actuado ellas en aquella situación cuando Cisco habló de repente.


  —Me apuñaló un mafioso colombiano. Soy narcotraficante, East.


  Capítulo 11


  



  Easton no esperaba semejante confesión. Le sorprendió tanto que se quedó sin aire durante unos segundos, pero no se dejó engañar.


  Cisco había mentido. Lo sabía. Estaba completamente segura.


  Había crecido con él y lo conocía demasiado como para creer que fuera capaz de hacer daño a otras personas. Era un hombre demasiado decente para eso. Siempre lo había sabido, pero se había negado a admitirlo porque no tenía miedo de confiar en él.


  Se giró en el banco, lo miró y llevó una mano al brazo donde tenía el tatuaje.


  No es verdad afirmó.


  ¿Cómo sabes que no lo es?


  Lo sé porque te conozco. Conozco al verdadero Francisco del Norte. El personaje que has creado durante estos años, el tipo que se dedica a vagar de un lado a otro, no es real… no sé por qué insistes con él, pero es una ilusión.


  Cisco sacudió la cabeza.


  Eres un buen hombre continuó. La clase de hombre que deja todo lo que tiene entre manos y cruza medio mundo, en quién sabe qué circunstancias, porque su madre adoptiva está muriendo y lo necesita a su lado. La clase de hombre que se sintió obligado a cuidar de mí, cuando yo sólo era una niña, aunque su situación era peor que la mía.


  Soy narcotraficante repitió él, impertérrito.


  Cisco…


  O al menos, ése ha sido mi personaje durante la última década puntualizó. Entre otras cosas, por supuesto.


  ¿Qué quieres decir?


  Nada, Easton. No debería decirte nada. Es demasiado peligroso.


  No has dicho nada todavía.


  Él suspiró.


  Soy agente secreto del Gobierno. Trabajo fundamentalmente en casos de narcotráfico.


  Easton lo comprendió todo de golpe. Ahora tenía sentido.


  Ahora entendía el secretismo, la oscuridad de sus ojos, la imposibilidad de localizarlo cuando lo necesitaban. Era tan obvio que se maldijo a sí misma por no haber sabido encajar las piezas del rompecabezas.


  ¿Por qué no me lo habías dicho? susurró. Jo y yo estábamos tan preocupadas contigo… cada vez parecías más encerrado en ti mismo, más distante.


  Teníais motivos para estar preocupadas declaró con frialdad. Mi vida es un infierno. Un buen agente asume su personaje de un modo tan profundo que al final no sabe quién es… Podría adornarlo con palabras bellas, pero la cruda verdad es que soy narcotraficante, vendedor de armas y, a veces, cosas peores. Soy lo que tenga que ser.


  Easton se mantuvo en silencio y le dejó hablar.


  He hecho cosas espantosas. Al final del juego, siempre atrapamos a algún delincuente; pero el precio es tan alto que siempre muere gente que no merecía morir. Gente como John y Socorro Moore, Soqui.


  Los padres de Isabela…


  Cisco asintió.


  ¿Trabajabas con ellos? preguntó Easton.


  Trabajaba con John. Era uno de los mejores; un hombre inteligente, habilidoso y con instinto. Hasta que un narcotraficante conocido como El Cuchillo se cruzó en su camino y empezó a sospechar que no era lo que decía ser. Lo atraparon y lo torturaron durante una semana antes de darle muerte. Pero John no habló.


  Easton lo tomó de la mano.


  ¿Y Soqui?


  Ah, Soqui. Estaba tan enamorada de él… Se casó en secreto con ella cuando descubrió que estaba embarazada de Isabela, aunque las normas de nuestra organización lo prohíben taxativamente. Sé que fueron felices. Al menos, en los pocos ratos que se podían ver.


  Cisco se detuvo un momento y continuó:


  ¿Sabes una cosa? Los odiaba cuando los veía juntos. Todos nos sentimos más solos cuando estamos en compañía de una pareja que se ama con locura.


  Sí, lo comprendo muy bien.


  En cualquier caso, su final estaba escrito. John lo sabía tan bien como yo. Su relación con Soqui lo descentró en el trabajo y empezó a cometer errores. El Cuchillo notó algo extraño y sospechó de él.


  Cisco apretó los puños con fuerza.


  Cuando John falleció, Socorro quiso ayudar a atrapar al hombre que había ordenado su muerte. Intenté convencerla para que se mantuviera al margen; le dije que era muy peligroso y que debía pensar en el futuro de I sabela, pero no me hizo caso… Además, su oferta era difícil de rechazar. Soqui era amiga de infancia de la esposa de El Cuchillo y mi preocupación no pesó tanto como otro tipo de consideraciones.


  Ella asintió.


  Trabajamos juntos durante varios meses, mientras Isabela permanecía escondida en un piso franco de las afueras de Bogotá. Teníamos pruebas de sobra para detener a El Cuchillo, pero queríamos acabar con sus superiores.


  ¿Y qué ocurrió?


  Nos descubrieron; no sé cómo, pero nos descubrieron. Tal vez fuera la amiga de Soqui o quizás ella misma, que dijo más de la cuenta… Una noche, cuando esperábamos un alijo especialmente importante, El Cuchillo y tres de sus hombres nos tendieron una emboscada. Acabé con ellos, pero no pude impedir que dispararan a Soqui.


  Oh, Dios mío…


  Me acerqué a ayudarla, pero El Cuchillo se abalanzó sobre mí y me clavó un machete en el costado. Fue culpa mía. Al ver a Soqui en el suelo, bajé la guardia.


  Cisco dejó de hablar y miró el lago, donde las truchas y los tímalos empezaban a saltar para capturar insectos.


  ¿Qué le pasó a él?


  Cisco la miró con una frialdad tan absoluta que ella se habría estremecido de no haber estado pegada a su cuerpo.


  Obviamente, El Cuchillo estaba muerto. Lo había matado. Era tan evidente que no necesitaba decirlo en voz alta.


  Ahora lo entiendo. Te sientes responsable de la muerte de Soqui. Por eso trajiste a Isabela y por eso la has dejado con la familia de John.


  No me siento responsable; soy responsable puntualizó.


  ¿Cómo podrías? Me acabas de decir que intentaste convencerla para que se mantuviera al margen de la operación.


  Pero no lo intenté lo suficiente.


  Cisco…


  Sabía que no podríamos introducirnos en la organización sin ayuda de Soqui, así que me aproveché de su amistad con esa mujer. Aquella noche noté que pasaba algo raro, pero estaba tan cegado con el caso que no me di cuenta… quería acabar tan pronto como fuera posible, para que Socorro pudiera volver con su hija. Estaba tan obsesionado por detener a El Cuchillo que perdí la perspectiva.


  Easton sintió angustia por él. Ni siquiera alcanzaba adivinar lo que se sentía al estar sometido a semejante presión.


  ¿Por qué no me lo habías dicho?


  Cisco se inclinó sobre Jack, que se había acercado, y le acarició la cabeza.


  ¿Por qué? Easton, sólo te he contado una pequeña parte. Mi vida es tan oscura como peligrosa… sinceramente, prefería que me tomaras por una especie de irresponsable. Era más seguro para ti y mejor para todos.


  Ella lo miró.


  ¿Mejor para todos? ¿Cómo puedes decir que era mejor? No eres un irresponsable, Cisco; eres un héroe.


  No soy ningún héroe protestó. Me dedico a mentir, a robar, a vender drogas y armas y a hacer daño a la gente. ¿Es que no has oído lo que he dicho? Mato a la gente, East; soy tan asesino como ellos.


  No, tú no eres como ellos. Tú entras en la oscuridad para mejorar el mundo; haces que sea más seguro para gente como yo. ¿Cómo llamarías a esa persona si no habláramos de ti? Dirías que es un héroe.


  Él guardó silencio, pero Easton supo que sus palabras no habían caído en saco roto.


  Le apretó la mano con fuerza y se levantó.


  Supongo que deberíamos volver. Tengo que dar de comer a mis animales… Siento no haber podido disfrutar del picnic que habías preparado.


  Bueno, no tiene importancia.


  Guardaron las mantas en el arcón del cobertizo, montaron en sus caballos y tomaron el camino de vuelta con Jack por delante, correteando y persiguiendo a cualquier bicho viviente que encontrara cerca.


  Hablaron muy poco. Cisco iba sumido en sus pensamientos y ella intentaba encontrar el momento para confesarle su amor.


  Ya no tenía más opciones. Se lo debía más que nunca, porque ahora se sentía avergonzada de haber dudado de él durante tantos años. Además, si Cisco tenía el coraje suficiente para afrontar los peligros de ser un agente encubierto, ella debía tenerlo para pronunciar unas simples palabras.


  De repente tuvo una extraña sensación de urgencia y de necesidad. El destino había puesto en sus manos la posibilidad de ayudar a Cisco a recobrar su identidad, después de una década de fingirse otros.


  Él necesitaba desesperadamente la paz del rancho y, tal vez, su afecto.


  Se lo debía a él y se lo debía a sí misma.


  Por mucho que le asustara, le abriría su corazón.


  Una noche más.


  Cisco pensó que se concedería una noche más antes de regresar al horror y a la fealdad de su mundo.


  Se dijo que estaba siendo egoísta, que ya había herido demasiado a Easton. Se acordó de la placa del árbol y supuso que un hombre decente, un hombre como Brant, dejaría el caballo en los establos, subiría al coche y se marcharía de allí inmediatamente.


  Pero quería estar unas horas más con ella.


  Con Easton.


  Con la mujer que amaba, aunque estaba convencido de que no la merecía.


  La arboleda se abrió poco a poco conforme se acercaban al rancho y no tardó en distinguir la casa, el granero, los establos y las vallas.


  Sabía que el dolor que sentía no tenía nada que ver con la herida del costado. Aún tenía miedo de asumir sus sentimientos, pero no podía negar que adoraba el rancho Winder y la paz y la serenidad que encontraba en él.


  Cuando llegaron a los establos, Suzy salió a saludarlos. O más bien, a saludar a Jack, que la lamió con tanto cariño como si fuera un soldado que acabara de volver de la guerra.


  Easton sonrió y desmontó de Lucky Star.


  ¿Quieres echarme una mano? preguntó.


  Por supuesto. Para empezar, me encargaré de los caballos.


  Trabajaron juntos durante la hora siguiente, llenando los recipientes de los animales. Después de todas las emociones de aquel día, desde la marcha de Isabela hasta la confesión de Easton sobre el niño que había perdido, a Cisco le pareció increíble que pudieran estar tan tranquilos y relajados.


  Ella le hizo reír varias veces con sus anécdotas y comentarios maliciosos sobre los animales y sobre los rancheros de la zona.


  Cuando terminó con las tareas que le había encomendado, él se encontró solo en el granero y salió a buscarla. La encontró apoyada en la valla de uno de los cercados, contemplando las reses.


  Adoro estas horas del día dijo ella al notar su presencia. Cuando el trabajo está casi terminado y todo está en paz.


  Easton alzó la cara al sol de la tarde, que se empezaba a ocultar tras las montañas. A Cisco le pareció la mujer más bella del mundo.


  Tienes suerte de poder vivirlo todos los días. Créeme… hay pocos lugares que se puedan comparar con éste.


  Easton lo miró un momento y declaró:


  Entonces, ¿por qué no te quedas?


  Easton…


  Cierra la boca un momento y escúchame. Pero escúchame de verdad, antes de soltarme un discurso sobre las obligaciones que tienes, sobre la importancia de tu trabajo y bla, bla, bla ironizó.


  Está bien, te escucho.


  Éste es tu hogar, Cisco. Aquí eres feliz… Además, ya has entregado muchos años de tu vida a la causa. ¿No crees que te mereces un descanso?


  No es tan fácil.


  Claro que lo es. Hagas lo que hagas, seguro que hay alguien que te puede sustituir. No estás solo en mitad de la oscuridad, Cisco; el mundo no descansa exclusivamente sobre tus hombros.


  Capítulo 12


  



  Easton contuvo el aliento, intentando interpretar la expresión de Cisco. No sabía si estaba enfadado, exasperado o asombrado. Y le asustó tanto que tuvo que echar mano de todo su valor para girarse hacia él, levantar los brazos y pasárselos alrededor del cuello.


  Quédate conmigo, Cisco. Ayúdame a dirigir el rancho.


  Los ojos de Cisco se oscurecieron.


  Yo no…


  Easton supo lo que iba a decir y decidió impedirlo. No iba a permitir que la rechazara; no después de todo lo que habían sufrido y compartido.


  Lo besó en la boca para acallarlo. Cisco se quedó helado durante unos momentos, pero reaccionó enseguida y la besó con pasión.


  Esta vez fue ella quien se quedó desconcertada. Por su forma de besarla, era evidente que la quería. De no haber sido así, no la habría besado de un modo tan intenso y desesperado, como si ella fuera su tabla de salvación.


  El sol ya se había ocultado tras las montañas cuando se apartó de él. El aire era más fresco que antes. Un par de potros corrieron por los pastos, con las crines al viento, y unas alondras cantaron en la distancia.


  Cisco estaba tan caliente que sintió deseos de apretarse contra su cuerpo y quedarse allí, pero hizo un esfuerzo y se apartó.


  Antes de que tomes una decisión sobre el futuro, hay algo que deberías saber; algo que debí decir hace años.


  Cisco la miró en silencio, con cierta inquietud.


  Estoy enamorada de ti.


  Él se quedó asombrado.


  No es posible…


  ¿Por qué no? quiso saber, preguntándose si su sorpresa era real o fingida. Vamos, Cisco, estoy segura de que lo sospechabas. Yo era virgen cuando hicimos el amor… esperé tanto porque te esperaba a ti.


  Por primera vez en mucho tiempo, Cisco parecía haberse quedado sin palabras.


  Yo… yo no… yo pensé que eras virgen porque no habías conocido a nadie que te gustara lo suficiente. Aunque supongo que muchos chicos lo intentaron…


  Sí, es verdad. Y salí con otros. Pero ninguno era como tú le confesó. Te he amado desde el día que llegaste al rancho. Llevabas harapos, estabas delgadísimo y era obvio que tenías miedo, pero sonreíste como si el mundo se hubiera creado para ti. Me quedé prendada en ese mismo momento.


  Easton notó su gesto de pánico. En sus fantasías, Cisco la abrazaba después de su confesión y le declaraba su amor imperecedero. Pero la vida no era ni una fantasía ni un cuento de hadas; lo había aprendido por las malas en un quirófano de Denver.


  Te quiero, Cisco. Y cuando digo que te quiero, no me refiero a una querencia como la que profeso por Quinn y Brant. Ellos siempre han sido hermanos para mí… en cambio, tú fuiste diferente desde el principio. Sé que siempre lo has sabido.


  Cisco siguió sin reaccionar.


  Te amo repitió ella, sin dejarse dominar por el desánimo. Hasta fui feliz cuando me quedé embarazada de ti. Incluso en los peores momentos, cuando estaba sola y asustada, me parecía mágico. Era como si llevara un pedazo de ti en mi interior.


  Easton, yo…


  Los ojos de Easton se llenaron de lágrimas. Creyó que la reacción de Cisco sólo podía significar que no estaba enamorado de ella. Pero sacó fuerzas de flaqueza y mantuvo el aplomo; si había sobrevivido a la muerte de Jo y a la de su propio hijo, podría sobrevivir a un desengaño amoroso.


  No es necesario que digas nada ahora continuó, forzando una sonrisa. Pero piensa en lo que he dicho, por favor. Pregúntate si eres verdaderamente feliz con lo que haces. Llevas mucho tiempo en ese trabajo; tal vez sea hora de que te apartes y dejes la carga en los hombros de otro.


  Easton no le dio ocasión de replicar. Estaba segura de que su contestación sería negativa, así que cambió de conversación.


  No hemos aprovechado los bocadillos que preparaste; y francamente, estoy hambrienta… no he comido nada en todo el día. Vamos a cenar.


  Ella dio media vuelta y entró en la casa. Cisco tardó tanto en seguirla que, cuando apareció en la cocina, Easton ya estaba preparando un par de rodajas de salmón a la plancha.


  


  


  Durante la cena, ella mantuvo una actitud aparentemente despreocupada; si él intentaba decir algo que sonara demasiado serio, lo interrumpía con alguna ocurrencia. Después, retiraron los restos, limpiaron los platos y se sentaron en el balancín del porche.


  Easton se acordó de que a los siete años, antes de que los chicos llegaran al rancho, se rompió un brazo tras caerse de uno de los árboles de la casa del capataz. Le dolía terriblemente, pero se lo calló durante dos días porque iba a salir de acampada con su padre y con el tío Guff y no quería que lo suspendieran. Al final, su madre se dio cuenta y no tuvo más remedio que confesárselo.


  Pensó que aquella situación era parecida. En algún momento, tendría que afrontar los hechos. Pero todavía no. Quería disfrutar un poco más de la compañía de Cisco.


  Se giró hacia él, le pasó los brazos alrededor del cuello y lo besó con intensidad y desesperación.


  Cisco la miró a los ojos, llevó las manos a su cara y se entregó a ella.


  Un buen rato después, tras hacer el amor en el dormitorio, Easton se quedó dormida. El sexo la dejaba tan relajada como cuando era niña y se tumbaba en los montones de heno del granero, con las coletas colgando en el vacío.


  Cisco se puso de lado, apoyándose en un codo, y la miró. Se sentía arrastrado por un torrente de emociones distintas; pero la necesidad de quedarse con ella y olvidar el mundo era la más intensa de todas.


  Recordó su declaración de amor, palabra por palabra. Recordó su oferta de que se quedara en el rancho y lo ayudara a dirigirlo. Recordó el consejo de que dejara su trabajo en manos de otros.


  Pero le pedía un imposible. Tenía obligaciones, redes que había tendido a lo largo de los años, con la esperanza de atrapar a algún delincuente, y que no podía abandonar porque sólo las conocía él.


  A pesar de ello, se preguntó si sería capaz de dejarlo.


  Quería hacerlo. Lo deseaba con todas sus fuerzas.


  Pero no podía.


  Además, estaba convencido de que Easton no estaba realmente enamorada de él, sino de una ilusión, del recuerdo de un pasado que ya no existía. A fin de cuentas, ya no era aquel chico delgaducho y harapiento. Había dejado de serlo.


  Se preguntó si podía volver a ser como antes. El rancho era el único lugar del mundo donde lo creía posible. Y sabía que, si se marchaba, rompería el último hilo que lo conectaba a su propio pasado.


  No sabía qué hacer. En gran medida, tenía miedo de quedarse porque creía que Easton se llevaría una decepción. Descubriría que no era un hombre bueno ni decente, sino un hombre acostumbrado a mentir y a utilizar a los demás.


  Y terminaría por odiarlo.


  Mientras la miraba, pensó que en su vida todavía quedaban espacios para la verdad. No había mentido horas antes, cuando le dijo lo bella que estaba. Le parecía la mujer más hermosa del mundo; le parecía tan hermosa que casi le dolía el corazón.


  Al cabo de un rato, se levantó de la cama, se puso los vaqueros y se acercó a la ventana del dormitorio, desde la que contempló los alrededores. Todo estaba oscuro y en silencio, sin más movimiento que el aleteo de uno de los búhos del granero, que alzó el vuelo y se posó en el arce del jardín de Jo.


  Podía quedarse en el rancho. Podía aceptar el regalo de paz y de amor que Easton le había ofrecido.


  Pero tenía miedo de estropearlo todo.


  Si se quedaba y le hacía daño, si destrozaba sus ilusiones, haría algo más que perder a Easton; también perdería a Brant y a Quinn, sus hermanos.


  Se quedaría sin familia. Solo.


  Definitivamente, el riesgo era excesivo.


  Cerró los ojos y tomó una decisión. Sabía que su marcha le dolería, pero sólo sería una fracción minúscula del dolor que le causaría si se quedaba con ella.


  Cuando alcanzó las botas, se odiaba a sí mismo.


  Capítulo 13


  



  ¿Seguro que estás bien?


  Easton miró al capataz mientras se ponía los guantes de trabajo.


  ¿Por qué no lo iba a estar?


  Burt escupió al suelo.


  No lo sé, pero tus ojos están más rojos que la carúncula de un gallo.


  Será una alergia murmuró.


  Eso no explica tu silencio. No has pronunciado más de dos palabras en toda la mañana afirmó.


  Tal vez sea porque estoy demasiado ocupada para perder el tiempo con tonterías bramó ella.


  Él la miró con tanto escepticismo que Easton se sintió como si fuera una niña pequeña y se sintió culpable. Burt no tenía la culpa de que ella deseara meterse en un agujero y esconderse. Él no tenía la culpa de nada.


  Aquella mañana, cuando despertó en una cama vacía, supo que Cisco se había marchado. Lo supo incluso antes de salir de la habitación y recorrer toda la casa como un alma en pena. Había una quietud mortal en el edificio, como si le hubieran arrancado toda la energía.


  Sin embargo, albergó un soplo de esperanza hasta que se asomó al exterior y vio que su coche había desaparecido. Entonces, volvió a la habitación y empezó a llorar. Se sentía como si tuviera cien años de repente.


  Y habría seguido allí, llorando, si no hubiera oído la voz de Jo en su memoria.


  Sigue adelante, cariño solía decir. Puedes conseguir lo que quieras si sigues adelante en cualquier circunstancia.


  El rancho la necesitaba. Tenía quinientas cabezas de ganado que dependían de ella y a las que no había prestado atención durante los días anteriores porque estaba demasiado prendida de un hombre de ojos oscuros.


  Debía reaccionar, volver a la rutina del lugar que amaba.


  Voy a echar un vistazo a los sacos que pusimos en el arroyo. Supongo que podréis estar sin mí unos minutos, ¿verdad?


  Burt la miró y respondió:


  Supongo.


  Easton asintió y se dirigió a los establos. Podría haber ido en cualquiera de los vehículos, pero prefería montar a Lucky Star. No era sólo por placer, sino porque tardaría más tiempo y tendría ocasión de tranquilizarse un poco.


  Jack se acercó a toda prisa y la siguió por el camino, como siempre. El tiempo había cambiado; ya no hacía calor; el aire estaba cargado de electricidad y parecía anunciar tormenta. Era típico de Idaho en esa época del año.


  Pensó que el cambio atmosférico era bastante adecuado para la situación. Cisco se había ido.


  Easton apretó las riendas con fuerza y se dijo que, en el fondo de su corazón, sabía que se marcharía. Incluso cuando la besaba y la abrazaba, sentía su necesidad de romper el contacto y huir.


  Súbitamente, Jack divisó un urogallo y se lanzó en su persecución. Cuando llegó a la bifurcación del camino, la miró un momento y siguió corriendo hacia el lago, como si supiera que su ama quería ir en aquella dirección.


  Jack estaba en lo cierto, pero Easton se contuvo. Silbó al perro y siguió cabalgando hacia el arroyo.


  No tardó en comprobar que los sacos terreros habían soportado el empuje del arroyo, que llevaba menos agua que antes. El peligro de que se inundaran los campos parecía haber pasado.


  Se alegró y pensó que se habían quitado un problema de encima. Burt, los chicos y ella habían salvado el heno.


  Por desgracia, ella no había podido salvar su corazón. Lo había perdido cinco días antes, cuando entró en la cocina de la casa, pensando que un puma se había colado por la ventana, y se encontró con Cisco.


  Contempló las aguas y pensó que su corazón estaba tan ligado a él como el arroyo a su cauce. Pero había hecho bien al decirle la verdad. Ya no quedaban secretos entre ellos; por no quedar, ni siquiera quedaba su esperanza de que la amara.


  Salvo arrodillarse a sus pies y rogarle que se quedara, había hecho todo lo que podía hacer.


  El día anterior, cuando estuvieron en el lago, había tenido la impresión pasajera de que la correspondía. La tomó entre sus brazos y la besó con tanto afecto que casi estuvo segura de ello. Pero supuso que su trabajo como agente secreto le parecía más interesante que lo que ella le ofrecía.


  En cualquier caso, no había vuelta atrás. Le había confesado sus sentimientos y las cosas no volverían a ser como antes. Cisco sabía que estaba enamorada de él; no podía volver al rancho y comportarse como lo había hecho durante los cinco años anteriores.


  Había jugado y había perdido. Tendría que asumirlo y afrontar las consecuencias.


  Oh, Cisco… dijo en voz alta.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas una vez más, pero se contuvo. Si regresaba al rancho en ese estado, Burt se daría cuenta, volvería a interesarse por ella y seguramente le pediría a alguno de los hombres que se quedara a su lado todo el día para asegurarse de que se encontraba bien.


  Silbó a Jack, que se había alejado otra vez y estaba ladrando a algo.


  Easton frunció el ceño al ver que el perro no se acercaba. Sólo esperaba que no se hubiera cruzado con una mofeta, porque terminar con un perro apestoso sería excesivo incluso para un día tan nefasto como ése.


  Avanzó por el camino con cierto temor. Entonces, se dio cuenta de que Jack ladraba a otro jinete que se acercaba en dirección contraria; pero no lo pudo ver porque en ese momento se encontraba entre los árboles.


  Estaba a punto de volver a silbar cuando el perro cambió de actitud, se acercó al desconocido y se puso a saltar con entusiasmo.


  Desconcertada, Easton se puso una mano a modo de visera y miró mejor.


  No lo pudo creer. Era Cisco.


  Pero eso era imposible. Se había marchado por la mañana.


  Se sintió tan ridícula después de todo lo que había estado pensando que sintió el deseo de dar media vuelta y alejarse de allí al galope. Pero era una mujer adulta, de modo que respiró hondo, se puso bien recta y siguió avanzando.


  Tenía que afrontar la situación. Además, cabía la posibilidad de que Cisco sólo se hubiera quedado para despedirse.


  Casi había llegado a su altura cuando se llevó una segunda sorpresa. Cisco no estaba solo. Llevaba una niña en brazos; una niña de rizos negros y ropa de color rosa.


  Dios mío…


  Parece que a Isabela le gustan los caballos declaró él. No ha dejado de reír en todo el camino y no ha mostrado temor en ningún momento.


  ¿Qué…? ¿Qué estás haciendo aquí? acertó a preguntar.


  Buscarte. Burt me dijo que habías ido al arroyo y no me apetecía esperar en el rancho respondió.


  Pero si te habías marchado… Siempre te marchas.


  Cisco la miró con angustia durante un segundo; pero se recuperó y dijo:


  Tienes los ojos enrojecidos.


  Ella apartó la mirada.


  Será por el polen de las flores.


  Él no se lo discutió. Desmontó y dejó a la niña en la hierba, para que jugara un poco.


  Quédate ahí, pequeña. Tengo que hablar con East.


  Easton se quitó los guantes de montar y también bajó del caballo, aunque no estaba segura de querer saber lo que tuviera que decir. Cisco se le acercó y la tomó entre sus brazos.


  No entiendo nada. Creía que te habías marchado insistió.


  Y creías bien. Tenía intención de tomar el primer vuelo a Miami para hacer escala y dirigirme a Bogotá.


  Pero ahora estás aquí. Y con Isabela… ¿Por qué?


  Porque no podía hacer otra cosa. Me faltaba poco para llegar al aeródromo de Pokey cuando me dije que tendría más posibilidades de conseguir un vuelo en el aeropuerto de Boise. Y cuando llegué a Boise, supe que no había ido para subirme a un avión.


  ¿Y qué hiciste?


  Ir a casa de Sharon Weaver, por supuesto respondió. Pobre mujer… llegué a las siete de la mañana y ya tenía niños por todas partes. Tenía unas ojeras tan grandes como si no hubiera dormido en toda la noche.


  De repente, Cisco la abrazó con más fuerza y la miró con intensidad.


  ¿Y ahora? ¿Qué vas a hacer? preguntó, nerviosa.


  Lo que debí hacer hace cinco años… o más bien, lo que debí hace diez. Voy a quedarme en casa, East.


  Easton se estremeció. No lo podía creer. Pero cuando él alzó una mano y le acarició la mejilla, supo que hablaba en serio.


  Te amo; te he amado siempre. Anoche, cuando me confesaste que te habías enamorado de mí cuando me viste por primera vez, pensé que era la más feliz de las coincidencias… A mí me ocurrió lo mismo, East. Nunca olvidaré el día en que me bajé de la camioneta de Guff y te vi en aquella valla. Me pareciste la criatura más bella del mundo.


  Ella derramó una lágrima solitaria sin poder evitarlo. Deseaba creer sus palabras; lo deseaba con toda su alma, pero no se atrevía.


  Te amo, Easton. Quiero tener un hogar y una familia contigo.


  Isabela rió en ese momento y los interrumpió.


  ¿Y qué pasa con la niña?


  Él se ruborizó un poco.


  Bueno, admito que no pensaba con claridad cuando me presenté en casa de Sharon… Supongo que tendría que habértelo consultado antes de tomar una decisión. Pero esa mujer tiene las manos llenas. Lo sabes tan bien como yo. No tiene ni tiempo ni energías para ocuparse de tantos niños.


  Cisco sonrió con debilidad y añadió:


  Me pareció que te gustaría recuperar la tradición del rancho Winder y ofrecérselo a un par de almas perdidas que necesitan un hogar.


  Easton dudaba tanto que Cisco la malinterpretó y se disculpó otra vez.


  No sé, puede que me haya equivocado…


  Ella sacudió la cabeza y sonrió.


  No, no te has equivocado. Has hecho lo correcto.


  Cisco la miró un momento y le devolvió la sonrisa. De repente, parecía haber recuperado todo su entusiasmo y toda su juventud.


  Se inclinó sobre ella y la besó; pero Easton estaba tan nerviosa que rompió el contacto para balbucear:


  He pasado una de las peores mañanas de mi vida. Hasta habría sido capaz de vender el rancho y salir en tu busca.


  ¿Vender el rancho? No, eso nunca… Siento haber tardado tanto en ir a Boise y volver.


  ¿Qué le dijiste a Sharon?


  Que los dos adoramos a Isabela y que sabemos que le podemos ofrecer un hogar. Sharon lloró un poco, pero después me confesó que a John y a Soqui les habría gustado que su hija creciera en una casa llena de amor.


  Easton apoyó la cabeza en su hombro, incapaz de creer que aquello fuera real.


  Tendrás que casarte conmigo, ¿sabes? dijo él.


  ¿Tendré?


  Cisco se rió.


  Bueno, a no ser que prefieras que Brant y Quinn me cuelguen de un árbol por los pulgares bromeó. Los conoces de sobra; están chapados a la antigua y no se detendrán hasta que nos casemos.


  Ella lo miró durante unos segundos.


  ¿Te preocupa su reacción cuando sepan que estamos juntos?


  No, en absoluto… Sé que estaban esperando a que entrara en razón y asumiera que pertenezco a este lugar.


  Al lugar al que siempre has pertenecido.


  Cisco se inclinó, recogió a Isabela y se volvió a levantar. Después, besó a Easton en la frente y dijo, con una sonrisa:


  Vamos. Volvamos a casa.


  Epílogo


  



  Venga, cariño. Tienes que dejar de moverte para salir bien en la fotografía.


  ¡No! ¡Perritos!


  Cisco tuvo que agarrar a la niña para impedir que saliera gateando tras la nueva camada de perritos de Suzy. Era evidente que los encontraba irresistibles, y como Isabela tenía carácter, no se detendría hasta conseguir lo que quería.


  Estarás con ellos enseguida intervino Easton. Te lo prometo, preciosa. Pero antes, tenemos que hacer la fotografía para que quede un recuerdo de este día tan maravilloso… Corre, Mimi; sácala ahora.


  La esposa de Brant enfocó y apretó varias veces el botón de la cámara. Después, se acercó un poco más y tomó un primer plano.


  Es divertido lo de estar al otro lado de la cámara para variar comentó Mimi. Además, la luz es perfecta. Van a salir muy bien.


  Easton sonrió.


  Gracias, Mimi. Así tendremos algo que nos recuerde el día en que formalizamos la adopción de Isabela.


  Cisco casi no lo podía creer. Había transcurrido un año desde que volvió al rancho Winder y aún se frotaba los ojos pensando que estaba soñando. Pero no era un sueño. Isabela era tan real como su esposa, que estaba embarazada.


  Sólo un par más prometió Mimi.


  ¡Perritos! exclamó Isabela, tozuda.


  La niña intentó zafarse de su padre, así que Easton decidió echarle una mano.


  Déjame a mí…


  Easton la tomó en brazos y le susurró algo al oído. A Isabela le debió de parecer muy gracioso, porque rompió a reír al instante y se quedó muy quieta cuando su madre le pidió que posara para la foto.


  Perfecto, perfecto… Ahora, deja que Tess la tenga en brazos. Quiero sacaros unas cuantas a Cisco y a ti.


  No es necesario protestó Easton.


  Mimi arqueó una ceja.


  No lo será, pero quiero hacerlo. Además, cuando tus hijos sean adolescentes y te salgan canas por los disgustos, querrás ver las fotografías del día en que os convertisteis legalmente en padres.


  Easton pensó que Cisco y ella habían sido padres mucho antes, seis años atrás. Padres del niño que seguía enterrado en Denver, del niño cuya memoria honraba la placa del árbol del lago.


  Dejó a Isabela en brazos de Tess, que estaba jugando con Joey y con Abigail. Al verlos tan felices, su corazón se encogió. Cisco y ella habían decidido esperar un año más antes de considerar la posibilidad de tener un hijo propio, así que su embarazo los había pillado por sorpresa. Pero no se lo habían contado a nadie. De momento, querían que permaneciera en secreto. Y sabía que él adoraba sus miradas de complicidad y sus sonrisas furtivas.


  Esta vez sería diferente. Esta vez, Cisco permanecería a su lado y compartirían todas las fases del embarazo.


  Bonita fiesta, por cierto comentó Mimi.


  Se giró hacia la multitud que se había reunido en el jardín de la parte posterior de la casa y asintió.


  Sí, es cierto.


  La fiesta tampoco estaba planeada. Había sido cosa de Quinn y de Brant, que se habían presentado con sus familias y habían organizado una barbacoa tras invitar a varios vecinos para celebrar la adopción de Isabela.


  De hecho, medio condado estaba presente. Habían ido los Dalton, Jena y Carson McRaven e incluso Nate y Emery Cavazos, aunque Emery, la adorada hermanastra de los Dalton, tenía un embarazo tan avanzado que podía dar a luz en cualquier momento.


  Además, Easton había insistido en invitar a la tía de Isabela, Sharon, que llegó con su marido, con los niños y con la madre de John, Judy. A Cisco le había parecido que Judy se encontraría fuera de lugar en una fiesta llena de desconocidos, pero había entablado una conversación animada con Caroline Dalton, que sabía cómo ganarse la confianza de cualquiera.


  Había niños por todas partes, jugando y riendo. Brant y Quinn estaban ocupados con la preparación de la barbacoa, y en algún momento llamarían a Cisco para que les echara una mano con la famosa carne del rancho Winder.


  Easton sabía que, a pesar de la seguridad que había demostrado cuando le pidió que se casara con él, Cisco no las tenía todas consigo en lo referente a la reacción de sus hermanos. El día en que se lo confesó, Brant lo miró con intensidad durante unos segundos interminables antes de dedicarle una sonrisa solemne y estrecharle la mano. En cuanto a Quinn, se limitó a darle un golpe en la cabeza y preguntar por qué había esperado tanto tiempo. Cisco tenía miedo de que la relación de los cuatro se enturbiara cuando se casara con East, pero tardó poco en comprobar que sus temores carecían de fundamento. Se llevaban tan bien como siempre; incluso mejor que nunca.


  Perfectos dijo Mimi en ese instante. Habéis salido perfectos.


  Easton y Cisco posaron un rato más, hasta que ella se cansó.


  ¿Ya tienes suficientes fotografías? Debería volver a la casa y asegurarme de que todo va bien en la cocina declaró.


  Creo que será suficiente por ahora respondió Mimi . Pero cuando las cosas se calmen un poco, quiero sacaros solas a Isabela y a ti y, tal vez, a Cisco y a Isabela… De momento, voy a hacer unas cuantas de los perritos, la niña y sus primos. Hay que aprovechar antes de que Suzy pierda la paciencia.


  Gracias, Mimi…


  Easton sonrió y suspiró aliviada cuando la otra mujer se alejó.


  Odio las cámaras murmuró entonces. Mimi debería tener más compasión con nosotros… a fin de cuentas, lleva toda una vida sufriendo la presión de los paparazzi.


  Es un sacrificio que merece la pena comentó Cisco . ¿O me vas a decir que no quieres recordar este día?


  Ella lo miró con cariño.


  Sí, tienes razón; tienes toda la razón. Y es un gran día, ¿verdad?


  Él mejor de todos.


  Easton lo abrazó y él apoyó la barbilla en su cabeza, contento de disfrutar de un momento de paz.


  El mejor día de un año lleno de días buenos continuó ella. Y algo me dice que nos esperan muchos más.


  Cisco asintió. Cuando pensaba en el futuro, imaginaba más fiestas como aquélla, más paseos por las montañas, a la luz de la luna, y toda la magia de la siembra en primavera y de las nieves en invierno.


  Desde luego. Pero de momento, me contento con éste murmuró él.


  Cisco la besó y ella respondió con la pasión de costumbre. Segundos después, se apartó a regañadientes y dijo:


  Me encantaría quedarme y besarte todo el día, pero es verdad que debería echar un vistazo a la cocina.


  Sí, y será mejor que yo eche una mano a Quinn y a Brant si queremos que terminen alguna vez con la barbacoa.


  Easton se alejó sonriendo entre los invitados del rancho Winder. Cisco la observó mientras ella besaba al viejo Guillermo Cruz en la mejilla y reía por un comentario de Carson McRaven.


  Al verla allí, en compañía de todos sus amigos y sus vecinos, Cisco se llevó una mano al tatuaje de su brazo izquierdo y cayó en la cuenta de que ya no lo hacía con tanta frecuencia como antes.


  Pero conocía el motivo. Ya no necesitaba una rosa de los vientos para que le enseñara el camino a casa.


  A fin de cuentas, estaba en ella.


  


  Fin
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